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1. INTRODUCCiÓN 

1.1. SITUACiÓN 

La red en casi su totalidad a la cuenca del río Duero y donde el princí-
cauce es el río Tormes y sus afluentes río Aravalle y rfo Becedilla. El resto de la red hidro-

gráfica está formada por cauces intermitentes. Al SO se encuentra el río de Hombre, 
a la cuenca del río Tajo. 

Administrativamente, la 
manca y y una 

de en casi su totalidad a las provincias de Sala­
extensión situada al SO a la provincia de Cáceres. 

nnr,r¡"",,,,c núcleos de población son el Barco de Candelaria, Ledrada, Santi-
Sorihuela y Puente de 

1.2. ANTECEDENTES 

Entre los primeros trabajos relativamente actuales tratan de trazar los más gene-
rales del Sistema Central, al cual el área estudio, está el rea,IIZ¿ldo por BARD et 
al. (1 que abarca en toda su extensión geográfica y temática. 

La de los materiales metasedimentarios se trata conjuntamente para todo el Sis­
tema Central o para sectores del mismo en 105 de CAPOTE y FERNÁNDEZ CASALS 
(1 CAPOTE et al. (1977), FERNÁNDEZ CASALS y GUTII:RREZ MARCO (1 Al NO de la en 
la provincia de DIEZ BALDA (1 realiza estudios estratigráficos y de 
los materiales hercínicos Más DiEZ BALDA, et al. (1992) realizan un estu-
diO sobre el significado de la segunda fase de deformación hercínica al sur de Salamanca. 

Los trabajos más importantes que de un modo estudian la tectónica del Sistema Cen­
tral Español son los de CAPOTE et al. (1981), UBANELl (1981 a, 1 CAPOTE et al. (1 CAPO-
TE (1983, 1 MACAYA et al. (1991), DiEZ BALDA et al. (1990), en este último trabajo se esta-
blecen dos dominios estructurales para el autóctono de la Zona cuyo 
límite divide en dos el sistema Central. BABIN (1 1 1977 a y b, 1978) estudia la tectó-
nica y su relación con el metamorfismo y en el área de Piedrahita-EI Barco de 

UBANELL (1981 a y b, 1982) Y UBANELL y DOBLAS (1 estudian la fracturación tar-
dihercínica y el significado tectónico de los en el Sistema Central. VEGAS et al. (1990) 
establecen un modelo de deformación distribuida de y cortical para la 
formación del Sistema Central. 

Entre los trabajos más 
están UGIDOS (1973, 1974 

sobre los de este sector del Sistema Central 
y b), donde realiza un estudio de los granitoides del área Béjar-
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Plasencia, zona situada al SO del área de estudio. GARC!A DE FIGUf:ROLA et al. (1980) caracteri­
zan y agrupan en tres series las rocas existentes en un área que las pro­
vincias de Salamanca, Zamora, N de Cáceres y O de Ávila. FRANCO (1980) hace un estudio de 

de la zona situada al N de la depresión del río Corneja. BARRERA et al. (1981) 
un estudio geoquímico de los granitos tardihercfnicos. BEA (1 1 1989) Y SEA 

MORENO-VENTAS (1985 a y estudian los de la Sierra de desde el punto 
vista de su caracterización, petrogénesis y evolución geoquímica. 

Ke,;pecto al estudio de las rocas filonianas y su así como su carac-
terización, cabe destacar a UBANElL (1 y BEA Y CORRETGE (1986). Sobre el estudio del 
básico de mencionar a GARCIA DE FIGUEROLA y CARNICERO (1 GARCIA DE 
FIGUEROLA et al. (1 

Los datos geocronológicos sobre rocas o antehercínicas del Sistema Central se 
encontrar en los de MENDES et (1972), VIAlEITE et al. (1 SERRANO PINTO et al., 
IBARROlA et al. (1988), BISCHOFF et al. (1986) y PEREIRA et al. (1992). 

El metamorfismo en el Sistema Central ha sido estudiado de manera global por HEIM (1 
FUSTER et al. (1974), LOPEl RUll et al. (1975), CASOUET y NAVIDAD (1 Y UGIDOS (1 ARENAS 
et al. (1991) estudian en la región de Segovia de Guadarrama) la evolución tectono-
metamórfica P-T, que coincide con la que se encuentra en los niveles 
mesocorticales las cadenas con fuerte cortical. BEA et al. (1990), BEA Y 
PERElRA (1990), BEA (1991) Y PEREIRA (1992), realizan un estudio detallado de las condiciones de 
anatexia y del Anatéctico de Peña Negra (CAPN), situado en la hoja 

de Piedrahita (554). 

En relación más directa con el área de estudio se encuentran los trabajos de UGIDOS (1 
BABlN VICH (1974, y RECIo (1990). 

Por último, mencionar la reciente realización de los mapas 
a escala 1 :50.000 de Guijuelo, 528 et al., 1 

1993). 

13. ENCUADRE 

Los materiales que componen la 
rentes. Uno constituido por las rocas y metamórficas 
rico y otro formado por los sedimentos cuaternarios. 

netamente dife­
al Macizo Hespé-

Geológicamente la Hoja se sitúa en la Zona Galaico-Castellana de LOTZE (1945 o bien dentro 
de la Zona Centro-Ibérica de JULIVfRT et al. (1 (figura 1). Las características p,trriti,nr;,firri<: 

más de esta estos autores son: 

- Precámbrico constitUido por 
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«Olio de y similares y por 
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Figura 1 

a ~ ZOOA DE O$5A- MORENA 
~ ., AfLOItA.AIENTOS OE PM:CAtI8RICO 

o 1IlJf11TI11... 40NA SUR PORTU.GIJESA 
lIlUill11J o) f'ItAN'JA. PIRIT'fFl"A 

~ 
~ 
~ 

o 

ZONA CANTA8RICA 

.. REC ........ C;O DEL ttUCLtO 

DEL ANTtfORC OlL "ARco. 

rOR ..... cION PORFIROIOE 
("0110 4. Sapo") 

División en zonas del Macizo Ibérico, modificado de JUlIVERT et al. (1972), según MARTINEZ CATALÁN (1981). 
y FARIAS et al. (1987). Situación de la Hoja de Béjar. 
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Ordovícico de carácter 

Silúrico constituido por 
en ocasiones calizas y 

con conglomerados en la base. 

negras principalmente, con intercalaciones de cuarcitas, y 

- Devónico inferior poco potente. 

En el ámbito de la hoja de Béjar sólo estarían 
Cámbricos. 

los materiales Precámbricos-

BELLIDO et al. (1981) realízan una subdivisión del Sistema Central más detallada, la 
Hoja se encontraría en su Dominio Occidental, el cual se caracteriza por: 

Presencia de series ordovícicas y preordovícicas. 

• Grado metamórfico variable de alto a 

• Gran extensión de 105 cuerpos granitoides. 

CAPOTE et al. (1 subdividen el Sistema Central en tres grandes complejos estructurales 
denominados de O a E: Complejo de Complejo de Guadarrama y de 
Somosierra-Ayllón. Los límites entre los complejos son cabalgamientos cuya posición 
sensiblemente con los del anterior. La totalmente al Com-
plejo de este se caracteriza por: 

Existencia de un Ordovícico sobre un potente, 
en el que se reconocen dos tramos, uno inferior con a la Forma-
ción Monterrubio de DIEZ BALDA, 1986) Y otro superior con niveles carbonatados (equiva-
lentes a la Formación de DiEZ BALDA, 1986) 

Existencia de ocelares del tipo ,(0110 de la serie esquisto-grauváquica 

Metamorfismo, en de baja presión, aunque hay relictos de nrae"""",e medias. 
Mayor extensión de las zonas de bajo 

Gran extensión de las rocas plutónicas tardías. 

Localmente eXisten 
dos micas. 

muy deformados y plutón de granitos orientados de 

DIEZ BALDA et al. (1990) diferencian en el autóctono de la Zona Centro-Ibérica dos dominios 
tectónicos diferentes teniendo en cuenta las estructuras mayores de primera fase 

1. Dominio de los 
dulares en la parte 
mias y calizas InT<>rr""" 

rior. 
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se caracterizan por la existencia de 
de la secuencia, formaciones detríticas infra-ordovícicas con dolo­

sobre las cuales descansa discordantemente el Ordovícico infe-



2. ocupa la mayor de la zona Centro-Ibérica y se 
con una discordancia que separa dos 

y naturaleza del 
Ordovícico, En términos se por la de sincli-
nales definidos por la Cuarcita Armoricana y anchos antiformes ocupados por rocas pre­
ordovícicas, 

La tectónica hercínica es la consiguiente 
Las primeras son carácter dando a 
tos, asociados a cuales se desarrolla una o más 

de estructuras, 
y cabalgamien­

Las últimas 
tienen un carácter más frágil, provocando la fracturaClón del conjunto, 

DaleOioerlOs son arcosas y conglomerados que corresponden a distintas facies 
abanicos aluviales, 

El ",,,,,-,ncml"\ de la tectónica que 
estructuró los 

Los depósitos cuaternarios están relacionados con el encajamiento de la red fluvial actual. la 
cual tiende a a la fracturación dominante, También tienen interés los depó­
sitos de tipo glaciar. 

2. ESTRATIGRAFíA 

Metasedimentos de carácter se localizan hacia el borde norte de la hoja, donde 
constituyen afloramientos de superficie inferior a 1 km2, con frecuencia megaenclaves de 

hectáreas de extensión y afectados por metamorfismo de contacto, Estos materiales 
estan extensamente representados en la hoja de Guijuelo donde han sido estudiados por 
MONTESERIN et al., 1993, 

La intensa sufrida en el anatéctico hace muy difícil el estudio e iden-
tificación del protolito metasedimentario a partir del cual se han generado los distintos 
toides de carácter anatéctico e No parece descabellado referir dicho 
tal y como DIEZ MONTES et in litt, exponen en la de Piedra hita, a metasedimentos aflo-
rantes en áreas 

2,1 METASEDIMENTOS 

Para el conjunto de sedimentos de la mitad sur-oriental de la Zona 
Centroibérica, se han establecido NAVA et (1988), tres grupos lito-
estratigráficos entre sí por discordancias, Se les ha denominado de más antiguo a 
más moderno: Grupo Domo Extremeño, al que se atribuye una edad Rífeense 
diense; Ibor, al que se le una edad Vendiense Superior y, Grupo Valdelacasa, 

Vendiense inferior, Este último como 

13 



formaciones, que de muro a techo son: Fm, Monterrubio, Fm. Aldeatejada, Fm. Areniscas de 
Tamames, Fm, Calizas de Tamames y Fm, Pizarras del Endrinal. 

de los materiales migmatíticos correspon-
Tr.rrn;¡r""nt'" Monterrubio y las cuales estarían enriquecidas en mate-

ZO-Tel!De~¡DaIlCí)S en relación con los materiales que afloran hacia el NO y con la par-
ticipación de un volumen de La Almohalla y 
bandeados, materiales que se describen descritos en el 2,2). 

2.1.1. Formación Monterrubio 

La Fm. Monterrubio es una sucesión de más de 1 500 m de potencia constituida por pelitas y 
limolitas grises y verdes, pelitas así como numerosas intercalaciones de are-

cuarcitas Es frecuente observar la presencia de niveles de «porfiroi-
des}) (rocas con y areniscas con anfíbol. En dirección SE, los 
niveles de cuarcitas anfibólicas y aumentan, 

MONTESERIN et al., (1993) indican para la zona de Guijuelo una relación compleja con los gnei­
ses bandeados, 

situados hacia el borde norte de la Hoja se incluyen 
en esta Formación, Estos son y limolitas con alguna 
intercalación areniscosa (15) afectados por metamorfismo de contacto. A escala microscópica 
presentan una textura La asociación granoblástica-Iepidoblástica está 
formada por cordierita, biotlta muy plagioclasa, cuarzo y moscovita, 
Sobreimpuesta a esta asociación se observa una con textura granuda formada 
por cordierita subidiomorfa poiquilítica biotita inalterada xeno-
morfa, cuarzo y 

2.1.2. Formación 

Se sitúa por encima 

2.2. GNEISES BANDEADOS y ORTOGNEISES 

Este tipo de materiales afloran en la hoja 
veniente incluir una 
mineral, 

14 
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2.2.1. Gneises bandeados 

Aflora en bolos de tamaño métrico con formas poco redondeadas y cuya 
condicionada por la estructuración que tienen. 

está 

El bandeado o esquistosidad está marcada por una alternancia de bandas biotíticas y 
bandas leucocráticas con un tamaño de grano medio y composición granítica. Este bandeado 
muestra una dirección predominante N 40oE/40oE y en menor medida se observan 
direcciones E-0/45°S. Estas orientaciones se pueden atribuir a la fase de 
deformación hercínica. 

Estos están fuertemente migmatizados y dan a la formación de un granitoide de 
grano medio-fino a medio, leucocrático. Cuando la es 
muy intensa se observa el asimilado y desestructurado, los 
contactos entre ambos materiales es es muy dificil poner un límite entre ambas 
rocas. Dentro del granitoide la se sigue observando en menor medida y 
está marcada por la orientacion de schlieren y restitas biotíticas. 

Dentro de los bandeados se observan fenocristales de 
(1-2 cm). Dentro del granitoide las características más destacables son el tamaño de grano 

con una biotita de 1-2 mm. se observan cristales de 
moscovita. 

La composición mineral es la 

La principal está compuesta por cuarzo, plagioclasa y blotita. 
El feldespato puede a ser un mineral accesorio. Como minerales accesorios 

opacos, apatito, circón, Entre los minerales secundarios se 
encuentran mOSCOVita, pinnita y 

2.2.2. Ortogneis de la Almohalla 

Se trata de una roca de muy leucocrátlCo, con un tamaño de grano 
muestra un bandeado marcado una alternancia de bandas biotíticas y bandas leucocráti-
cas de composición que se encuentran Las de fel-

son de 2-3 cm, con formas redondeadas o con 
tido de la deformación. 

Las formas estructurales que se pueden observar son pliegues de tamaño decimétrico con el 
plano axial bandas miloníticas con un espesor aproximado de 5 cm y con direc­
ción E-O, buzando unos 10° al N y pequeñas cizallas subverticales. 

La composicion mineral es la 

La mineralogía principal está compuesta cuarzo, feldespato potásico, ""U'-"'-''-'''' 
Como minerales accesorios hay opacos ,Irnonlt::> y circón. Entre 
darios hay sericita, moscovita, clorita y opacos. 
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2.3. CUATERNARIO 

2.3.1. Pleistoceno 

2.3.1.1. Cantos y bloques en matriz limo-arcillosa. ue,po::ilfC)S morrenicos y fluvioglaciares 
(16, 17 Y 18) Pleistoceno superior 

En la vertiente septentrional de las Sierras del Calvitero se localizan una serie de 
U<::'JV'''lU'~. de espesor métrico, relacionados con las mOirtoiloclÍas de génesis glaciar existentes 
en estas áreas. 

Se trata de materiales compuestos por cantos y poco englobados en 
una matriz arcillo-limosa más o menos abundante. Tesis Doctoral de RUBIO, J. C. (1990), 
se diferencian dos episodios de actividad glaciar en el área, ambos localizados en el Pleistoce-
no criterio que se ha incorporado en la de esta 

2.3. .2. Cantos en matriz areno-limosa. Glacis rtl>,.,r::',r/;:¡f1,.", (21) Pleistoceno superior 

En las vertientes septentrionales de las sierras Situadas al Sur de la 
tanto al Sur y Oeste de Béjar, como en las proximidades de 

con morfología de glacis. 

Están por cantos poco elaborados y mal 
nasa y y que presentan un espesor que, en las zonas 
superar los 2-3 m, 

2.3,1.3, Gravas, arenas y limos. terrazas (19 y Pleistoceno 

en las proximidades de Barco de presenta un 

(Calvitero y Serenita), 
se localizan una serie de 

El río 
viales SOC:ladiOS. correspondientes a terrazas, compuestos por gravas 

nro<:or\l"I::> de matriz areno-limosa y arcillosa, 

Se han reconocido dos situados a +2 m y a +8-10 m, sobre el cauce actual. El nivel 
inferior también se ha reconocido en dos retazos en el valle del río Cuerpo de 
1-l1'\1'Y'Ih,cc> al oeste de 

Se ha atribuido a estos depósitos una edad Pleistoceno 

2.3.2. Pleistoceno-Holoceno 

2.3,2,1. Cantos en matriz areno-limosa. Depositas aluvial-coluvial 
Pleistoceno-Ho/oceno 

Se trata de materiales depositados por mecanismos de 
por cantos poco elaborados en 

arenosa y limosa. 
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Pueden alcanzar una extensión areal muy como sucede en la zona occidental de 
la hoja, en las de Peromingo, y en la parte oriental (EL Losar), aunque su espe­
sor no 

23.2.2. Cantos y con matriz areno-limosa. Canchales (23). 
Pleistoceno superior -H%ceno 

En las zonas con cotas más elevadas localizadas en la 
reconocen una serie de atribuidos a IUU'C"L<.JJ por cantos 
subangulosos, con muy escasa matriz, relacionados con génesis y/o periglaciar. 

El espesor de estos materiales puede alcanzar los 2-3 m. en las zonas más distales del 
sito. 

2.3.2.3. Cantos con matriz areno-limosa y arcillosa, Coluviones 
Pleistoceno 

y 

Asociados a algunos de los relieves existentes en la se localizan en las laderas 
depósitos correspondientes a coluviales, formados por cantos poco elaborados, englobados 
en una matriz areno-limosa y arcillosa, Su espesor no rebasa habitualmente los 2 m. 

2.3.2.4, arcillosos. Turberas (24) Pleistoceno 

Relacionadas con las zonas altas de las sierras de Calvitero y se han 
zonas, de baja o nula pendiente local, que dan lugar a morfologías tipo nava, y que se 
encuentran por materiales detríticos finos, limos y arcillas dominantes, con interca-
laciones de con abundante contenido en materia orgánica. 

Su espesor no debe los 2-3 m, y pueden alcanzar extensiones hectométricas. SE atri­
buye una edad a estos rl"'''')<:I,t"c del Plioceno Superior, pudiendo ser funcionales incluso has­
ta la actualidad. 

2.3.3. Holoceno 

2.3.3.1, Cantos en matriz areno-limosa. Conos de deyeccion H%ceno 

Asociados a las salidas de algunos barrancos, en el área al Sur de Valdefuen-
tes de en la noroccidental de hoja, se reconocen morfologías de 
conos de de cantos englobados en matriz arenosa y limosa. Su 
potencia es los 2-3 m. en sus más y se atribuyen al 
Holoceno, 
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2.3.3.2. Fangos areno-limosos y arcillosos. Zonas endarreicas y semiendorreicas 
Ha/ocena 

En relación con zonas de 
as de influencia fluvial que 
les, se han f 0'1' ""." 0'1 

nantemente fina, 

deficiente, de endorreico o o con áre-
ser objeto de encharcamientos estacionales y/o tempora­

compuestos por materiales de granulometría domi-

Pueden alcanzar un espesor métrico, y solamente se han las que alcanzan una 
extensión areal más importante. Se les ha atnbuido una edad holocena. 

2.3.3.3. Gravas, arenas y arcillas. Aluviales y fondos de valle (28) Ha/ocena 

Asociados a los 
tes a aluviales y 
considerable. 

se han cartografiado los depósitos correspondien­
pueden alcanzar una extensión 

Estan formados por gravas, arenas y arcillas en variable, siendo su edad holocena. 

3. TECTÓNICA 

En área comprendida en la hoja de se reconocen los efectos de las 
Hercínica y Alpina. 

La orogenia Hercínica es la de los eventos tectónicos y metamórficos 
que afectan a los materiales Paleozóicos existentes en la hoja, así como de los eventos 
que dan a la intrusión de los existentes y a los fenómenos de migmatizaClón 

anatexia que afectan a la zona. al final de esta se considera una etapa 
fracturacíón que afecta al basamento. 

La Alpina afecta a la mayor parte de los materiales y da a la fracturación del 
basamento granítico-meamórfico en bloques, con una reactivación la fracturación hercíni-
ca. Esta es la del levantamiento del Sistema Central durante el 
no, funcionado mayoría de las fallas que lo limitan en inverso. 

3.1. OROGENIA 

La orogenia hercínica es la de las estructuras de la La 
producida es de carácter distinguiéndose tres fases principales. Afecta a las rocas 
precámbricas y paleozóicas generando pliegues, foliaciones y deformación interna. Asociado al 

cortical producido durante la primera fase se produjo un metamorfismo progra~ 
do tipo de presión intermedia que alcanzó el grado medio-alto en los primeros estadios de 
la deformacion D2. Posteriormente se detecta un cambio hacia condiciones de menor presión 
durante D2, que pudo ser isotérmico y que se relaciona con un extensional producido 
durante D2. Una tercera fase genera estructuras de sin esquistosidad o 
si la hay está poco desarrollada. Posteriormente una cuarta fase que repliega suavemente a 
las estructuras anteriores y que se refleja en los tardíos. 
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se puede indicar que existen tres fases de deformación hercínicas De un modo 
tantes, otra 
dihercínica. 

menor importancia y por último una etapa de fracturación denominada tar-

3.1.1. Primera fase de deformación hercínica (D1) 

La fase de deformación desarrolla una foliación S 1 muy modificada y 
reorientada por las deformaciones posteriores y recristalizada por del metamorfismo y 

anatécticos. Los pliegues que se observan en áreas (por ejemplo en la 
de MAGNA de Guijuelo, 528) son de todos los ordenes y con la característica comun de 

un axial subvertical con dirección de las charnelas NO-SE. 

Esta fase deformativa, apenas se observa en esta todo ello debido principal-
mente a los procesos anatécticos que afectan a esta zona. 

3.1.2. fase de deformación hercínica (D2) 

Esta segun DIEZ BALDA et al. (1992), se caracteriza por la "1""1"'.<' ,rm 

cizalla dúctiles subhorizontales y con una dirección de flujo que "<:O.'f.''''''-V 

superiores hacia el 5E con respecto a las inferiores. Otras estructuras son 
muy variable con el plano axial subhorizontal. y abiertos en áreas 

apretados y en vaina en áreas mas profundas, normalmente asociados a una 
"ct,,,,clCbrl 52 que varia desde un bandeado tectónico a una 

DIEZ BALDA et al. (1 indican que estas zonas de cizalla exten-
sional. Esta extensión siguió a un engrosamiento, de al menos, la de la corte-
za, efectuando por acortamiento horizontal NE-50 y estiramiento en la dirección tan-
to horizontal como verticalmente. Dado que el proceso extensional se entre las fases 

D1 y D3, este no puede atribuirse a un post o siendo lo 
que el colapso de una corteza 

ESCUDER (1 presenta evidencias de una tectónica extensional en el domo 
nnc»c,,''''' del Tormes, el cual representa a otro complejo anatéctico al que se obser-
va en esta zona. 

las macroestructuras de la deformación D2 no son 
indica que son pliegues poco apretados con entre de 90° a 

de onda kilométrica, amplitud hectométrica y con plano axial subhorizontal. 
efecto de estas estructuras, la vergencia de las estructuras de fase cambia. 

Los menores son angulares, poco apretados, con ángulos entre flancos que varia 
de 80° a 110°, longitud de onda decimétrica y amplitud centimétrica. 

En las áreas los pliegues son isoclinales, más 
los flancos que varían de 10° a 30°, a veces son fuertemente con 
sentan y que a menudo son curvas, siendo frecuente las formas cerradas 
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En la de PEREIRA (1 a esta D2 la gran mayoria de las 
estructuras que se observan en las rocas con estructuras migmatítico-anatécticas y en las que 
denomina subautóctonas, También a esta fase la deformación de los 

de dichas Identifica dos tipos de estructuras, pliegues de pla-
subhorízontal y subhorizontales. 

3.1.3, Tercera fase de deformación hercínica (03) 

Esta tercera fase de todos los de pequeña amplitud y plano 
axial subvertical que deforman a la foliación de las rocas graníticas y a las isogradas 
metamórficas, Estos tienen un axial de dirección N 1 00o-120oE, vertical. También 
se relacionan con esta D3 zonas y de cizallas subverticales de dirección 
N 700E Y N 1300 E con un acortamiento NNE-SSO, 
es el mismo de tercera fase. En la zona oeste la 
provincia de N 70D E Y sinistras, cortan a las 
estructuras de tercera deformación (D3). 

Dentro del área de las estructuras que se observan tienen una dirección gene-
ralizada E-O y NE-SO. Se observan plano axial subvertical con dirección NE-
SO, zonas de cizalla subverticales con direcciones N 700 E Y N 1300 E Y sentido dextro, este siste-
ma de cizallas lleva asociado otro de menor intensidad con dirección NO-SE y 
sentido dextro. La lámina de se encuentra replegada por esta tercera fase de 
deformación, formando un suave sinforme con el plano axial en dirección N 75°E Y subverticaL 

Las estructuras más evidentes atribuibles a esta tercera fase de deformación, las forma el leu­
cogranito de nódulos, dando lugar a una sinforma y a una antiforma con una dirección para 
las trazas axiales de N 45° E 2 Y Tanto en la hoja de Béjar (553) como en la de Pie-
drahíta estas estructuras con dirección N 45°E Y N 700 E se encuentran afectadas por 
una fase la cual da lugar a la formación de domos y cubetas. Estructuras 
semejantes han sido descritas para la oriental del Sistema Central por MACAYA et al, 
(1991) Y por AZOR et al. (1 Esta fase compresiva puede compararse con la tercera fase de 
deformación hercínica que se observa al Norte de esta hoja. 

3.1.4. Cuarta fase de deformación hercínica (04) 

En gran de la zona centro-oeste del Sistema Central o en áreas adyacentes como la 
oeste de Salamanca TOJA et 1 se observa como las estructuras anteriores están lige-

de gran longitud de onda y pequeña amplitud, en 
con los planos axiales verticales y con dirección norteada, 
en una débil orientación deformativa norteada marcada, 
de y en menor medida por la biotita. 

En la de esta fase deformativa en los granitoides tardi a postcine­
máticos, con la orientación de To"",r,',cr:>lOC de feldespato potásico y biotitas, los cuales pre-
sentan una dirección subvertical. 
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2. Aj Situación del complejo anatéctico de Béjar-Piedrahita en el Macizo Hespérico. División en zonas según JULlVERT et al. (1972) y FAqlAS et al. (1987). 
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3.1.5. Fracturación tardihercínica 

A continuación de las deformaciones dúctiles se genera una densa red de fracturas y diques 
que afectan a todos los materiales ígneos y metamórficos en relación con las etapas tectóni­
cas hercínicas. Esta etapa de fracturación ha sido reconocida en todo el Macizo Hespérico 
(PARGA, 1969; ARTHAUD y MAnE, 1 VEGAS, 1975) Y tambien ha sido estudiada en diversos 
sectores del Sistema Central (UBANELL, 1981 a y b, 1982; DE VICENTE et al., 1986; UBANELL y Do­
BLAS, 1987; 1990; DOBLAS Y RUBIO, 1989). En relación directa con la zona de estudio, BABIN 
(1978) realiza un estudio de la tectónica tardihercínica de la región de Béjar-Piedrahita, divi­
diendo el área en tres dominios separados por dos grandes fracturas con dirección NE-SO. En 
el dominio central, la dirección media predominante es N 30oE, de menor importancia es la 
dirección N 30°0. En el dominio oriental las fracturas mas importantes tienen dirección N 10-
300 E Y otra familia de dirección N 30°0. El dominio occidental, que comprende el NO de la 
Hoja, las direcciones que predominan son N-S a N 100 E. 

En la cartografía se pueden apreciar varios sistemas de fracturas que se pueden agrupar de la 
siguiente manera: 

a) Fallas E-O. 

b) Fallas NE-SO. 

c) Fallas NO-SE. 

d) Fallas N-S a NNE-SSO. 

a) Fallas E-O 

En relación con estas fracturas se encuentran asociados diques de pórfidos. En áreas limítro­
fes situadas al Este, se encuentran diques de leucogranitos y microdioritas de grano fino, con 
unas direcciones comprendidas entre N 80° E Y N 1000 E. 

Estas fracturas presentan, en general, un fuerte buzamiento entre 75° y 85°N, en cuyos planos 
se pueden observar estrías subhorizontales, que parecen indicar una componente principal de 
desgarre en estas fracturas. Llevan a menudo asociada una intensa cataclasis y episienitización. 

Geomorfológicamente, estas fracturas dan origen a valles de dirección 
la Sierra de Gredos. 

b) Fallas NE-SO 

características de 

Este sistema de fracturas agrupa a unas bandas de cizalla de caracter dúctil-frágil cuya direc­
ción media varia entre N con un buzamiento vertical o fuertemente inclinado hacia 
el N o S. Estas bandas de cizallas no tienen una gran anchura y muestran estructuras s-e. 

Este sistema es el principal de la Hoja, del que cabe destacar el gran accidente de desgarre de 
la falla de Plasencia-Alentejo, que morfológicamente da lugar al valle del Jerte en la vecina 
hoja de Cabezuela del Valle. La longitud de esta estructura se estima en unos 550 km. 
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Paralelamente a este sistema, se encuentra otra familia de fallas distintas, son fracturas que en 
general esta n selladas por diques de cuarzo y que en topografía dan lugar a pequeños resaltes 
topográficos, conocidos morfológicamente por «sierros» (GARCIA DE FIGUEROLA y PARGA, 1971), 

e) Fallas NO-SE 

Se trata de un sistema conjugado del sistema de fallas principal (NE-SO), tienen una dirección 
que varía entre N 140°-150°, son totalmente frágiles. Estas fallas desarrollan cataclasitas y epi­
sienitización de las rocas. Dentro del área de estudio, se encuentran poco representadas. 

d) Fallas N-S a N 300 E 

Estas fallas tienen una dirección que varía de N-S a N 30oE, subverticales. Estas fallas normal­
mente estan rellenas de cuarzo y a veces de leucogranitos de grano fino. En áreas adyacentes 
se encuentra asociada a estas fallas, diques de lamprófidos y también llevan asociada la for­
mación de episienitas. CORRETGE (1971) indica que este sistema N-S son fracturas satélite de la 
falla de Plasencia-Alentejo, asociadas a ella genéticamente. 

En su mayoría, todos los sistemas de fracturas han rejugado en tiempos alpinos. 

No se puede establecer una cronología precisa entre las diferentes familias de fallas, no obs­
tante, las más antiguas parecen ser las relacionadas con los diques de pórfidos (E-O) ya que 
son cortadas y, a veces, desplazados por los demás. Las fracturas N-S parecen ser las más 
modernas, 

En conjunto a la relación entre los sistemas de fracturas y las descritas por diversos autores en 
otras partes del Sistema Central, el primer grupo de fracturas (2), asociado con los diques de 
pórfidos, podría corresponderse con la etapa Malagón de fracturación tardihercínica descrita 
por DE VICENTE et al. (1986), Los sistemas de fallas NE-SO (b) y NO,SE (c) podrían correspon­
derse con la etapa Hiendelaencina de DE VICENTl et al. (1986). 

Las fallas E-O y los diques de pórfidos asociados encajarían para USANElL y DOBLAS (1988) en 
un esquema de «detachments» extensionales de escala cortical con una dirección media E-O 
a ONO-ESE, con un buzamiento extensional hacia el N o NNE. 

3.2. OROGENIA ALPINA 

A continuación de las etapas de deformación tardihercínicas, la región fue sometida a campos 
de esfuerzos en relación con los comienzos y desarrollo del ciclo tectónico Alpino, que dieron 
lugar a movimientos a lo largo de fallas y a la intrusion de una red filoniana formada por 
diques de tendencia alcalina. 

Estas fallas, a menudo, representan antiguas fracturas tardihercínicas reactivadas, con un 
movimiento distinto del que tuvieron durante el ciclo hercínico, De este modo, solo se deben 
tener en cuenta como alpinas las fracturas que afecten algún marcador alpino o posthercíni-
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co, como por ejemplo los diques pérmicos o mesozoicos (sienitas, gabros del dique de Pla­
sencia-Alentejo) y sedimentos terciarios y cuaternarios. Estas fracturas suelen tener una com­
ponente vertical importante, a menudo con componentes inversas y/o con desgarres, que die­
ron lugar a la ruptura del zócalo hercínico, con el levantamiento de una serie de bloques 
hasta cotas superiores a los 2.000 metros, que son las actuales del Sistema Central, y con un 
hundimiento de otros formando las cuencas receptoras de sedimentos terciarios y cuaterna­
rios como son la fosa de Piedrahita y la cuenca de Amblés y dentro del área de la hoja, la 
pequeña cuenca de Peromingo situada en el cuadrante NO. 

Dentro de la hoja así como en áreas adyacentes se pueden observar varios juegos de fractu­
ras relacionados con el ciclo Alpino. 

Un primer juego estaría sustituido por fracturas de directrices N-S a N 300 E principalmente y 
en menor cuantía por fracturas N 115°-150oE, subverticales. En relación con estas fracturas se 
produce la intrusion de diques de tendencia sienítica y la intrusión de diques de lampróficos. 
Se trata de fracturas profundas, pues estas rocas derivan de magmas mantélicos (DE LA NUEZ 
et al., 1982; MARTíN PARRA et al., 1991). Otro juego de fracturas está relacionado con la intru­
sión del dique de Plasencia-Alentejo, tiene una dirección NE-SO (aproximadamente N 55°E), 
que atraviesa la hoja en la esquina SE. Se trata de una fractura profunda de gran importancia 
y con un gran recorrido, aproximadamente unos 550 km. 

Diversos autores (GARcíA DE FIGUEROLA y CARNICERO, 1973; GARCíA DE FIGUEROLA et al., 1974; 
SCHERMERHORN et at.. 1978; UBANELL, 1982) han estudiado el dique de Plasencia-Alentejo, al 
cual atribuyen una edad mesozoica (Triásico medio a Jurásico). 

Estas fracturas son posteriormente reactivadas, de modo que el contacto del dique de Plasen­
cia-Alentejo con el encajante está mecanizado en gran parte, debido a una fractura subpara­
lela con componente de desgarre sinistro. 

Con posterioridad a estas, se generan otros dos juegos de fracturas que afectan al contacto 
entre el zócalo granítico y los materiales terciarios de las cuencas de Piedrahita y principal­
mente a ia cuenca del Valle de Ambles. 

Un primer juego lleva una dirección que varía entre aNO-ESE a E-O y esta formado por fallas 
inversas de alto ángulo que buzan entre 700 y 80° al N, levantando los materiales del zócalo 
sobre los materiales terciarios. 

Un segundo juego que afecta a los materiales terciarios, lleva una dirección NNE-SSO. Son 
fallas inversas de gran ángulo (subverticales a 700 -800 ala) y que parece que corresponden al 
rejuego de fracturas tardihercínicas al igual que las fracturas anteriores. 

4. PETROGRAFíA 

En este capítulo se describen las características generales de las rocas ígneas (cartografía, des­
cripción macroscópica de afloramiento y de las facies, texturas, composición mineralógica y 
petrogénesis). 
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4,1, ROCAS FILONIANAS 

A excepción de 105 numerosos diques de cuarzo que se encuentran en la Hoja, las manifesta­
ciones filonianas no son muy abundantes, relacionandose con el magmatismo tardi-postcine­
mático hercínico (pórfidos y aplitas) y con los eventos ígneos eoalpinos (diabasas), 

4.1.1. Diques de porfido granítico (1) 

El único dique de pórfido granítico cartografiado en la Hoja se localiza hacia la mitad del bor­
de oriental de la misma, Este dique de orientación N 85-90/subvertical, se prolonga en la hoja 
adyacente de Piedrahita, con una longitud total de unos 3,5 km y potencias de varios metros, 

Son rocas de color gris claro que al estar alteradas dan tonos rojizos y afloran en bolos 
pequeños, poco redondeados o con formas angulosas cuando el dique está afectado por 
fracturas, A escala de afloramiento se observa que presentan un zonado textural simétrico, las 
partes centrales con texturas porfídidas marcadas por la presencia de fenocristales de feldes­
pato potásico de 1-3 cm y cristales de cuarzo de 3-7 mm y los bordes con texturas afaníticas. 
Este zonado textural es consecuencia de la diferente velocidad de enfriamiento entre 105 már­
genes y el centro del dique, Es muy frecuente observar como los fenocristales de feldespato 
potásico esta n orientados según la dirección del dique, 

Petrografía 

Al microscopio se pueden observar las siguientes texturas: 

a) Porfídicas, con fenocristales idiomorfos a subidiomorfos, de cuarzo, feldespato potásico, 
plagioclasa, y en cristales de menor tamaño, finas placas de biotita que se encuentran 
englobados en una mesostasis compuesta por cuarzo, plagioclasa, biotita, moscovita, fel­
despato potásico y algo de clorita, 

b) Micrográficas o granofídica, la cual se desarrolla en los bordes de los fenocristales, prin­
cipalmente de feldespato potásico y plagioclasa, dando lugar a intercrecimientos del 
cuarzo con ambos minerales, 

Las características más destacables de los fenocristales son: 

El cuarzo es idiomorfo a subidiomorfo, presentando formas hexagonales o redondeadas. Se 
encuentra en cristales o agrupaciones de 2 a 4 individuos, Suelen presentar golfos de corro­
sión, así como bordes redondeados, características típicas de rocas efusivas ácidas, Tiene 
inclusiones de biotitas, Presenta extinción ondulante, con procesos de poligonización, 

El feldespato potásico se presenta con hábito anhedral, con macla de microclina y a veces de 
microclina-carlsbad y es poco pertítico, Forma los fenocristales de mayor tamaño. Tiene inclu­
siones de plagioclasas, biotita. Todas estas inclusiones se disponen de forma concéntrica, a 
modo de inclusiones de tipo Frasl. En 105 bordes y alrededores de estos fenocristales, se desa­
rrolla la textura micrográfica y granofídica, con intercrecimientos de cuarzo y feldespato potá­
sico, 
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La plagioclasa se presenta en cristales idiomorfos a subidiomorfos. Presentan la macla de la 
albita. Se encuentran parcialmente sustituidas por feldespato potásico, así como sericitizados 
y moscovitizados. Tiene inclusiones de biotita y apatito. En sus bordes se desarrolla la textura 
micrográfica o granofídica, dando lugar a intercrecimientos con el cuarzo. 

La biotita se presenta con formas tabulares, pleocroica, de marrón-rojizo a amarillo claro, en 
cristales individuales. A veces se aprecia que está deformada, presentándose dicha mica dobla­
da y con extinción ondulante. Tiene inclusiones de apatito y de circones, estos últimos desarro­
llan halos pleocroicos. Está poco cloritizada en algunos cristales llega a formar rutilo sagenítico. 

La mesostasis está compuesta principalmente por cuarzo, feldespato potásico y plagioclasa 
que producen intercrecimiento entre ellos, dando lugar a la textura granofídica; y también 
hay pequeñas placas de biotita y moscovita. 

4.1.2. Diques de aplitas (2) 

Los diques aplíticos se encuentran escasamente representados en la Hoja. Se han cartografia­
do algunos de poca potencia (0,50-3 m) y de escaso desarrollo longitudinal « 0,5 km), en las 
cercanias de Medinilla y en el cuadrante NO de la Hoja, próximos al límite norte de esta, Pre­
sentan direcciones N40-50 aunque ocasionalmente tienen direcciones norteadas o próximas a 
E-O y buzamientos variables. 

Son leucogranitos, generalmente de grano fino a muy fino, donde destacan más gruesos cris­
tales de cuarzo, que pueden mostrar variaciones a términos pegmatoides. Ocasionalmente se 
observan bandeados composicionales (± biotíticos de potencia centimétrica. 

Petrografía 

Al microscopio son rocas de textura granuda, subidiomorfa equigranular, Sus componentes 
principales son cuarzo, plagioclasa y feldespato potásico. Como minerales accesorios se en­
cuentran biotita, circón, opacos yapatito. Los minerales de alteración más frecuentes son clo­
rita, moscovita, sericita y rutilo sagenitico. 

Tanto el cuarzo como la microclina y la plagioclasa presentan tamaños variables. Los cristales 
de plagioclasa mayores suelen tener macias de Karlsbad y de albita mientras que los cristales 
pequeños presentan solo la macla de la albita. Se observan cristales de biotita incluidos en los 
de plagioclasa, que altera a sericita y moscovita. 

La microclina forma grandes cristales poiquilíticos subidiomorfos y otros más pequeños, 
intersticiales. Con frecuencia, es pertítica. Altera a moscovita. El cuarzo es xenomorfo y gene­
ralmente intersticial. 

4.1.3. Diques de cuarzodioritas (3) 

Unicamente se ha reconocido un dique de cuarzodiorita, el cual se situa en el cuadrante NE 
de la HOja, en las inmediaciones de Santibañez de BéJar. Su traza es sinuosa, de unos 5,5 km 
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de longitud, con una dirección media de N30-35, con buzamiento subvertical hacia el Sur y 
una potencia aprox. de 2-3 m. Es una roca de color gris verdoso, con una matriz de grano 
fino donde destacan fenocristales de plagioclasa que alcanzan 3 cm de longitud, aunque su 
tamaño más frecuente está en torno a 1 cm. Son alotriomorfos a subidiomorfos. En la matriz 
también destacan pequeños cristales de biotita y anfíbol. 

Petrografía 

En lámina delgada es una roca de textura profídica con matriz intergranular, cuyos compo­
nentes principales son plagioclasa, biotita y anfíbol. Como minerales accesorios se encuentran 
cuarzo, apatito y opacos. Como minerales de alteración aparecen clorita, sericita, opacos, 
esfena yepidota. 

La plagioclasa forma fenocristales idiomorfos. Suele estar zonada a parches e incluir pequeños 
cristales de anfíbol. En el borde tienen zonación directa y rodean a anfíboles de tamaños grandes. 

La matriz, de grano fino, está formada por plagioclasas subidiomorfas y xenomorfas, biotita, 
anfíbol y cuarzo. 

El cuarzo es siempre intersticial y poiquilítico. Con frecuencia presenta formas ameboides 
debido a la corrosión que ejerce sobre los demás minerales. 

Las plagioclasas de la matriz suelen ser de morfología tabular, con macias de karlsbad y de 
albita, y tener zonado directo. En anfíbol y la biotita (en gran parte alterada a clorita) suelen 
ocupar las posiciones intergranulares. El anfíbol aparece también formando agregados poli­
cristalinos que pueden englobar pequeñas plagioclasas. 

El apatito muestra hábito acicular. 

4.1.4. Diabasas (4) 

Los diques de diabasa afloran en Valdefuentes de Sangusín, al noroeste de la hoja de Béjar. 
Se han cartografiado dos diques paralelos distanciados entre si unos 600 m. que siguen una 
dirección en torno a N 80cE con buzamientos subverticales; el espesor varía entre 1-1,5 m. y 
su longitud puede superar los 2 km. 

Se trata de una roca de grano muy fino de color gris muy oscuro y tono verdoso en la que se 
reconocen anfíboles, plagioclasa y biotita, localmente con textura diabásica. 

Petrografía 

Al microscopio la roca presenta una textura intergranular microgranuda, con plagioclasa, bio­
tita y anfíbol como minerales principales; apatito, opacos, cuarzo y circón como accesorios, 
junto a clorita, sericita, moscovita y opacos. 
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La plagioclasa aparece en cristales tabulares interconectados entre sí. Los espacios existentes 
entre ellos esta n ocupados por anfíbol y biotita. El cuarzo está presente en cantidades mínimas. 

El anfíbol es de color verde pálido, incoloro o marrón claro verdoso, posiblemente hornblen­
da alterada a actinolita, tremol ita y biotita. 

El apatito es de hábito acicular y muy abundante. 

4.1.5. Diques de cuarzo (5) 

Este tipo de diques son los más frecuentes en la Hoja encontrándose por toda ella. Cortan a 
todas las intrusiones graníticas, casi siempre como últimos representantes de las manifestaciones 
filonianas. La potencia de estos diques es muy varible, desde pocos centímetros hasta 4-5 m. 

Estos diques rellenan fracturas que afectan a todos los materiales y presentan una serie de 
características comunes muy constantes, las cuales son: 

a) Estan formados por cuarzo lechoso. No están mineralizados o al menos no se ha obser­
vado mineralización alguna. 

b) Presentan una dirección muy constante segun NE-SO, a favor de fracturas con la misma 
dirección, las cuales según PARGA (1969) son de edad tardihercínica. 

e) Presentan una longitud variable, desde varios kilómetros hasta unos cientos de metros, 
presentando recorridos con formas sigmoidales y discontinuos. Presentan una potencia 
muy variable desde 10-15 centímetros a 4-5 m. 

En general, estos diques dan pequeños resaltes topográficos, conocidos morfológicamente 
por «sierros» (GARCíA DE FIGUEROLA Y PARGA, 1971). 

4.2. ROCAS GRANrTICAS 

Los granitoides que afloran en la Hoja se han clasificado en función de las relaciones existen­
tes entre los plutones cartografiados y las fases de deformación hercínica, así como por las 
características petrológico-mineralógicas y geoquímicas más elementales de las facies predo­
minantes. Se han distinguido dos grupos: 

Granitoides sincinemáticos. 

- Granitoides tardicinemáticos y postcinemáticos. 

4.2.1. Granitoides sincinemáticos 

Se incluye dentro de este apartado los granitoides afectados por las principales deformaciones 
hercínicas, D2 y D3. 
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4.2.1.1. Granitoides inhomogéneos, diatexíticos (6) 

Se incluyen dentro de este grupo aquellos granitoides que presentan estructuras de tipo mig­
matftico o in homogeneidades texturales y composicionales. Como características petrológi­
cas hay que resaltar la de poseer abundantes restos de materiales metasedimentarios (rocas 
calcosilicatadas y cuarzo-anfibolitas principalmente), ortogneises glandulares gneises glan­
dulares mesocráticos y gneises bandeados y, la de encontrarse dentro de las zonas regiona­
les de sillimanita y sillimanita + feldespato potásico. Es decir, son rocas aflorantes en zonas 
de alto grado metamórfico, ligados con los procesos de migmatizacion cortical y producción 
de magmas graníticos, pudiéndose decir que se trata de granitoides para-autóctonos con 
zonas que estan «in sitw) y con zonas que se han desplazado muy poco desde su área de 
formación. 

Este granitoide aflora en la mitad Sur de la hoja, continuandose al Este por la hoja de Piedra­
hita (554) y al sur por la hoja de Cabezuela del Valle (576). 

Las estructuras de tipo migmatítico que se pueden observar son, principalmente, de dos tipos, 
nebulíticas, schlieren y con bandeado estromático. Estas estructuras migmatíticas generaliza­
das, y que se pueden diferenciar en el campo, se pueden corresponder a distintos protolitos: 
las de tipo estromático si la roca afectada son metasedimentos del Complejo Esquisto Grau­
váquico, pertenecientes a una serie muy rica en materiales cuarzofeldespáticos o gneises ban­
deados y, por otro lado, si las rocas afectadas son ortogneises glandulares o gneises bandea­
dos pueden generar estructuras nebulíticas y, en menor medida, schlieren y estructuras 
oftálmicas de tipo «augen». 

Cada una de estas estructuras migmatíticas presenta una serie de caracteristicas propias, aun­
que resulta muy difícil marcar los límites exactos pues hay un paso gradual entre ambos tipos. 

El granitoide in homogéneo con estructura nebulítica y textura ({grano de arroz)), podría 
corresponderse con el granitoide tipo Layas descrito por BARBERO (1992) dentro del Complejo 
Anatéctico de Toledo y a las migmatitas mesocráticas de PEREIRA (1 en el Complejo Ana­
téctico de Peña Negra. Este granitoide ocupa la gran mayoría de la superficie aflorante de las 
rocas anatécticas y aflora principalmente en la mitad Sur de la hoja, estando intruido por los 
granitoides tardios. 

Se caracteriza por aflorar en bolos redondeados de tamaño métrico (1-3 m), que cuando está 
fresco presenta un color gris azulado debido a la gran abundancia de cordierita, y cuando se 
altera adquiere tonos rojizos, formando suelos de color rojo. El tamaño de grano varía de 
medio (2.4 mm) a medio-gruesos (5-7 mm). Llama la atención el idiomorfismo que presentan 
los cristales de plagioclasa y FK, estos tienen un tamaño de arista que oscila entre 3-7 mm y 
que dan lugar a la textura «grano de arroZl). La biotita se presenta en de varios 
cristales con un tamaño de 2-5 mm. La moscovita es muy escasa o nula. La cordierita se pre­
senta en prismas de 2-7 mm y puede estar alterados a micas de color verde (pinnita). De for­
ma puntual, se pueden observar variedades con cierto carácter porfídico, caracterizadas por la 
presencia de fenocristales de feldespato potásico. 

Dentro del granitoide inhomogéneo con estructura schlieren se caracteriza por aflorar en 
bolos poco redondeados, cuya morfología está condicionada por el bandeado migmatítico 
que presenta. 
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El bandeado está compuesto por una alternancia centimétrica (1-7 cm) de niveles leucocráti­
cos de composición cuarzo-feldespática y niveles oscuros de carácter biotítico. Este bandeado 
puede ser continuo o bien desaparece dentro de un mismo afloramiento debido a los proce­
sos de migmatización y anatexia. 

Dentro de estos materiales, y más frecuentemente en los de estructura schlíeren, se encuen­
tran enclaves restíticos que quedan sin digerir de rocas calcosilicatadas y cuarzo-anfibolitas 
que aparecen como restos boudinados de pequeñas dimensiones. Otros enclaves que se pue­
den observar son restitas biotíticas con sillimanita y nódulos de cuarzo. También es frecuente 
observar acumulaciones de sillimanita de tamaño centimétrico o bien en prismas con tamaños 
de 3 x 1 cm. 

Las orientaciones que se pueden observar corresponden a una foliación restítica marcada por 
el bandeado composicional y por schlíeren. 

Dentro del núcleo de la antiforma, se observan unos materiales en los que aún se puede reco­
nocer a un gneis glandular, fémico y que está migmatízado, presenta un bandeado milimétri­
co y pliegues de escala centimétrica. Estas características se aprecian muy bien en la carretera 
que va desde Candelario a El Travieso, en la zona comprendida entre las dos plataformas. 

Por todo el granitoíde inhomogéneo y con mayor abundancia en el granitoide con estructura 
shclieren, aparecen pequeñas masas centimétricas a métricas, con formas alargadas y, a 
veces, en pequeños cuerpos cartografiables de leucogranito cordierítico. Este tipo de granítoi­
de se puede corresponder con los granitoides tipo Cervatos descritos por BARBERO (1992). Son 
rocas de aspecto leucocrático, con tamaño de grano medio y en las que resalta la presencia 
de abundantes prismas de cordierita, siempre alterados a micas verdes. Estos prismas, en 
general, se encuentra orientados con su máxima dimensión paralelamente a la forma de la 
masa donde se encuentran de la Sierra de Villafranca. 

Con a la edad de la migmatización, esta se puede determinar de forma relativa 
segun grado de deformación y las relaciones con respecto a otros granitoides (Ieucogranito 
de nódulos, granitoides tardihercínicos). De manera generalizada, la esquistosidad de mate­
riales que se estan migmatizando, y por lo tanto destruyendose, es la correspondiente a la 
segunda fase de deformación hercinica (D2). Al estar la granodiorita afectada por la migmati­
zación y como dicho cuerpo esta cortado por los graniotides tardihercínicos, los cuales no 
presentan estructuras de migmatizacíón, se puede resumir que el proceso de migmatización 
puede iniciarse al final de la 2 a fase y continua durante la 3." fase hercínica y su final es ante­
rior a la intrusión de los macizos tardipostcinemáticos. PEREiRA (1992) y PEREIRA et al. (1992), 
realizan una isocrona para las granodioritas de La Lastra del Cano y Aldeanueva de Santa 
Cruz (figura 4) y obtiene una edad de 310 ± 6 m.a., e indica que dicha edad corresponde al 
pico térmico y a la edad de máxima producción anatéctica. 

Petrografía 

Entre los minerales principales de estas rocas estan cuarzo, feldespato potásico, plagioclasa, 
biotita y cordierita. Como fases accesorias aparecen minerales opacos, apatito, circón, sillima-
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Figura 4. Isocrona formada por las granodioritas de La Lastra del Cano y Aldeanueva de Santa Cruz, en la hoja 
de Piedrahita (tomada de PEREIRA, 1992). 
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nita, andalucita, rutilo y granate. Finalmente como fases secundarias aparecen sericita, mos­
covita, clorita, rutilo sagenítico, minerales opacos esfena, feldespato potásico y pinnita. 

La texturas más comunes son las inequigranulares de grano medio-fino a medio, pueden 
variar desde alotriomórficas a hipidiomórficas y a veces bastante idiomórficas. Tambien pre­
sentan texturas porfídidas debido a la presencia de fenocristales de feldespato potásico y, a 
veces, de plagioclasa. Los intercrecimientos de minerales no son muy abudantes, siendo la 
textura mirmequítica la más frecuente. 

El cuarzo forma cristales anhedrales que estan subdivididos a individuos menores con límites 
irregulares y extinción ondulante; tambien puede presentar texturas de recristalización con 
formas poligonales y puntos triples de unión. Otros tipos de cuarzo que se encuentran en 
menor proporción son, cuarzo en cristales pequeños con formas redondeadas, que estan 
incluidos en el feldespato potásico, plagioclasa y cordierita. Cuarzo mirmequítico se encuen­
tra desarrollado en aquellas plagioclasas que estan en contacto con feldespato potásico. 

El feldespato potásico tiende a presentarse con hábito subhedral, aunque también en formas 
anhedrales o euhedrales, en menor cantidad en cristales anhedrales de carácter intersticial. Pre­
senta macla de microclina y pertitas tipo «film», en láminas finas. Las inclusiones son de cuarzo, 
biotita y plagioclasa, que en los cristales de mayor tamaño se disponen según «hasl». Su princi­
pal alteración es a moscovita, la cual presenta cristales anhedrales, con formas esqueléticas. 

La plagioclasa se presenta en cristales de hábito subhedral, de 1-5 mm, con maclado polisin­
tético, y puede estar zonada o sin zonar. Lo más característico de ella es su casi invariable 
composición de oligoclasa. Las inclusiones que tienen son de biotita, cuarzo, circón y sillima­
nita. Se puede diferenciar otro tipo de plagioclasa albítica con textura mirmequítica, se desa­
rrolla en los contactos entre plagioclasa y feldespato potásico, tiene formas lobuladas hacia el 
interior de los cristales de feldespato potásico. De forma ocasional se observa inclusiones de 
feldespato potásico formando parches antipertíticos. 

La biotita puede aparecer como cristales independientes o formando agregados con formas 
irregulares de 2-5 cristales o bien en agregados lineales, finos y discontinuos que tienen a 
rodear los cristales de cuarzo y plagioclasa principalmente. Se presenta en cristales de hábito 
anhedral o subhedral, siempre con un tamaño inferior a 1 mm. Tiene inclusiones de minera­
les opacos, apatito y circón que desarrolla halo pleocroico. Las biotitas incluidas en otros 
minerales presentan hábito subhedral, a veces con secciones hexagonales. 

La cordierita se presenta en cristales de hábito anhedral a euhedral, con formas rectangulares, 
con un tamaño de 1-5 mm. Tiene un grado de alteración muy variable, asi en el granitoide inho­
mogéneo con textura «grano de arroz», la cordierita está fresca y solo presenta alteración a pi n­
nita en los bordes y grietas del cristal, en el resto del granitoide aparece parcial o totalmente 
transformada a pinnita o bien a un agregado de moscovita y biotita cloritizada. En general, pre­
senta textura poiquilítica englobando a cuarzo con forma redondeada, biotita y sillimanita. 

La sillimanita se presenta en sus dos variedades, así la variedad de fibrolita se encuentra aso­
ciada a la biotita y la variedad prismática se encuentra como inclusiones en la cordierita y en 
la plagioclasa. 
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La andalucita se encuentra en cristales de hábito anhedral, con pleocroismo que varía de inco­
loro a rosa pálido, y con los bordes ligeramente transformados a moscovita. En general, se 
encuentra asociada a la biotita, aunque tambien puede estar incluida en la cordierita y pla­
gioclasa. 

El granate es muy escaso y se presenta con formas redondeadas, con los bordes alterados a 
clorita y se encuentran incluidos en la plagioclasa. 

El apatito, en general. se encuentra como inclusión en la biotita. Presenta hábito subhedral, 
con formas prismáticas aciculares y con formas redondeadas. El circón prácticamente sólo se 
encuentran como inclusiones en la biotita y menos frecuente en la plagioclasa, estas inclusio­
nes son muy pequeñas y con hábito subhedral y producen halos pleocroicos. 

Entre los minerales secundarios se encuentra sericita, que forma agregados de grano muy 
fino de sustitución sobre la plagioclasa. También se encuentran clorita, rutilo sagenítico, 
minerales opacos, esfena y feldespato potásico, asociados a la degradación de la biotita. En 
relación con la desestabilización de la cordierita se encuentra pinnita, moscovita y biotita c10-
ritizada. La moscovita es de carácter secundario y se ha formado a expensas de los feldespa­
tos, biotita, cordierita y andalucita. 

4.2.1.2. Leucogranito de nódulos (7) 

Los afloramientos de este leucogranito se encuentran en la mitad Sur de la hoja, conti­
nuándose hacia el Este por la hoja de Piedrahita (554) y hacia el Sur por la hoja de Cabe­
zuela del Valle (576). Aflora en cuerpos estrechos y de gran continuidad longitudinal que 
constiyen una sinforma y una antiforma, con una dirección de la traza axial NE-SQ. También 
se obervan otros afloramientos de menor extensión como continuación de la antiforma, asi 
como otros afloramientos de escala no cartografiable, pero que tienen una gran continuidad 
longitudinal. 

La morfología de estos cuerpos es laminar, tabular, encontrándose intercalados en el grani­
toide inhomogéneo (6). Muestran contactos subhorizontales y buzantes dando lugar a la sin­
forma y antiforma que se aprecian en el mapa geológico. Estos leucogranitos están intruidos 
por los granitoides tardíos. 

A escala de afloramiento muestra las siguientes caracterisicas: presenta una mesostasis 
cuarzo-feldespática con un tamaño de grano medio a medio-fino. Tiene un aspecto muy 
leucocrático y sin apenas biotita. De forma puntual, muestra concentraciones de turmali­
na. Los nódulos tienen un tamaño entre 1 a 5 cm, aunque pueden alcanzar los 10 cm., 
presentan formas prismáticas para los de menor tamaño y formas redondeadas para los 
de mayor tamaño. Estos nódulos están compuestos por un agregado de micas (biotita y 
micas verdes) y cuarzo. En los afloramientos estudiados en esta Hoja, así como en la veci­
na hoja de Piedrahita (DIEZ MONTES et al., 1993), no se ha detectado la presencia de 
cordierita, aunque PEREIRA (1992) señala la presencia de sillimanita y cordierita en los 
nódulos. 
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Petrografía 

La mineralogía principal está compuesta por cuarzo, feldespato potásico, plagioclasa y biotita. 
Como minerales accesorios hay opacos, apatito, circón, esfena, andalucita y, entre los mine­
rales secundarios, se encuentran sericita, moscovita, clorita, feldespato potásico y rutilo sage­
nítico. 

Las texturas que se pueden observar son holocristalina, inequigranular de grano fino a medio 
fino, alotriomorfa, a veces algo hipidiomorfa, marcada por los cristales de plagioclasa. 

El cuarzo se presenta en cristales de hábito anhedral, que están subdivididos a individuos 
menores con extinción ondulante y límites irregulares. También se encuentran en menor pro­
porción como cristales pequeños y redondeados, incluidos en el feldespato potásico y plagio­
clasa. 

El feldespato potásico forma cristales de hábito anhedral con macla de microclinas. Es poco 
pertítico y tiene abundantes inclusiones de cuarzo, plagioclasa y biotita. Se puede observar 
otro tipo de Fk de origen secundario con forma de husos y situado entre los planos (001) de 
la biotita. 

La biotita se presenta en cristales aislados o bien en agregados de 2-4 cristales, tiene hábito 
anhedral, es pleocroica y muy pobre en inclusiones. 

La esfena se encuentra en cristales redondeados, con un tamaño medio de 500 !l. La andalu­
cita es muy escasa y se encuentra incluida en la moscovita. 

4.2.1.3. Granitoides de grano medía, biotíticos, porfídicos (8) 

Dentro de este grupo se ha diferenciado cartográficamente tres unidades o facies, las cuales 
son: 

8a. Granodiorita de grano medio, biotítica, porfídica. 

8b. Granitoide heterogéneos, porfídicos. 

8e. Granitoide de grano medío, biotítíco, porfídico, con cordíerita. 

Este tipo de roca está dentro de las superfacies Hoyos descrita por BEA (1985). Tiene afinida­
des granodioríticas y su morfología son cuerpos estratoides con un pequeño grado de aloc­
tonia y considera a estas masas como láminas subhorizontales de tamaño y potencia varia­
ble. Estas características se pueden apreciar muy bien en la hoja MAGNA adyacente de 
Piedrahita (554). 

Estos granitoides afloran al SE de la hoja, continuandose hacia el Sur por la hoja de Cabezue­
la del Valle (576). Siempre se encuentra relacionado con el granitoide inhomogéneo (3), los 
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contactos entre ambos ser o intrusivos. PEREIRA (1 obtiene una edad 
para estos materiales de 310 + 6 m.a. (figura 3), con una relación de 5r87/5r86 inicial de 

dicha edad con la del plutonismo sincinemático dominante en zona 
Centro Ibérica PINTO et al., 1 y es concordante con la edad de las 
de las Hoyos de SEA (1 con edades que oscilan entre 310 a 323 m.a. 

4.2.1.3.1. GRANODIORITA DE GRANO MEDIO, BIOTITICA, PORFIDICA 

Aflora en bolos poco redondeaods con tamaño y menos frecuentemente en a 
ras del suelo, presenta una superficie y rugosa, la cual esta marcada por el 
gran tamaño y abundancia de fenocristales de Tt:lIl'OC,...;:>lCr. potásico. 

Las características más destacables a escala de afloramiento son: la biotita es muy abundante, 
se en cristales de 1-3 mm, fina y se encuentra en agregados. la moscovita 
es muy escasa o nula, aparece de forma puntual y muestra un carácter secundario. 
los fenocristales de feldespato potásico marcan el carácter portídico de la roca, estos son muy 
abundantes con un tamaño de 2-4 cm y con una entre cristales inferior a 5 cm. 
Estos fenocristales muestran un hábito subidiomorfo, con secciones alargadas, 
donde la relación longitud/anchura puede a 7. Las secciones tienen la 
macla de carlshbad e inclusiones de biotita. Se puede identificar otro tipo de de 
feldespato potásico de tamaño, mayor de 7 cm (»dientes de caballo», son idiomortos a 
subídiomortos, macla carlsbad y con inclusiones de biotita y cuarzo. La plagloclasa se pre-
senta en cristales de 3-7 cm, con secciones cuadradas y rectangulares dando 

a una textura muy característica (»grano de cuando la roca esta fresca estos 
(,,,,,,,,,,, muestran tonos verdosos. El cuarzo se presenta en cristales de 2-3 mm, observando­
se otros de 4-6 mm, con formas redondeadas. 

Esta está afectada n;,lmonr", por fracturas al NE 400E) que suelen estar 
rellenas de cuarzo blanco. 

En nr",nn,;'f'I'Flt" presenta una alteración dando a la formación de 
la roca esta fresca presenta un color gris azulado. 

De forma la roca muestra una foliación subhorizontal que en la hoja adyacente de 
Piedrahita lugar a una sinforma de fase 3 con el plano N 700 E Esta foliación está 
marcada por la biotita y por los fenocristales de feldespato potáSICO. La fuerte recristalización 
que ha sufrido la roca hace que apenas queden datos estructurales y su estructura se obten­
ga por su forma r;:;,rTnrlf,,,",r:> 

los enclaves que se pueden observar son principalmente metasedimentarios calcosilica­
tadas y cuarzo-anfoblitas), restitas biotíticas con sillímanita (3 cm) y nódulos de cuarzo cm), 
de forma se observan enclaves microgranudos. 

observar en esta granodiorita son de cuarzo no mineraliza-
O.)U''-'O'UV;} a la fracturación al NE. Tienen una potencia de 3-7 m que dan a 

o en diques de 10-20 cm, no 
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4.2.1.3.2. GRANITOIDE HETEROGÉNEO, PORFlDICO 

Este aflora al Sur de la formando el relieve de la sierra del Calvitero. Se con-
tinua el Sur la hoja de ,"-O""<;;;¿ ..... <o,o de Valle En general, se puede definir como 
un monzogranito grano 

Las características más destacables a escala de afloramiento son: el tamaño de grano es medio 
5 mm). Presenta una mesostasís xenomorfa, aunque puntualmente puede ser 
La biotita tiene hábito $ubidiomorfo con secciones y con un tamaño de 2-3 mm. Se 
puede observar otro tipO de biotita más escasa, con un tamaño de 5-8 mm y con secciones hexa-

El carácter porfídico viene marcado por la de fenocristales de potá-
con hábito subidiomorfo a idiomorfo (2 a 5 cm x 1 cm), llegar a formar «dientes de 

caballo». Estos fenocrístales se encuentran superior a los 10 cm. 

En su contacto con los granitoídes tardíos (8), se observar una facíes distinta que 
se caracteriza por una gran abundancia de fenocrístales de potásico, donde la 
separación es inferior a 5 cm. 

La cordierita es muy abundante se presenta en prismas de 5-7 mm, esta completamente 
raTrnrlr",!,,,,rl:> a un agregado de de color oscuro. Tambien es frecuente observar prismas 

(3 x 1 cm). La moscovita es bastante abundante y se puede su carácter 
desarrollada a de los silicatos de aluminio y de la 

cristales xenomorfos. 

frecuente observar nódulos de cuarzo, con un tamaño muy variable y con formas 
y 

Los enclaves que presentan son metamorficos y microgranudos. 

4.2.1.3.3. GRANITOIDE DE GRANO MEDIO, BIOTITICO, PORFIDICO, CON CORDIERITA 

Este granitoide aflora en dos cuerpos pequeños al SE de la hoja y se continúa hacia el Sur por 
la hoja de Cabezuela de Valle Presenta una serie de características a escala de aflora-
miento algo diferentes a la facies común las cuales son: 

Tal vez las dos características más destacables sean el leucocrático que presenta la 
roca en relación con facies común y la gran abundancia prismas de cordierita de gran 
tamaño (1-2 cm) que dan a la roca un moteado característico. 

Otras diferencias significativas son: 

La biotita es de 1-3 mm, fina subidiomorfa y se en cristales aislados. La moscovita es 
muy escasa o nula y un carácter secundario. El se presenta en 
fenocristales de 2-5 cm y alcanzar los 7 cm, marcando así el carácter porfídico que 
nr~'<:""c)T" la roca. Estos fenocristales de potásico muestran secciones 
con la macla de Carlsbad con inclusiones de biotita, a veces muestran tonos 
cuarzo se presenta en de 2-4 mm o en individuos mayores de 4-7 mm, estos últimos 
son más escasos y con formas redondeadas. 
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La alteración que presenta la granodíorita da 
que se forma a partir de la facies comun (8a). 

a un suelo de color muy distinto al 

Presenta una foliación 
biotita y fenocristales de 

con un buzamiento de 40° al E, marcada por la 

Los enclaves que son con una abundancia 
común restitas biotítica y nódulos de cuarzo, los cuales no son muy 

Petrografía 

Dentro de este se describe la notrt"\nr;,ti de los granitoides de las facies 8a y Sc ya 
que ambas muestran las mismas características 
senta a escala de afloramiento. 

y las únicas diferencias se pre-

La principal está compuesta por cuarzo, T'"''''''''''''''l'' nlOrlA'"'' y biotita. 
turmalina 

rutilo sage-
Los accesorios son minerales opacos, apatito, 
y xenotina. Como minerales secundarios se encuentra 
nítico, y 

Estas granodioritas muestran texturas inequigranulares de grano medio-grue-
so, alotriomorfas a hipidiomorfas porfrdicas. La textura hipidiomorfa está marcada 
mente los cristales de yen menor grado por el feldespato potásico, son estos 
cristales que marcan la textura «grano de arroz» que se observa en el campo. 

El cuarzo se en cristales de hábito anhedral que están subdivididos a individuos 
menores con extinción ondulante y límites irregulares; cuando el tamaño de grano es el 
cuarzo tiende a texturas de con formas poligonales o puntos triples 
de unión. la deformación es importante, los granos de cuarzo formas alar-

a modo de ribbons de tamaño También se encuentra, en menor proporción, 
cuarzo con hábito subhedral o formas redondeadas incluidas en el feldespato cuar-
zo mirmequítico y cuarzo como inclusión en la cordierita. 

El se encuentra formando cristales de hábito subhedral que marcan el 
carácter porfídico de la roca, tienen los bordes debido al desarrollo de cuarzo y 

Tiene macla de es poco pertítico, con pertitas tipo «film». 
Tiene inclusiones de cuarzo, biotita y En menor proporción se encuentran como 
individuos de menor tamaño con carácter intersticial formando parte de la mesostasis. Tam-
bién se puede encontrar como pequeños en la plagioclasa. 

forma cristales de hábito anhedral a subhedral. Tiene macla do polisintético y 
zonación concéntrica. Su compOSICión corresponde a oligoclasa y varía de 

para el núcleo y para las partes externas. Las inclusiones que tiene son de bio-
tita, cuarzo, apatito, circón y granate. 

Otros tipos de pla,ql()cI¡~sa pl¡:IQi()(1,3Sa de carácter albítico, que se desarrolla en los con­
tactos feldespato OOlaSICCI-Dliaa suele presentar formas lobuladas hacia el interior de 
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los cristales de feldespato y muestra textura mirmequítica, plagioclasa como inclu-
siones en los fenocristales feldespato cuyos contornos forma euhedral con 
bordes finos albíticos y anhedrales y sus núcleos estan alterados a sericita. 

La biotita se en de pocos cristales o bien en cristales tiene hábi-
to anhedral y un tamaño que nunca supera 1 mm. Tiene un pleocroismo que varía de: 

Ng-Nm: marrón rojizo a castaño oscuro. 

marrón amarillento. 

Los de biotita son muy ricos en inclusiones de circón y minerales opacos. 
En general, la biotita esta muy poco transformada a clorita. 

La cordierita se presenta en cristales de hábito subhedral, con un de alteración muy 
constituido por agregados de moscovita y también es frecuente que 

incluya cuarzo. Cuando la cordierita está puede mostrar individuos maclados. 

El apatito es el accesorio más habitual y se puede con dos formas: de habi­
to subhedral o formas redondeadas y que suele incluir a circones de tamaño muy pequeño, 
este está más ligado a la biotita. Apatitos de hábito acicular, que se encuentran como 
inclusiones en la plagloclasa, este tipo es poco frecuente. 

El circón se encuentra como inclusiones en biotita y plagioclasa. El 
encuentra como inclusión en muestra hábito 

es muy escaso y se 
La turmalina es otro 

accesorio muy escaso; se presenta con hábito anhedral y muestra un I'\loA"'" de verde 
oliva o casi incoloro. 

Entre minerales secundarios se encuentra que forma de grano fino de 
sustitución sobre la La moscovita se encuentra como de la transforma-
ción de la cordierita, y potásico. En los procesos de de la 
biotita, se minerales rutilo y potásico. 
En relación con la desestabilización de cordierita, se pinnita, moscovita y biotita. 

4.2.14. Granito/des de grano medio y dos micas (9) 

Estos granitoides afloran en el cuadrante SE de la Hoja, en dos afloramientos El 
primero de ellos se situa al Noroeste de la localidad de El Barco de Avila, en lo alto del cerro 
Viñas (1322 se trata de un de grano medio con dos micas. El aflora-

al Sur del continuándose por la hoja Cabezuela 
se trata de un de grano medio, biotítico Aunque 

en un principio estos afloramientos están separados, las características son las mismas. Se tra-
ta de una roca de leucocrático, félsica. El tamaño de grano varia de medio-fino a 

con xenomorfa. Se observan cuarzos con formas redondeadas (5 mm). La 
biotita se encuentra en cristales aislados, de 3 a 5 mm y hábito xenomorfo a 
dando cierto de textura «ala de mosca)}, y puede tener orlas de moscovita. La mos-
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covita se presenta en cristales de tamaño muy variable, xenomorfos. La cordierita en prismas 
de 3 a 5 mm, está completamente retrogradada a un agregado de micas verdes, 

En el afloramiento situado en el cerro Viñas, se pueden observar criterios de deformación por 
cizalla dúctil dextra, la dirección de los planos C es N 45°E/80oNQ, 

Petrografía 

La mineralogía principal está compuesta por cuarzo, feldespato potásico, plagioclasa, biotita y 
moscovita. Los minerales accesorios son opacos, apatito, circón, cordierita y sillimanita, y 
entre los minerales secundarios se encuentran sericita, moscovita, clorita y biotita. 

Las texturas que se observan son holocristalinas, inequigranulares de grano medio, alotriomorfas, 

El cuarzo se presenta en cristales de hábito anhedral, subdividido en subgranos con límites y 
formas irregulares, con extinción ondulante, Cuando el granitoide se encuentra deformado, 
los cristales de cuarzo forman ({ribbons» policristalinos, orientados la fábrica de la roca, 
Otros tipos de cuarzo que se diferencian son: cuarzo mirmequítico y cuarzo con formas 
redondeadas, incluidos en el feldespato potásico, 

El feldespato potásico se encuentra en cristales anhedrales, formando parte de la mesostasis, 
con macla de microclina y microclina-carlsbad. Tiene pertitas tipo «film» e inclusiones de 
cuarzo, plagioclasa y biotita, estas inclusiones suelen mostrar hábitos subhedrales, 

La plagioclasa se encuentra en cristales de hábito anhedral a subhedral, con macla de albita y 
como inclusiones tiene cuarzo, biotita. El contenido en anortita siempre es inferior al 10%, 
Cuando los cristales de plagioclasa están en contacto con el feldespato potásico, suelen mos­
trar texturas mirmequíticas. 

La biotita se presenta, generalmente, en cristales aislados o bien en agregados de pocos 
individuos, Tiene hábito anhedral o algo subhedral y es pleocroica, con inclusiones de minera­
les opacos, apatito y circón, estos últimos desarrollan halos pleocroicos. 

La moscovita, principalmente, es de carácter secundario, desarrollada a partir de los feldespa­
tos, cordíerita y sillimanita. Los cristales son de hábito anhedral, con bordes simplectíticos y 
con un tamaño muy variable, 

La cordierita se presenta en cristales de 1-3 mm con hábito subhedral y está completamente 
retrogradada a un agregado de micas (moscovita + biotita), o bien está alterada a pinnita, 

La sillimanita sólo se ha observado en muestras con deformación, donde este mineral se 
encuentra orientado y sufre procesos de transformación a moscovita, 

El resto de los minerales accesorios se encuentran como inclusiones en los minerales principa­
les, en especial sobre la biotita. 
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4.2.1.5. Granitoide de grano medio, biotítico, porfidico (10) 

Este granitoide aflora en el SE de la hoja, en un afloramiento pequeño de aproximadamente 
1 km2 y se continua hacia el E por la hoja de Piedrahita (554). Unicamente presenta contacto 
intrusivos sobre el granitoide inhomogeneo (3). 

La calidad de los afloramientos es muy mala y en casi todos es lehm granítico, por lo cual se 
describen las características observadas en la hoja MAGNA de Piedrahita. 

Se trata de un granitoide de grano medio, biotítico, porfídico. La biotita tiene un tamaño de 
2-3 mm es fina, subidiomorfa y, a veces, se pueden observar secciones hexagonales. El carác­
ter porfídico de la roca esta marcado por fenocristales de feldespato potásico de 1-2 cm que 
muestran secciones rectangulares y tienen inclusiones de biotita. El cuarzo es de 2-3 mm; hay 
otros individuos más escasos de 4-7 mm que resaltan sobre la mesostasis. La cordierita se pre­
senta en prismas de 4-7 mm, siempre se encuentra alterada a un agregado de micas verdes. 
De forma puntual se observa moscovita que tiene carácter secundario. 

Aflora en bolos aislados o en lajas a ras del suelo y cuando se altera da lugar a un suelo de 
color blanco. 

El granitoide presenta una foliación con una dirección que varia de N 45°E a N 80° E Y con 
buzamiento vertical. 

Petrografía 

La mineralogía principal está compuesta por cuarzo, feldespato potásico, plagioclasa y biotita. 
Los minerales accesorios son opacos (ilmenita), apatito, circón, síllimanita y cordierita. Como 
minerales secundarios hay sericita, moscovita, pinnita, clorita y rutilo sagenítico. 

Las texturas que pueden observarse en este granitoide son holocristalinas, inequigranulares 
de grano medio, alotriomorfas, porfídicas. 

El cuarzo está formando cristales de hábito anhedral que suelen estar divididos a individuos 
menores con extinción ondulante o bien en cristales con carácter intersticial. Otros tipos de 
cuarzo que se pueden diferenciar son cuarzo mirmequítico, cuarzo micrográfico y cuarzo 
incluido en el feldespato potásico que suele tener formas a veces subhedrales. 

El feldespato potásico es microclina. Se pueden diferenciar dos familias según el tamaño que 
presenten. Feldespato potásico de 8-12 mm que da a la lámina delgada un carácter micro­
porfídico, y feldespato potásico formando parte de la mesostasis. Ambos presentan las mis­
mas características, hábito subhedral, macla de carlsbad y son poco pertíticos; cuando tienen 
pertitas son del tipo «film». Los microfenocristales son ricos en inclusiones de plagioclasas 
que se disponen según texturas de «Frasl». Tambien incluye a biotita, cuarzo yapatito. 

La plagioclasa se presenta en cristales de hábito anhedral a subhedral, con la macla de la albi­
ta, a veces con un ligero zonado. Cuando está en contacto con feldespato potásico, desarro­
lla formas lobuladas con textura mirmequítica. Como inclusiones tiene cuarzo, biotita y silli-
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manita y a veces, incluye a cordieritas. Las plagioclasas incluidas en los microfenocristales de 
feldespato potásico muestran hábito anhedral. 

La biotita se encuentra en cristales aislados o en agregados de 2-4 individuos, con un tamaño 
de 0,5-1 mm. Tiene pleocroismo de marron rojizo a amarillo claro, e inclusiones de apatito y 
circones que desarrollan halos pleocroicos y opacos. 

La cordierita aparece como pequeños cristales de hábito subhedral, totalmente pinnitizados o 
bien sustituidos por moscovita y biotita que generalmente esta cloritizada. 

La sillimanita se puede encontrar como fibrolita asociada con la biotita o bien en prismas aci­
culares incluidos en la plagioclasa. 

El apatito forma cristales de hábito anhedral a subhedral, constituyendo prismas gruesos a 
aciculares o bien con formas redondeadas que pueden incluir circones. Por lo general, se 
encuentran incluidos en las biotitas, aunque tambien en los feldespatos, con hábito prismáti­
co acicular en este caso. 

Entre los minerales secundarios se encuentra sericita, que forma agregados de grano muy 
fino de sustitución sobre la plagioclasa. Tambien se encuentra clorita, minerales opacos (ilme­
nita), rutilo asociado a la retrogradación de la biotita. En relación con la desestabilización de 
la cordierita, se encuentra pinnita, moscovita y biotita cloritizada. La moscovita es de origen 
secundario y se forma a expensas de los feldespatos (plagioclasa + feldespato potásico, silli­
manita, cordierita y biotita. La moscovita forma láminas irregulares. 

4.2.1.6. Leucogranítos bíotítícos cordieritícos (11) 

Los afloramientos de esta unidad se encuentran próximos a la mitad oriental del limite norte 
de la hoja, prolongandose a la vecina hoja de Guijuelo, donde han sido descritos por MONTE­
SERIN et al. (1991) como una variedad de los granitos porfídicos de El Risco, equivalente al Gra­
nito Precoz de FRANCO et al. (1986). Forman parte del denominado Pluton de El Risco que se 
ha emplazado en los sedimentos de la Fm. Monterrubio con los que tiene contactos netos dis­
cordantes. El límite sur del plutón, cartografiado en la Hoja de estudio, está definido por el 
contacto de los leucogranitos, biotíticos cordieríticos con los monzogranitos-granodioríticos 
biotíticos porfídicos (13b y 13d) Y las rocas básicas intermedias, cuya intrusión habría sido 
posterior a la de los leucogranitos. Estos localmente y en la proximidad al contacto presentan 
una acusada fábrica deformativa dúctil (foliación) de dirección próxima a N 90 Y buzamientos 
variables entre 40 y 90 grados al norte. 

Son rocas de tamaño de grano medio a medio-grueso, generalmente heterogranulares (aun­
que algunos afloramientos son relativamente equigranulares y de color crema claro a blan­
quecino. Es característica la tendencia de la biotita a formar láminas finas subidiomorfas, o 
pequeños agregados de hasa 0,5 cm homogéneamente distribuidos en la roca. Es relativa­
mente frecuente la presencia de heterogeneidades pegmatíticas de tamaño centimétrico. 
Una característica notable de esta unidad es la presencia de enclaves de varios metros de 
tamaño formados por un agregado de tamaño de grano medio grueso, formados mayorita-
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riamente por agregados cordierítico-micáceos y cuarzo y feldespatos intersticiales en menor 
proporción, 

Microscópicamente se clasifican como leucogranitos biotíticos cordieríticos, de textura hetero­
granular inhomogénea, mayoritariamente formados por cuarzo feldespato potásico, plagio­
clasa y cordierita, Como componentes accesorios se encuentran biotita, espinela, apatito, 
opacos, circón, andalucita, sillimanita, Las fases minerales secundarias observadas son biotita 
verde, clorita, sericita, esfena, moscovita y rutilo sagenítico, 

El cuarzo puede formar monocristales o agregados de cuarzo, poiquilíticos al igual que la 
microclina. En muestras con fábrica deformativa se observan dominios granoblásticos con 
recristalización de cuarzo y feldespatos, y formación de puntos triples, 

La biotita se encuentra frecuentemente alterada a biotita verde, rutilo y esfena, A veces se 
encuentra formando parte de pequeños nódulos con andalucita, sillímanita y cordierita. 

La moscovita es de caracter secundario en su mayor parte, formada a partir de la alteración 
de feldespatos, 

La cordierita incluye ocasionlmente biotita y plagioclasa y más frecuentemente espinela verde, 

Según MONTESERIN et al. (op. cit) se pueden observar biotitas con crecimiento de cordierita (a 
veces sillimanita) y sustituciones entre plagioclasa y microclina, cuyo origen se asocia a la 
intrusión de los monzogranitos-granodioritas biotíticas porfídicas. 

4.2.2. Granitoides tardi-postcinemáticos 

Dentro de este apartado se describen los granitoides posteriores a la 3: Fase de deformación 
hercínica que, en general, no presentan una fábrica deformativa apreciable y que cortan las 
estructuras atribuidas a las tres principales fases de deformación hercínica, 

4,2,2.1, Rocas básicas intermedias (12) 

Constituyen una serie de enclaves y megaenclaves que raras veces alcanzan 1 km 2 de superfi­
cie y excepcionalmente los 2 km2

; aparecen dispersos en las granodioritas-monzogranitos bio­
títicos del tercio norte de la hoja y son mas abundantes hacia su vértice NE, en los alrededo­
res de El puente del Congosto, donde tambien aparecen dispuestos a lo largo del contacto 
entre las citadas granodioritas-monzogranitos biotíticos y los leucogranitos de Santibañez de 
Béjar, 

Las rocas básicas de este sector de la hoja (alrededores del Puente de Congosto), han sido 
estudiados por FRANCO, p, (1980) Y por el Departamento de Petrología y Geoquímica de la 
Universidad de Salamanca (1983), incluyendo estas rocas dentro de la Serie Appinnítica, Pos­
teriormente FRANCO, P. et al. (1986) y FRANCO, p, et al, (1987) estudian los afloramientos de 
rocas básicas y ultrabásicas del extremo occidental de la Sierra de Avila y de la zona de El 

43 



Mirón (Extremo SO de la hoja n.O 529, Sta. María del Berrocal), aportando datos geoquímicos 
y análisis de minerales. 

Los afloramientos de estas rocas estan constituidos por bolos de tamaño métrico o menores, 
en los que se observan núcleos de roca básica original incluidos en una mesostasis inequigra­
nular porfídica y bandeada, producto de la mezcla o hibridación entre las rocas básicas y la 
granodiorita-monzogranito biotítico. 

Dentro de la hoja se han reconocido distintos tipos texturales composicionales que varian 
entre cuarzo-diorita, tonalita y gabro; los dos primeros aparecen en distintos puntos de la 
hoja de BéJar (Ledrada, Sanchotello, El Tejado, etc.), mientras que los gabros son casi exclusi­
vos de los cuerpos básicos de El Puente del Congosto. 

4.2.2.1.1. SECTOR LEDRADA-SANCHOTELLO 

• Cuarzo-monzodioritas 

En afloramiento se muestran como rocas de grano fino a medio-fino constituidas fundamen­
talmente por, plagioclasa, cuarzo y biotita, con fenocristales de plagioclasa de hasta 7 x 4 
mm; tambien destacan de la mesostasis cristales de cuarzo de hasta 3 mm de individuos bio­
tita negra de 2-3 mm. 

Hacia el contacto con los monzogranitos-granodioritas biotíticas porfídicas se reconocen 
fenómenos de hibridación y mezcla, aflorando en estos puntos una variedad con ten­
dencia granodiorítica, de aspecto heterogéneo y bandeado; la roca es de grano medio a 
medio fino y está compuesta principalmente por cuarzo, plagioclasa biotita y feldespato 
potásico. Presenta fenocristales feldespáticos abundantes y de morfología variada, cuyos 
tamaños están comprendidos entre 1,5-2,5 m y excepcionalmente alcanzan hasta 6 cm de 
longitud. 

Petrografía 

Al microscopio las cuarzo-monzodioritas presentan una textura granuda porfídica con matriz 
equigranular. Como minerales principales presenta, plagioclasa, cuarzo, biotita y feldespato 
potásico, junto a, apatito, circón y opacos como accesorios y biotita verdes, esfena sericita, 
epidota, clorita y moscovita, como secundarios. 

La matriz esta compuesta por pajuelas y cristales xenomorfos de biotita y pequeños cristales 
de tendencia acicular generalizada de plagioclasa, con cuarzo intersticial o poiquilítico. 

Los cristales de plagioclasa son tabulares, idiomorfos, zonados a veces en parches en el 
núcleo y con jenado directo en el borde. 

El feldespato potásico aparece como fenocristal poiquilítico no observándose como constitu­
yente de la matriz. 
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Hacia zonas próximas al contacto con los monzogranitos-granodioritas biotíticos porfídicos se 
observan fenómenos de hibridacion y mezcla magmática, dando lugar a rocas de textura gra­
nuda subidiomorfa e inequigranular que al microscopio presenta, cuarzo, plagioclasa, biotita 
y feldespato potásico, como minerales principales y apatito, circón, opacos, allanita como 
accesorios. Clorita, sericita, esfena y epidota son minerales secundarios . 

• Tonalitas 

Al sur de Peromingo, en el paraje denominado «El Quebrajano» afloran un conjunto de 
masas redondeadas de hasta 5-6 m de diametro en las que se reconocen fenómenos de mez­
cla entre la roca básica y los monzogranitos-granodioritas, dando lugar a inhomogeneidades 
en los que alternan de forma irregular, texturas de grano muy fino que envuelven fenocrista­
les feldespáticos de hasta 2-3 cm y roca de grano medio-medio grueso, con predominio de 
colores negro-verdosos a gris oscuro. 

La variedad de grano fino presenta fenocristales de plagioclasa de hasta 2 cm, prismas de 
anfibol de hasta 8 mm y cristales de biotita de hasta 3 mm. 

Petrografía 

Al microscopio la roca presenta una textura granuda porfídida con matriz equigranular. Los 
minerales principales son, plagioclasa, cuarzo y biotita, junto a anfibol verde, apatito, circón, 
opacos y esfena como accesorios y biotita verde, esfena, sericita y clorita como minerales 
secundarios. 

La matriz esta formada por plagioclasa, biotita y cuarzo. La primera es fundamentalmente 
tabular, y la biotita es xenomorfa y aparece corroida por cuarzo. Localmente se observan con­
centraciones de pequeños cristales de anfíbol desde claro a transparente, en parte sustituido 
por biotita. Como fenocristales se observan individuos idiomorfos de plagioclasa, tabulares, 
zonados a parches o sin zonar, con maclado de albita y que presentan abundantes inclusio­
nes de biotita, esfena y apatito. Tambien, esporadicamente, se observan fenocristales tardíos 
de cuarzo que incluyen a la matriz. 

La facies híbrida presenta una textura granuda subidiomorfa y heterogranular con cuarzo, 
plagioclasa y biotita como minerales principales, junto a anfíbol, apatito, circón, opacos, fel­
despato potásico, allanita, como accesorios y clorita sericita y esfena como minerales secun­
darios. Esta facies presenta fenocristales de plagioclasa idio y subidiomorfos y una matriz 
constituida por plagioclasa, biotita y cuarzo intersticial; presenta, ademas, un cuarzo poste­
rior, poiquilítico, de tamaño de grano mayor que el observado en la roca básica original. 

4.2.2.1.2. ROCAS BÁSICAS DE EL PUENTE DEL CONGOSTO 

Además de los afloramientos de rocas básicas del sector de Ledrada-Sanchotello, en la mitad 
oriental de la Hoja aparecen frecuentes megaenclaves de rocas básicas-intermedias, generalmen-
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te de extensión inferior a 1 km2 localizandose 105 más extensos en las proximidades de Santiba­
ñez de Bejar, Puente del Congosto y El Tejado. En general, son masas híbridas de gabros, tonali­
tas, granodioritas y cuarzodioritas, que son el resultado de la mezcla e hibridación de magmas 
básicos con los magmas graníticos regionales. Estos procesos han causado una apreciable com­
plejidad morfológica y composicional de los cuerpos que no constituyen, en ningún caso, masas 
homogeneas y continuas, si bien los afloramientos de tendencia mas básica (gabros) se situan 
hacia el vértice !\lE de la Hoja, próximos a la localidad de Puente del Congosto. 

Estas rocas afloran característicamente, en «bolos)} por alteración concéntrica. Las relaciones 
de contacto de los cuerpos básicos-intermedios con los monzogranitos-granodioritas del 
entorno son complejas. Frecuentemente se observan contactos graduales o difusos, tipicos de 
hibridación de magmas, aunque en algunos afloramientos como en el campo de fútbol de 
Santibáñez, el monzogranito-granodiorita es claramente intrusivo sobre las rocas básicas 
intermedias. Alternativamente, como ocurre en los afloramientos situados al Sur de Puente 
del Congosto, se aprecian diques de rocas básicas en el monzogranito-granodiorita, que 
muestran además bordes de enfriamiento. Estos fenómenos se pueden interpretar como 
representativos de varios pulsos intrusivos de carácter básico en relación al monzogranito-gra­
nodiorita, o por el contrario, pueden ser indicativos de la relativa coetaneidad del emplaza­
miento de ambas unidades. 

A pesar de su pequeña extensión, los cuerpos de rocas básicas intermedias muestran gran 
variedad composicional, lo que determina el aspecto del afloramiento. En general, son rocas 
obscuras de color verde a gris, variablemente alteradas, de grano medio a grueso, y más rara­
mente de grano fino. A escala de afloramiento, tambien presentan gran variedad textura!, 
desde tipos porfídicos, con grandes megacristales de plagioclasa de hasta 4-5 cm, tabulares 
xenomorfos/subidiomorfos, definiendo estructuras de flujo magmático. 

Petrográficamente se han distinguido gabros, tonalitas y cuarzo dioritas. 

Gabros 

Presentan una textura heteroacumulada. Los componentes principales son: plagioclasa, olivi­
no, clinopiroxeno, ortopíroxeno, anfíbol, flogopita. Como fases accesorias se distinguen bioti­
ta, magnetita y circon. Minerales secundarios son carbonatos, clorita, biotita, serpentina, tal­
co y magnetita. 

Los minerales «cumulo» son olivino y clinopiroxeno en proporciones variables. El ortopiroxe­
no se presenta con mayor frecuencia con habitos subidiomorfos a idiomorfos en cristales alar­
gados. La plagioclasa es subidiomorfa. 

Los minerales posteriores son anfibol y flogopita, ambos de carácter intersticial y poiquilítico. 

Tonalitas 

Muestran una textura subidiomorfa inequigranular a microporfídica. Están formados funda­
mentalmente por plagioclasa, anfibol, biotita y cuarzo. Como minerales accesorios se encuen-
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tran feldespato potásico, rutilo, opacos, apatito, mona cita y clinopiroxeno. Minerales secun­
darios son sericita, prehnita, clorita, esfena, leucoxeno y minerales aitanados. 

Los únicos minerales idiomorfos son anfíbol y biotita. La plagioclasa y el cuarzo son xenomor­
fos y poiquilíticos. 

En algunas muestras existen, aunque escasos, microfenocristales de plagioclasas. 

El anfíbol es el mineral máfico más abundante, incluye plagioclasa, aunque algunos cristales de 
esta adaptan sus bordes a los cristales de anfibol. Este es verde claro a incoloro y poco pleocroi­
co. Aparece en monocristales tabulares y puede estar maclado. Sustituye parcialmente al clinopi­
roxeno y el mismo es sustituido por biotita. Tambien se altera a clorita y minerales titanados. 

La biotita aparece en cristales aislados subidiomorfos a xenomorfos, o bien formando parte 
de algun agregado a anfibol, con el que muestra crecimientos simplectíticos o al que puede 
incluir ocasionalmente. 

La plagioclasa forma cristales poiquilíticos de tamaños diversos, que presentan zonaciones 
directas y macias de albita y periclina. Incluye cuarzo. 

El cuarzo es poiquilitico e intersticial. 

Cuarzodioritas 

Son rocas de textura heterogranular, cuyos componentes principales son plagioclasas, biotita 
y anfibol. Como minerales accesorios se encuentran cuarzo, circón, apatito y opacos. Entre los 
minerales secundarios aparecen sericita, clorita y esfena. 

La textura se caracteriza por un armazón de plagioclasas, que en general muestran sus bordes 
en contacto, estando los intersticios ocupados por minerales maficos y por cuarzo tardio 
intersticial y piquílitico. 

El anfíbol parece sustituir a otro anfíbol, de origen temprano al quedar inclUido en biotita, la 
cual a su vez esta incluida en plagioclasa. 

Apatito, circón y opacos son muy abundantes. 

4.2.2.2. Monzogranítos-granodioritas biotitas porfídicas (13) 

Constituyen la unidad más extensamente representada en la hoja, ocupando algo más de la 
mitad de su superficie. 

Esta unidad comprende distintos tipos de monzogranitos-granodioritas, caracterizadas, fun­
damentalmente, por variaciones respecto al desarrollo y distribución de los megacristales de 
feldespato, tamaño de grano, grado de homogeneidad, etc. 
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Este grupo de rocas se incluiría dentro de la superfacies Alberche de BEA (1985), caracterizadas por 
ser rocas de afinidades granodioríticas. Son plutones intrusivos, alóctonos, de contactos verticales 
y que muestran orientaciones N-S, marcadas por los fenocristales de feldespato potásico. Por lo 
tanto, este tipo de rocas se pueden asociar con la cuarta fase de deformación hercínica. 

Dentro de la hoja de Béjar han podido diferenciarse cuatro facies de esta unidad con dimen­
sión y sentido cartográfico: 

Monzogranitos-granodioritas biotíticas porfídicas, de grano medio con megacristales es­
casos (13a). 

Monzogranitos-granodioritas biotíticas porfídicas de grano medio con megacristales abun­
dantes (13b). 

Monzogranitos-granodioritas biotíticas porfídicas de grano medio-grueso con megacrisa­
les muy abundantes (13c). 

Monzogranito-granodiorita biotítica porfídica heterogénea (13d). 

Los contactos entre estas facies son graduales, generalmente difusos y sus características 
petrográficas esenciales, a excepción de la facies heterogénea, son muy similares. 

Constituyen extensos macizos rocosos formados por masas alomadas de varios metros de lon­
gitud y bolos tambien de tamaño métrico. 

4.2.2.2.1. MONZOGRANITOS-GRANODIORITAS BIOTITICAS PORFíDICOS CON MEGACRISTALES ESCASOS (13A) 

Esta facies ocupa una extensión algo superior a los 4 km} de superficie entre las localidades 
de Peromingo y Valverde de Valdelacasa, en un area muy recubierta por suelos. 

Los afloramientos, en forma de lisos de hasta 15 x 15 m de superficie y bolos de has­
ta 3 m de diámetro, se observan en los alrededores de Peromingo: se trata de una roca de 
color gris algo azulada, de tamaño de grano medio de cuya mesostasis, integrada por cuarzo, 
feldespato y biotita, destacan escasos megacristales de feldespato potásico de 1,5-2 cm de 
longitud que por zonas pueden ser relativamente mas abundantes. 

El cuarzo en esta facies es más abundante que en la variedad rica en megacristales de feldes­
pato (12b), y esta presente tan solo como constituyente de la mesostasis, en cristales de 3-5 
mm ya veces como agregados de estos: la biotita, en individuos de entre 1 y 3 mm, aparece 
en cristales aislados y más comun formando finos agregados. 

Petrografía 

Al microscopio esta facies presenta una textura granuda, subidiomorfa-alotriomorfa, inequi­
granular porfídica, con cuarzo, plagioclasa, biotita y feldespato potásico, como minerales 
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principales junto a apatito, circón, opacos, rutilo sagenítico y ex-cordierita como accesorios y 
clorita, moscovita, esfena y sericita como minerales de alteración. 

El cuarzo forma agregados policristalinos a veces con tendencia idiomorfa que incluyen 
pequeñas plagioclasas y biotitas; tambien aparece intersticial. 

La plagioclasa se observa en grandes cristales tabulares con zonado alternante y maclados 
(Albita) que en las zonas de borde pueden mostrar un zonado directo. 

La biotita aparece como individuos aislados o finos agregados, en ocasiones alterada a mos­
covita: esta ultima tambien se observa como producto de alteración de plagioclasas y en los 
pseudomorfos de cordierita que, en número escaso, aparecen, en ocasiones semiincluidos en 
plagioclasa. 

El feldespato potásico suele ser abundante, intersticial y poiquilítico; localmente corroe la bio­
tita y puede presentar reajustes en los contactos con plagioclasa. 

4.2.2.2.2. MONZOGRANITOS-GRANODIORITAS BIOTíTICAS PORFíDICAS, DE GRANO MEDIO 

CON MEGACRISTALES ABUNDANTES (138) 

Aflora en bolos de tamaño métrico, poco redondeados con una superficie irregular, rugosa, 
formando extensos berrocales; con menor frecuencia aflora en lajas a ras de suelo. 

A escala de afloramiento este granitoide se caracteriza por tener un tamaño de grano medio (2-4 
mm), biotítico, porfídico. El cuarzo se presenta en cristales de 2-4 mm, con forma redondeada, a 
veces se observan cristales de cuarzo de 5-7 mm que sobresalen sobre el resto de los componen­
tes de la mesostasis. La biotita se caracteriza por ser de 2-3 mm, fina, en cristales aislados más raro 
en pequeños agregados. El carácter porfídico está marcado por la presencia de fenocristales de 
feldespato potásico de 2-4 cm y cuya separacion media es de 10 a 15 cm, tienen hábito subidio­
morfo-idiomorfo, formas rectangulares con la macla de «Carlsbad}) y con una relación 
longitud/anchura de 2 a 3 o bien con formas hexagonales que presentan zonados paralelos a los 
bordes marcados por las inclusiones de biotita según «Frasl}). Estos fenocristales presentan tonos 
rosados y, a veces, tienen los bordes de los fenocristales poco definidos. De forma ocasional se ob­
servan prismas de cordierita, aunque estos pueden llegar a ser bastante abundantes. 

Al SO de la hoja, en el relive que da lugar al pico de Peña Negra (1637 m), se pueden obser­
var diferenciaciones hacia términos no porfídicos o bien hacia leucogranitos biotíticos y don­
de son frecuentes las orientaciones subhorizontales marcadas por los fenocristales de feldes­
pato potásico. 

Este granitoide muestra orientaciones marcadas por los fenocristales de feldespato potásico y 
en menor medida por la biotita y enclaves microgranudos segun N-S, N 200 E Y N 170oE, con 
buzamientos verticales. También se observan buzamientos subhorizontales. 

Los enclaves que se pueden observar son metamórficos y microgranudos. Estos últimos son 
los más abundantes en relación con los primeros. 
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Las fracturas que se pueden observar tienen dirección al NE y, en general, producen fenóme­
nos de episienitización sobre el granitoide y suelen presentar rellenos de cuarzo. 

Petrografía 

La mineralogía principal esta compuesta por cuarzo, feldespato potásico, plagioclasa (oligo­
clasa) y biotita. Los minerales accesorios más comunes son apatito, circón y minerales opacos. 
Como minerales secundarios hay sericita, moscovita, epidota-clinozoisita, clorita, esfena, ruti­
lo sagenético. 

El cuarzo se presenta en cristales de 1-3 mm, hábito anhedral, con límites irregulares y extin­
ción ondulante. Normalmente se presenta en agregados de varios cristales, dando lugar a for­
mas redondeadas de 2-5 mm. En menor proporción se encuentra cuarzo mirmequítico, desa­
rrollo en los bordes albíticos de las plagioclasa. Un tipo de cuarzo poco frecuente se 
encuentra en el plano de macla tipo carlsbad de los cristales de feldespato potásico, estos 
cuarzos presentan formas cóncavo-convexas. 

El feldespato potásico, en general, tiene un tamaño de 4-10 mm que da un cierto carácter 
porfídico a la roca, estos cristales tienen un hábito subhedral-euhedral, macla de carlsbad, son 
poco pertíticos y las únicas pertitas que presentan son del tipo film. También se encuentra 
como cristales de menor tamaño formando parte de la mesostasis (1-2 mm), habito enhedral 
y, a veces, presenta la macla de la microclina. Las inclusiones que presentan son de plagiocla­
sa y biotita. Son muy raras las inclusiones de cuarzo. 

La plagioclasa forma cristales de hábito subhedral-euhedral con un tamaño de 2-7 mm y lle­
gan a alcanzar los 10 mm. Es el mineral que mayor Idiomorfismo presenta de todos los com­
ponentes. Tiene un maclado polisintetico (albita) y presenta una zonación concéntrica, que es 
más patente en los cristales de mayor tamaño y mayor idiomorfismo. Son muy frecuentes los 
crecimientos en sinneusis de 2-4 cristales. Su composición corresponde a oligoclasa. En gene­
ral, los cristales tienen desarrollados unos bordes anhedrales albrticos, mirmequíticos y que 
tienen formas lobulados cuando estan en contacto con feldespato potásico. Las inclusiones 
más frecuentes son de apatito con hábito acicular y biotita. 

la biotita es el único mineral máfico de esta roca. Tiene hábito anhedral, subhedral. El tama­
ño es de 1-2 mm, se presenta en agregados de 2-4 cristales o bien en cristales aislados. El ple­
ocroismo varía de: 

Ng, Nm. marrón rojizo oscuro. 

Np marrón amarillento a casi incoloro. 

Como inclusiones tiene apatitos con hábito de prismas cortos o acicular y circones que desa­
rrollan halos pleocroicos. Esta muy poco alterada a clorita, opacos (ilmenita), esfena y rutilo 
sagenrtico. 

El circón es uno de los minerales accesorios mas frecuentes y casi siempre se encuentra como 
pequeñas inclusiones euhedrales en la biotíta, desarrollando halos pleocroicos. 
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El apatito aparece como inclusiones principalmente en las biotitas y en menor proporción en 
las plagioclasas. Se presenta con hábito prismatico corto y acicular. 

Los minerales opacos se presentan como inclusiones alotriomorfas en la biotita o bien en 
agregados policristalinos. 

En relación con las transformaciones secundarias se encuentran agregados de grano muy fino de 
sericita, moscovita (prehnita) y epidota, zoisita y clinozoisita formando sustituciones en las plagio­
clasas. Este proceso tiende a desarrollarse en la parte central de las plagioclasas. En el proceso de 
cloritizacion de la biotita se produce clorita, opacos (ilmenita, rutilo sagenético) y esfena. Tanto la 
ilmenita como la esfena tienden a desarrollarse entre los planos de exfoliación (001). 

4.2.2.2.3. MONZOGRANITO-GRANODIORITA BIOTíTICO PORFíDICA, DE GRANO MEDIO-GRUESO 

CON MEGACRISTALES MUY ABUNDANTES (FACIE DE EL LOSAR) (13c) 

La relación con el monzogranito de grano medio, biotítico, porfrdico no se observa, pero pue­
den ser facies de una misma unidad de intrusion. 

Aflora en bolos de tamaño métrico y redondeados, en grandes lomos de ballenas y en insel­
bergs. En general, muestra una superficie redondeada y lisa que le diferencia del granitoide 
anterior. 

A escala de afloramiento se caracteriza por tener un tamaño de grano medio a medio-grueso 
y carácter porfídico. El cuarzo se presenta con un tamaño de 2-5 mm y forma redondeada. La 
biotita tiene un tamaño de 2-4 mm es subidiomorfa a idiomorfa, aislada, fina o bien con cier­
ta textura en libro. Los fenocristales de feldespato potásico, qaue marcan el caracter porfídi­
co, tienen un tamaño de 2-4 cm. Son idiomorfos, con secciones rectangulares, cuadradas y 
hexagonales y muy ricos en inclusiones de biotitas dispuestas según texturas de«Frasl». Se 
pueden observar acumulaciones de fenocristales de feldespato potásico, en bolsadas. 

Petrográficamente presenta las mismas características que el monzogranito de grano medio, 
biotítico, porfídico (8a). 

4.2.2.2.4. MONZOGRANITO-GRANODIORITA BIOTíTICO PORFíDICO HETEROGÉNEO (13D) 

Esta variedad de los monzogranitos-granodioritas biotiticas porfídicas que constituyen la lito­
logía dominante en la Hoja, se encuentra en las inmediaciones del borde norte de la Hoja, 
entre las localidades de Santibañez y La Cabeza de Béjar. 

La facies más común o litotipo de esta unidad esta constituido por un monzogranito-grano­
diorita biotitico-porfidico, de grano medio-grueso a grueso, con megacristales dispersos. Los 
megacristales pueden alcanzar tamaños de 7-8 cm apareciendo muy destacados en la matriz, 
aunque el tamaño medio es de 4 cm. Son idiomorfos o subidiomorfos y aunque en general 
no muestran una orientacion preferente, en ocasiones, pueden definir una fábrica planar sub­
horizontal. Otras veces, la fábrica es prácticamente isótropa. 
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Dentro de estas facies se identifican zonas de mezcla y diferenciaciones de tipo leucocrático de 
grano medio-fino y tipos granodioríticos-tonalíticos de grano medio-grueso. Estos términos más 
granodioríticos presentan abundantes enclaves de tamaños decimétricos de composición cuarzo­
diorítica-tonalítica. Son tambien frecuentes los enclaves de cuarzo restítico de hasta 10 cm de 
tamaño, de morfología irregular, a veces envueltos en coronas biotíticas de 1 cm de espesor de 
biotita. Son frecuentes los agregados biotíticos, que llegan a mostrar tamaños de 3-4 cm. 

La variedad leucocrática es un granito de grano fino a medio-fino, con megacrisles dispersos. 
Es una roca de color gris claro, con una mesostasis de grano fino donde destacan, dispersos 
en ella, megacristales subidiomorfos/alotriomorfos, de feldespato potásico que alcanzan los 4 
cm de longitud aunque su tamaño medio esta en torno a los 2 cm. Tambien destacando de 
la matriz se aprecian granos de cuarzo de hábito alotriomorfo entre 0,5 cm y 1 cm. El cuarzo 
de la mesostasis es intersticial. La biotita aparece, característicamente, en individuos aislados y 
de tamaño fino. El contacto de esta variedad con el litotipo de la unidad es transicional pero 
muy rápido, en ocasiones neto. 

Petrografía 

En lámina delgada, la variedad más común de esta unidad es una roca de textura subidio­
morfa cuyos componentes principales son plagioclasa, cuarzo, biotita y fledespato potásico. 
Como minerales accesorios se encuentran circón, apatito y opacos. Fases minerales secunda­
rios frecuentes son clorita, esfena y sericita. La plagioclasa es el mineral más frecuente y de 
mayor tamaño. Puede estar zonada en parches o concéntrica mente. Incluye biotita. 

El cuarzo es de hábito intersticial, incluyendo poiquilíticamente plagioclasa y biotita. Esta últi­
ma se presenta en pequeños cristales xenomorfos o placas de mayor tamaño de morfologia 
tabular, que pueden estar aislados o formar agregados. Incluye grandes apatitos. 

En lamina delgada, la variedad más granítica, presenta una textura alotriomorfa inequigranu­
lar. Los componentes principales son cuarzo, feldespato potásico (microclina), biotita y pla­
gioclasa. Como minerales accesorios se encuentran apatito, circón, opacos, esfena. Clorita, 
moscovita y sericita aparecen como fases minerales secundarias. 

El cuarzo es intersticial, y corroe a la biotita y a la plagioclasa. 

La microclina es poiquilítica y generalmente xenomorfa. Ocasionalmente se observan algunos 
cristales mayores. Su hábito es subidiomorfo a xenomorfo. En general, no se encuentra zona­
da. Presenta macias de karlsbad y de albita o periclina. Incluye pequeños cristales de biotita. 
En los contactos con la microclína se desarrollan, con frecuencia, mirmequitas. 

4.2.2.3. Granito biotitíco con cordieríta (14) 

Constituye masas de extensión inferior a 1 km 2 que, de forma aislada, se localizan en el cua­
drante NO de la hoja de Béjar. Produce suaves elevaciones topográficas con recubrimiento de 
suelos. En afloramiento se observan masas irregulares y bloques de tamaños no superiores a 
1 m, generalmente de aristas vivas. 
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El contacto con los monzogranitos-granodioritas biotitas porfídicas no se ha observado, debido 
al extenso recubrimiento, aunque en algun caso aparece limitado por fracturas. Por similitudes 
litológicas con otros tipos aflorantes en este sector del Sistema Central, se consideran contem­
poráneos con los monzogranitos-granodioritas o ligeramente posteriores respecto a esta unidad. 

Se trata de una roca leucocrática de tonos amarillentos por alteración, de grano medio-fino, 
cuya mesostasis es por zonas homogenea y equigranular o incorpora cristales de feldespato 
de hábito tabloide o redondeado y tamaños en torno a 1 cm. 

El cuarzo es traslúcido y aparece en individuos aislados de 3 mm de tamaño o formando agrega­
dos cristalinos de hasta 5-6 mm de tamaño. La biotita es la única mica presente de visu; aparece 
en cristales individuales con tamaño de 1-2 mm y tambien, con menor frecuencia en gregados de 
hasta 0,5-0,7 mml Tambien se observan megacristales feldespáticos de una longitud promedio 
en torno a los 2 cm, relativamente abundantes por zonas aunque escasos en conjunto. 

Petrografía 

Al microscopio presenta una matriz granuda subidiomorfa inequigranular de tendencia porfí­
dica con una composición mineralógica principal constituida por cuarzo, plagioclasa, feldes­
pato potásico y biotita junto a opacos, apatito, circón y cordierita como minerales accesorios 
y sericita, clorita, moscovita y rutilo sagenítico como productos secundarios. 

El cuarzo es generalmente intersticial aunque tambien se observa cuarzo poiquilítico de mayor 
tamaño, y cuarzo globoso que forma fenocristales; en ocasiones se observan corrosiones en 
plagioclasas asociadas a cuarzo y cristales de feldespato cuya forma aparece condicionada a la 
presencia de cuarzo globoso. 

Los cristales de mayor tamaño son de plagioclasa que suelen estar zonados y aparecer con 
crecimientos en sineusis. También se observan en ocasiones cristales de tamaños similares de 
feldespato potásico subidiomorfo poiquilítico y de cuarzo. 

La cordierita generalmente escasa, suele aparecer en cristales idiomorfos que, en ocasiones 
condicionan las formas de cristales de cuarzo y del feldespato potásico y moldean parcial­
mente a los de biotita. 

5. GEOCRONOLOGíA 

5.1. ISOCRONA Rb-Sr SOBRE LOS GRANITOS DE EL LOSAR 

Se ha realizado una isocrona de 6 puntos sobre las muestras de los granitos de El Losar 
(tabla 5.1). Cinco de esas muestras ajustan en una línea, mientras que otra (AD-2) se despla­
za notablemente, bien sea debido a heterogeneidad isotópica inicial, o bien a 105 efectos de 
alteración deutérica o meteórica. Por tanto, la hemos excluido de los cálculos geocronológi­
coso La isocrona calculada sobre las muestras AD-1, AD-3, AD-4, AD-5 Y AD-6 da una edad 
de 301 ± 27 m.a. (figura 5.1.), con una relación inicial 87Sr¡B6Sr de 0,71177 0,0011, Y un 
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Tabla 1. Relación de muestras utilizadas para la isocrona 

Muestra Rb (ppm) Sr (ppmJ I!7Rb¡··Sr ·'Sr,"sr 

AD-l 118 82 4,2081 0,729788 
AD-2 153 114 3,8900 0,726869 
AD-3 114 138 2,3835 0,721586 
AD-4 92 

I 

143 1,8678 0,719772 
AD-5 117 96 3,5221 0,726879 
AD-6 929 1.402 1,9003 0,720000 

0.735 

Granitos de El Losar 
0.730 

,... 
0.725 CI'1 

\C 
00 -,... CI'1 

0.720 

t"-- Edad = 301 ± 27 roa 00 
0.715 M.S.W.D. = 3.39 

87Sr/86Sr in.= 0.71177 + 0.00110 
0.710 

O 1 2 3 4 5 
87Rb¡86Sr 

Figura 5. Relación de muestras utilizadas para la isocrona. 

MSWD de 3,39. El alto valor de +1- (± 27 mal se debe a que las muestras tienen un rango 
de variación 87Rbl'6Sr muy limitado, desde 1,87 a 4,2. El valor de MSWD, que mide la dis­
persión de los puntos frente a la línea de regresión, es bajo a pesar de que se trata de gra­
nitos anatécticos producidos a partir de una fuente isotópicamente heterogénea. Esto indi­
ca dos cosas: 1) el ajuste de la isocrona es bueno, lo que permite utilizar el valor de 301 m.a, 
con confianza; 2) el granito ha tenido una historia magmática larga capaz de producir una 
considerable homogeneización de la fuente. 

Los valores de la relación inicial 87Srl'5Sr son muy elevados, y característicos de granitos pro­
ducidos por anatexia de materiales corticales. Es destacable que los granitos del área con simi­
lar edad (ejemplo, Pedrobernardo, BEA et al., 1994) tienen valores de la relación inicial 87Srl'6Sr 
muy parecidos. 
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6. GEOQuíMICA 

6.1. INTRODUCCiÓN 

Todos los análisis se han realizado en el Centro de Instrumentación Científica de la Universi­
dad de Granada. 

Los elementos mayores se han analizado por Fluorescencia de Rayos X, con una precisión 
relativa en torno al 1 % para una concentración de analito del 1 %. 

Los elementos traza y las tierras raras se han determinado por ICP-Masas con una preci­
sión relativa de 2,5% para una concentración de 10 ppm de analito. 

Las relaciones isotópicas 87Rbf'6Sr se han determinado por ICP-MS con una precisión rela­
tiva mejor de 1,2 % a 20. Las relaciones 87Sr/86Sr se han determinado por TIMS (Thermal 
lonization Mass Spectrometry) con una precisión en torno a 0,002 % a 20. 

Los análisis químicos de minerales se han realizado con microsonda electrónica con una 
precisión relativa en torno a 1,5% para una concentración de analito de 1 %. 

En la confección de los diagramas tipológicos y de variación se han considerado dos grupos 
de rocas: el primero comprende todas las muestras de la Hoja de Béjar (mitad Norte), excep­
to las pertenecientes al conjunto litológico Béjar-Candelario, que se han separado en un 
segundo grupo. 

(En la página 70 se representa la simbología utilizada en los diagramas para cada tipo de roca.) 

Sobre estas muestras se han realizado: 

Diagrama Na20-K20. 

Diagrama tipológico de (DEBON y LE FORT, 1982). 

Diagramas de variación de elementos mayores frente a la sílice. 

Diagramas de variación de elementos traza frente a la sílice. 

Diagramas de tierras raras normalizadas a condrito (utilizando los valores condríticos de 
ANDERS y EBIHARA, 1982). 

Se han realizado análisis químicos de biotitas, moscovitas, flogopita, anfíbol, piroxeno, fel­
despato potásico. plagioclasa, cordierita. granate. ilmenita y turmalina. 

- Con las muestras de la serie AD-1 a AD-6 total) se ha realizado una isocrona Rb/Sr. 

6.2. GEOQuíMICA DE ROCA TOTAL 

6.2.1. Rocas básicas e intermedias (12) 

De este grupo se dispone de 3 muestras (tabla 6.1), de referencia LS-9004 (cuarzodiorita), LS-
9017 (tonalíta) y LR-9505 (gabro). Presentan un quimismo ligeramente alumínico con un ISA 
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(mol AI20 3 /[CaO + NazO + K20)) > 1, excepto el gabro que es menos alumínico y más férrico, 
magnésico y cálcico que las otras dos. La relación Fe/(Fe + Mg) es también bastante más baja 
(figuras 6.1, 6.2, 6.4). 

Para casi todos los elementos traza la tonalita y la cuarzodiorita se suelen proyectar en los dia­
gramas de variación en el mismo conjunto que el resto de las muestras de la Hoja, mientras 
que el gabro se proyecta separadamente, presentando mayores concentraciones de los ele­
mentos de la primera serie de transición (V, Ni, Cu, Zn), concentraciones más pequeñas de Li, 
Rb, Be, Sn, Ti y Pb y bajas concentraciones de elementos HFS (High Field Strength) como Ga, 
Nb, Ta, Zr, Hf, U Y Th (figura 6.6.). 

En cuanto a las tierras raras (figura 6.8.), estas tres muestras presentan una abundancia mode­
rada, siendo la cuarzodiorita la más enriquecida y el gabro el más empobrecido. Los perfiles 
condríticos son poco fraccionados (LaNlLuN = 10,1 para la tonalita, 15,8 para la cuarzodiorita y 
6,2 para el gabro), con una fraccionación discontinua, presentando una pendiente más acusa­
da desde las tierras raras ligeras a las tierras raras medias (La-Gd) que desde éstas a las pesadas 
(Gd-Lu), cuyo perfil es prácticamente plano. La anomalía negativa de Eu (EuIEu* EUN I 
(SmN * Gd,y) es pequeña en tonalita y cuarzodiorita = 0,6) e inexistente en el caso del 
gabro(Eu/Eu* 1). 

Las características geoquímicas de estas rocas, especialmente de las más silícicas, son indicati­
vas de que han sufrido un fuerte proceso de contaminación por materiales corticales. 

6.2.2. Monzogranitos-granodioritas biotíticos porfídicos (13) 

De este grupo se dispone de 12 muestras (tabla 6.1), todas ellas muy similares en la composición 
elementos mayores, excepto la LS-9019, definida como un monzogranito episienitizado, que 
está notablemente enriquecida en Na frente al resto. La muestra LS-9012 y LS-9028 son las 
menos silícicas y las más ricas en Ti, Fe y Mg. Todo el conjunto es moderadamente alumínico y 
presenta una relación Fe/(Fe + Mg) muy constante en torno a 0,6 (Figuras 6.1, 6.2, 6.4). 

En los diagramas de variación de los elementos traza las muestras de este grupo suelen dar 
una nube (figura 6.6), aunque para algunos elementos (Sr, Sc, V, Zn, Ga, Y".) se observa una 
alineación de los puntos que expresa la variación modal de biotita y no significa, necesaria­
mente, que exista una relación genética entre las rocas. El monzogranito episienitizado pre­
senta un ligero empobrecimiento en Rb (debido posiblemente a la destrucción de la biotita 
durante la episienitización) y Cs y enriquecimiento en V, Zn, Ga, Y, Zr y Th. La muestra 
AD-9017 presenta ligeros enriquecimientos en Sr, Se, Ga, Y y en los metales de la primera 
serie de transición (V, Ni, Cu, Zn), también estos elementos están ligeramente enriquecidos en 
las muestras menos silícicas (LS-9012 y LS-9028). Es además de destacar el enriquecimiento 
en Cu de 60 ppm) de la muestra LS-9008 (megacristales escasos), esta muestra pre­
senta también los mayores contenidos en U del conjunto. 

Respecto a las tierras raras (figura 6.8.), todas las muestras presentan prácticamente las mis­
mas características, con una abundancia moderada donde sólo destacan, una vez más, las 
muestras LS-90 19 y AD-90 17 cuyos contenidos son ligeramente más altos. Los perfiles con-
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dríticos son todos ellos muy parecidos entre sí y muy parecidos a los del grupo de rocas inter­
medias y básicas y, en general, a todos los de las muestras de esta Hoja; presentan una frac­
cionación muy moderada (media de La~j/Lu'j en torno a 10), mayor desde las tierras raras lige­
ras a las medias que desde éstas a las pesadas, donde el perfil se hace prácticamente plano. 
También las muestras LS-9019 y AD-9017 destacan por una fraccionación algo mayor, pero la 
diferencia es insignificante. La anomalía negativa de Eu es también muy similar en todas las 
muestras y siempre poco acusada (valor medio Eu/Eu* "" 0,5). 

6.2.3. Granitos biotíticos eon eordierita 

Se dispone de 2 muestras (tabla 6.1.), referenciadas como LS-9006 y LS-9014. Son rocas muy 
silícicas, bastante alumínicas (ISA en torno a 1,13) Y pobres en Ti, Fe y Mg, con una relación 
Fe / (Fe + Mg) > 0,7. La composición de elementos mayores es muy parecida en ambas mues­
tras, de forma que en los diagramas de variación se proyectan siempre juntas (figuras 6.1, 
6.2, 6.4). 

La composición de elementos traza es también muy similar (figura 6.6). Presentan sólo ligeros 
enriquecimientos de Sr, V, Zn, y y Ti, destacando la muestra LS-9014 que está más enri­
quecida en Ta. 

La concentración de tierras raras es moderada (figura 6.8). Los perfiles condríticos de las dos 
muestras son tan similares que prácticamente se superponen. Muestran una fraccionación peque­
ña (LaNlLu" en torno a 10,5) Y una anomalía negativa de Eu poco acusada (Eu/Eu* OA-O,5). 

6.2.4. Leueogranito biotítico eordierítico de Santibáñez de Béjar (11) 

Se dispone de una sola muestra (tabla 6.1.), de referencia LR-9513. Se trata de una roca muy 
peralumínica (ISA = 1,54). pobre en Ti. Mg. Mn y muy pobre en Ca y Fe. con una relación 
Fe/(Fe + Mg) muy alta (> 0,7). Es. además una roca muy rica en K (figuras 6.1, 6.2. 6.4). 

Respecto a los elementos traza (figura 6.6), esta muestra presenta empobrecimiento en 
prácticamente todos ellos: Lí, Cs. Be, Sr. Ba. Se, V. Zn, Ga. Y, Nb, Ta, Zr, Hf y Th. 

La concentración de tierras raras es también muy baja, con un perfil condrítico apenas fraccio­
nado (LaiLuN == 3,9) Y una anomalía negativa de Eu muy pequeña (Eu/Eu* > 0,7) (figura 6.8). 

Todas estas características, especialmente el empobrecimiento en elementos traza junto con 
la casi inexistente anomalía negativa de Eu, hace pensar que se trata de un granito anatéc­
tico, formado fundamentalmente a partir de movilizados feldespáticos. 

6.2.5. Granitos de El Losar (Be) 

Se dispone de 6 muestras (tabla 6.1), de referencia AD-l a AD-6, de las que se ha realizado 
también una isocrona Rb/Sr (ver figura 5.1). Se trata de una serie granítica en la que existen 
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dos muestras (AD-4 y AD-6) de composición casi intermedia (Si02 "" 66%) Y las otras 4 son 
bastante ácidas. Todas estas rocas son moderadamente alumínicas (ISA> 1). 

En los elementos mayores los dos conjuntos composicionales presentan características 
diferentes. Las dos muestras más básicas presentan enriquecimiento en Ti, Fe, Mg y Mn, sien­
do también las más ricas en P y las más cálcicas; la muestra AD-4 es la más enriquecida en Na 
y la más empobrecida en K, En todos los casos la relación Fe/(Fe + Mg) es muy constante, en 
torno a 0,6 (figuras 6,1, 6,2, 6.4), 

En 105 elementos traza no hay diferencias significativas entre los dos grupos de rocas salvo 
que las dos muestras menos silícicas presentan un ligero enriquecimiento en Sr, Se, Ga, Y y 
los elementos de la primera serie de transición (Ni, V, Cu, Zn) (figura 6.6), 

En las tierras raras la concentración absoluta es moderada y similar en todas las muestras (figu­
ra 6,8). En los perfiles condríticos se observan diferencias entre las muestras AD-1, AD-2, AD-5 
y AD-6 Y las muestras AD-3 y AD-4: (1) las primeras presentan perfiles graníticos normales, con 
poca fraccionación (LaN/LuN = 4,9-10,5) y una anomalía negativa de Eu moderada (Eu/Eu*0,3-
0,6), de estas muestras la AD-6 es la que presenta la mayor fraccionación y la menor anomalía 
de Eu y con un tramo tierras raras medias-tierras raras pesadas (Gd-Lu) prácticamente plano. (2) 
Las otras dos muestras presentan perfiles condríticos más fraccionados hasta el Ho, pero a par­
tir de aquí la pendiente sube de nuevo; este efecto hay que valorarlo a la hora de considerar las 
relaciones La/Lu, El enriquecimiento en tierras raras pesadas puede ser explicado por la presen­
cia de minerales que acumulen tales elementos, dada la ausencia de granate modal, supone­
mos que se trata de xenotima. Otra diferencia es la disminución de la anomalía negativa del Eu 
que, en el caso de la muestra AD-3 llega a ser casi inexistente (Eu/Eu* = 0,8), este hecho apun­
ta a que se trate de una roca muy feldespática, como parece también indicar el enriquecimien­
to en K y Sr, empobrecimiento en Rb y alta relación KlRb, observados en esta muestra. 

6.2.6. Conjunto litológico Béjar-Candelario 

Se ha agrupado en este conjunto los granitoides muy heterogéneos para facilitar la lectura de 
los diagramas, Los datos analíticos se encuentran en la Tabla 6,1. 

6,2,6,1, Granodioritas de grano grueso-medio bíotíticas porfídicas con cordierita (8) 

Se han estudiado tres muestras (AD-90ll, AD-9065, AD-909l), todas ellas muy alumínicas 
(ISA = 1,27-1,42), ricas en Ti, Fe, Mg y P, y con alta relación FeI(Fe + Mg), De las tres mues­
tras, la AD-90 11 es la menos silícica y la más enriquecidas en los elementos mencionados, 
también la más peralumínica y la más potásica (figuras 6,1, 6.3, 6,5), 

En los elementos traza (figura 6,7), la muestra menos silícica es también la más empobrecida 
en Li, Cs, Ga, Ta, Zr, Hf, Sn, Ti y U pero es la más rica en Sr, Se, V, Ni, Y y Pb, siendo, además, 
muy rica en Ba (Ba 1,100 ppm). En general, las tres muestras presentan una composición en 
elementos traza compatible con su naturaleza granodiorítica y comparable a la que muestran, 
salvo alguna excepción, los granitoides del resto de la Hoja de Béjar (553). 
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Tanto las concentraciones absolutas de tierras raras como sus perfiles condríticos son también 
comparables a los del resto (figura 6.9). Los perfiles de las tres muestras son similares entre sí, 
con una fraccionación moderada y continua desde las tierras raras ligeras a las pesadas 
(Lar/LuN 13,6-16) y una anomalía de Eu moderada (Eu/Eu* 0,4 en AD-9065 y AD-9091) o 
pequeña (Eu/Eu* 0,6) en la muestra AD-9011, que, probablemente sea la muestra más fel­
despática, como apunta su alta relación KlRb. 

6.2.6.2. Leucogranito de nódulos (7) 

Se dispone de dos muestras, de referencia AD-9022 y AD-9031. Son muy silícicas y muy 
pobres en Ti, Fe, Mg, Mn y Ca, particularmente la AD-9031, que es la más evolucionada. 
Ambas muestras son extremadamente peralumínicas, sobre todo la menos silícica, con un 
ISA=1,56. Es también de destacar la alta relación Fe/(Fe+Mg) y el enriquecimiento en P en los 
dos casos, este último hecho es muy corriente en granitos muy peralumínicos del área (Bea, 
et al.., 1994) (Figuras 6.1., 6.3., 6.5.). 

En relación a los elementos traza (figura 6.7), es de señalar el ligero enriquecimiento en Rb, 
Cs y Sn y el lógico empobrecimiento en Sr y Ba, que habrán sido previamente fraccionados 
por los feldespatos, así como el empobrecimiento en los metales de la primera serie de transi­
ción (Se, V, Ni, Cu, Zn), fraccionados por la biotita. Existe también un empobrecimiento 
moderado en Y, Nb, Ta, Zr, Hf, Mo y Th. 

La concentración en tierras raras es notablemente inferior a la del resto de los granitos de la 
Hoja (figura 6.9), en casi un orden de magnitud; los perfiles condríticos son también bastante 
diferentes a aquéllos. Los espectros son poco fraccionados (LaN/Lu'J = 3,6-9,6) debido al enri­
quecimiento diferencial de tierras raras ligeras frente a pesadas, hecho relacionado con la frac­
cionación de monacita. La anomalía negativa de Eu es bastante más acusada (Eu/Eu* "" 0,4). 

6.2.6.3. Granitoide inhomogéneo y granito de dos micas (6, 9) 

Se ha estudiado una muestra de cada tipo: el granitoide in homogéneo tiene de referencia 
AD-9090 y el granito de dos micas AD-901O. Ambas son muy peraluminosas, particularmente 
la migmatita (ISA> 1,8) que, aún teniendo la misma proporción de Al, es más pobre en álca­
lis. Esta muestra es también más rica en Ti, Fe y Mg. El granito de dos micas presenta sólo un 
ligero enriquecimiento en P. La relación Fe/(Fe + Mg) es alta en los dos casos L6) (figuras 6,1, 
6.3, 65), 

En cuanto a los elementos traza (figura 6.7), las dos rocas muestran concentraciones bastan­
te altas de Li y Cs, El granitoide inhomogéneo está, además, enriquecido respecto al granito 
de dos micas, en V, Ni, Cu, Zn y Mo y empobrecida en Ta, Zr, Hf, Sn y Ti. 

Las tierras raras presentan una abundancia moderadada (figura 6.9), menor en el granito de 
dos micas. Los espectros condríticos están poco fraccionados (LaN/LuN = 12,7-15,1) Y tienen 
una anomalía negativa de Eu moderadamente acusada (Eu/Eu* 0,4 en el granito de dos 
micas y 0,6 en la migmatita). 
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Tabla 6.1. Análisis químicos de la Hoja de Béjar (553). Elementos mayores 

Referencia ¡ SiO, TiO, AI,O, FeO" MgO 

I AD-l 70,92 0,54 14,11 3,18 1,07 

• AD-2 71,77 0,42 13,95 2.46 0,83 

AD-3 70,80 0,45 13,96 2.42 0,87 

AD-4 66,37 0,78 15,74 4,27 1,58 

AD-5 71,46 0,44 13,92 2,57 0,85 

AD-6 65,91 0,73 16,70 4,17 1,59 

AD-9006 71,48 0,39 13,91 2,56 0,76 

AD-9010 70,44 0,37 15,81 2,10 0,78 

AD-9011 65,45 0,98 15,98 4,97 1,72 

AD-9017 61,45 1,29 16,12 6,08 3,27 

AD-9022 73,03 15,27 2,15 0,62 

AD-9031 75,45 0,21, 13,51 0,94 0,18 

AD-9065 69,21 0,82 14,49 4,35 1,57 

AD-9090 68,09 0,79 15,75 5,04 2,05 

AD-9091 67,64 0,68 15,62 3,60 1,43 

LR-9019 63,64 0,96 15,32 5,51 2,09 

LR-9501 72,19 0,47 13,80 2,67 0,91 

LR-9502 70,39 0,58 14,38 3,33 1.21 

LR-9505 51,21 13,65 10,22 14,16 _ ... 

LR-9507 71,19 13,79 3,05 1,02 

LR-9512 72,42 0,39 13,92 2,18 0,76 

LR-9513 72,31 0,18 16,17 0,37 

i 
LS-9004 64,52 ,09 4,87 2,34 

! LS-9006 73,48 0,28 13,47 1,67 0,49 

LS-9008 71,99 0,43 13,93 2,47 0,88 

LS-9009 73,15 0,41 13,47 2,35 0,83 

LS-9012 65,90 0,77 O 4,32 1,84 

m 
13,65 1,84 0,55 

LS-9017 

~O,82 0,53 

14,38 3,59 1,30 

LS-9028 15,03 3,74 1,44 

LS-9032 13,70 3,02 1,16 

FeO* todo el Fe como FeO. 
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NalO KlO P,O, LOI Tlrtal 

, 2 3,43 3,99 0,16 0,48 99,66 

0,05 1,60 3,52 4,30 0,15 0,68 99,73 

0,04 1,62 3,21 4,82 0,18 1,17 99,54 

0,07 3,02 3,90 3,11 0,31 0,82 99,97 

0,05 1,54 3,47 4,19 0,19 1,07 99,75 

0,07 2,79 3,42' 3,89 0,27 0,81 100,35 

0,05 1,67 3,56- 4,20 0,14 0,79 99,51 

0,05 1,42 3,60 4,37 0,35 0,96 100,25 

0,04 1,52 2,88 4,86 0,44 0,89 99,73 

0,10 4,02 3,22 2,98 

0,04 0,35 2,94 

0,02 0,24 3,80 4, 

3,03 

4,16 0,41 

2,97 0,40 

4,34 0,22 0,34 99,69 

3,81 0,30 0,31 99,62 

1,17 0,10 0,54 99,85 

0,06 1,66 3,21 4,40 0,20 0,69 99,79 

0,04 1,13 3,03 4,99 0,13 0,96 99,95 

0,03 0,28 3,08 4,99 0,34 0,63 99,69 

0,09 3,47 3,23 3,31 0,34 0,53 99,75 

0,04 1,03 3,39 4,33 0,14 0,89 99,21 

0,05 1,36 3,28 4,13 0,19 1,21 99,92 

0,05 1,37 3,33 4,09 0,20 1,11 100,36 

0,07 2,93 3,59 3,34 0,30 0,55 

0,04 1,07 3,42 4,17 0,16 

0,06 2,17 3,40 4,73 0,25 

0,06 2,31 3,45 3,64 0,21 

0,06 1,79 3,24 4,23 0,20 
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Tabla 6.2. Normas CPIW 

Referenc;ías Q Cor Ort Ab An 

AD-1 29,390 1,420 23,760 29,240 7,550 

AD-2 29,540 0,960 25,640 30,050 7,020 

AD-3 28,610 0,960 28,940 27,600 6,970 

AD-4 21,760 1,220 18,520 33,250 13,060 

AD-5 30,220 1,350 25,080 29,740 6,480 
,-

AD-6 21,410 2,450 23,070 29,050 12,120 

AD-9006 29,340 0,820 25,130 30,500 7,460 
'-

AD-9010 28,620 3,440 25,990 30,660 4,790 

AD-9011 23,250 4,320 29,020 24,630 4,720 

AD-9017 16,240 1,430 17,760 27,480 17,020 

AD-9022 36,420 5,530 26,900 24,940 0,000 

AD-9031 36,740 2,720 25,040 32,360 0,000 

AD-9065 33,100 4,310 19,170 25,990 4,940 

AD-9090 35,110 7,380 20,560 19,820 2,650 

AD-9091 25,570 3,370 24,870 29,280 5,980 

LR-9019 12,840 0,640 17,830 44,530 8,180 

LR-9501 31,240 1,670 25,800 28,510 5,290 

LR-9502 29,620 2,010 22,650 28,690 7,460 

LR-9505 0,000 0,000 6,950 15,650 25,660 

LR-9507 29,780 1,220 26,220 27,390 6,990 

LR-9512 31,670 1,810 29,770 25,890 4,800 

LR-9513 34,260 5,740 29,700 26,250 0,000 
,-

LS-9004 20,730 1,710 19,690 27,520 15,100 

LS-9006 34,310 1,700 26,010 29,160 4,210 

IIS-9008 32,500 2,070 24,710 28,100 5,580 

LS-9009 33,500 1,560 24,340 28,370 5,530 

LS-9012 21,990 1,790 19,930 30,670 12,700 

LS-9014 34,350 1,970 24,980 29,340 4,320 

LS-9017 23,010 0,320 28,220 29,050 9,220 

LS-9028 26,480 1,730 21,640 29,370 10,150 

LS-9032 29,530 1,030 25,300 27,740 7,670 
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Hy 01 11 Ap ISA I 

6,460 0,000 1,030 0,770 0,380 1,111 

5,010 0,000 0,800 0,600 0,360 1,073 
• 

-"" 

5,020 0,000 0,870 0,590 0,430 1,073 

8,920 0,000 1,490 1,040 0,740 1,083 

5,210 0,000 0,850 0,630 0,460 1,106 

8,850 0,000 1,390 1,010 0,640 1.171 

5,050 0,000 0,750 0,630 0,340 1,062 I 
4,440 0,000 0,710 0,510 0,830 I 1,275 

9,920 0,000 1,880 1,210 1,050 1,365 

14,980 0,000 2,470 1,480 1,120 1,096 

4,430 0,000 0,300 0,520 0,950 1,566 

1,490 0,000 0,400 0,230 1,020 1.250 

8,960 0,000 1,580 1,070 0,890 1,416 

11,240 0,000 1,520 1,240 0,480 1,859 
• 

7,760 0,000 1,310 0,880 0,980 ,271 I 
11,800 0,000 1,850 1,350 0,960 1,043 

5,410 0,000 0,900 0,650 0,520 1,137 

6,930 0,000 1,110 0,810 1,161 

35,650 8,590 1,240 2,48 0,240 0,895 

6,190 0,000 1,000 0,740 0,480 1,096 

4,470 0,000 0,750 0,530 0,310 1,148 

2,560 0,000 0,340 0,320 0,810 1,545 

11,420 0,000 1,840 1,190 0,810 1,118 

3,260 0,000 0,540 0,410 0,340 1,141 

5,150 0,000 0,830 0,600 0,460 1,172 

4,860 0,000 0,780 0,570 0,480 1,130 

9,680 0,000 1,480 I,OJV 0,720 1,125 

3,600 0,000 0,600 0,450 0,380 1,166 

7,470 0,000 1,230 0,880 0,600 L023 

8,150 0,000 1,070 0,910 I 0,500 1,129 

6,500 0,000 1,020 0,740 0,480 1,080 
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Tabla 6.3. Análisis químicos de la Hoja de Béjar (553). Elementos trazas 

Referencias Li Rb (s Be Sr Ba 

AD-l 70,027 155,990 8,676 2,699 103,841 260,400 

AD-2 55,806 156,175 7,651 2,547 116,575 383,674 

AD-3 45,158 116,272 8,245 3,030 137,702 651,214 

AD-4 69,795 143,447 8,752 3,640 177,956 415,432 

AD-5 63,215 139,244 12,66 3,895 109,670 371,372 

AD-6 58,807 104,472 8,021 2,766 152,673 721,377 

AD-9006 48,495 130,089 7,738 2,412 100,678 339,021 

AD-9010 107,79 204,219 13,111 4,185 186,260 393,614 

AD-9011 38,582 138,702 5,504 1,922 171,342 1092,48 

AD-9017 50,132 142,469 4,829 2,679 285,767 616,471 

AD-9022 178,50 168,045 26,111 3,220 28,322 115,727 

AD-9031 69,828 169,892 14,373 1,959 32,538 118,852 

AD-9065 93,718 111,249 14,178 3,766 107,212 386,943 

AD-9090 76,469 119,295 9,607 3,905 133,374 547,195 

AD-9091 98,951 162,101 14,308 2,398 152,541 552,827 

LR-9019 56,765 14,998 1,557 4,062 140,612 426,384 

LR-9501 66,567 122,112 9,682 4,407 80,241 397,954 

LR-9502 68,616 150,926 9,485 2,631 125,329 482,587 

LR-9505 21,429 45,907 6,209 0,639 245,522 293,570 

LR-9507 48,413 131,511 6,567 2,940 118,238 489,263 

LR-9512 57,218 157,828 9,531 2,175 106,618 458,782 

LR-9513 39,733 152,300 4,625 2,020 53,702 251,016 
1-

LS-9004 54,955 145,398 8,405 2,810 238,961 650,921 

LS-9006 73,649 153,763 11,160 3,789 93,854 448,476 

LS-9008 55,886 142,461 7,883 4,413 109,380 463,243 

LS-9009 86,152 145,142 11,242 4,606 90,927 372,567 

LS-9012 69,692 104,209 3,812 3,509 369,271 596,673 

LS-9014 81,931 140,583 12,110 3,466 83,312 440,125 

LS-9017 61,919 121,020 8,544 2,897 146,779 888,925 

LS-9028 92,621 157,626 10,635 4,071 129,218 386,224 

LS-9032 79,911 157,002 13,624 3,701 118,907 481,724 
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Se V Cr Co Ni Cu Zn 

9,414 37,284 18,911 90,626 7,605 2,959 66,861 

7,652 29,325 14,494 92,400 6,195 3,304 54,023 

6,766 30,327 15,654 83,904 6,388 2,729 50,087 

12,570 59,023 29,399 98,789 11,08 15,976 85,022 

7,249 30,987 16,415 96,109 6,355 3,426 55,603 I 

10,855 54,850 26,064 75,195 13,15 9,452 79,207 

6,962 25,869 15,569 111,73 6,480 1,982 50,359 

4,714 22,481 11,613 98,029 4,553 3,010 71,241 

17,235 84,487 51,569 85,692 24,418 20,854 121,457 

14,732 96,921 68,996 79,273 39,334 16,329 107,005 

3,876 9,448 6,037 103,52 3,492 3,483 58,914 

3,346 11,572 8,607 79,097 3,224 2,429 36,190 

9,362 71,144 47,340 99,127 23,829 22,490 116,~ 
15,046 95,497 75,878 100,15 39,143 33,791 110,3 

8,215 47,260 23,622 63,348 9,268 11,235 89,335 

12,853- 71,991 37,930 29,648 15,248 3,506 101.687 

6,292 30,614 17,923 89,650 7,695 5,934 67,490 

8,764 38,724 24,546 97,457 9,794 6,747 74,223 

120,321 313,20 92,094 235,66 46,68 102,632 

~ 
34,267 23,103 104,02 8,728 10,05 59,482 

24,663 15,037 116,94 6,973 2,322 52,316 

9,116 7,562 89,498 2,771 2,718 42,578 

11,798 67,983 42,422 100,55 43,825 7,353 100,58 

4,531 15,467 10,493 95,556 4,845 3,913 43,487 

6,883 26,826 18,680 92,315 8,540 56,89 79,371 

5,895 26,085 17,873 78,435 8,049 3,645 63,576 

11,655 56,824 32,399 61,663 12,435 14,750 82,377 

4,517 17,043 11,373 99,549 4,974 11,638 46,308 

9,765 46,673 24,861 94,219 10,167 9,028 71,973 

9,596 41,047 24,334 99,854 9,066 7,971 63,737 

8,285 36,430 22,774 81,711 9,453 5,926 59,300 
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Tabla 6.3. Análisis químicos de la Hoja de Béjar (553). Elementos trazas (continuación) 

Referendas Ga Y Nb Ta Zr 

AD-1 19,027 47,068 13,027 1,494 158,049 

AD-2 18,134 27,297 10,482 1,334 127.818 

AD-3 17,073 12,850 8,785 1,217 117,693 

AD-4 23,471 30,516 15,472 1,718 193,109 

AD-5 19,079 19,453 11,033 1,786 140,046 

AD-6 20,695 21,084 14,181 1,339 155,472 

AD-9006 17,331 27,699 9,820 1,251 121,817 

AD-9010 20,926 9,007 11,214 1,642 107,770 

AD-9011 20,653 23,104 15,249 1,120 66,218 

AD-9017 21,159 31,530 17,282 1,217 153,144 

AD-9022 17,642 6,922 7,601 1,511 54,062 

AD-9031 17,078 5,850 10,494 1,823 68,584 

AD-9065 22,312 20,494 13,985 1,690 79,253 

AD-9090 21,235 12,456 13,472 1,361 65,228 

AD-9091 21,439 16,783 14,463 1,718 166,408 

LR-9019 29,349 25,973 19,413 1,789 245,371 

LR-9501 17,718 13,459 11,973 1,741 133,484 

LR-9502 19,955 20,347 14,361 1,554 159,314 

LR-9505 12,531 14,196 5,189 0,389 51,449 

LR-9507 18,314 22,852 12,828 1,558 154,952 

LR-9512 17,089 17,360 8,460 1,209 149,262 

LR-9St3 14,542 8,514 6,755 0,935 52,741 

LS-9004 19,974 24,429 12,922 1,239 152,565 

LS-9006 18,424 12,602 11,231 1,818 124,694 

LS-9008 18,085 28,567 11,557 1,575 134,231 

LS-9009 17,725 15,548 11,479 1,717 131,598 

LS-9012 20,724 24,925 14,883 1,529 184,877 

LS-9014 18,304 11,633 11,924 6,232 129,215 

LS-9017 19,058 17,950 12,191 1,312 146,351 

LS-9028 19,536 26,796 12,594 1,714 152,222 

LS-9032 17,421 19,401 11,368 1,618 137,973 
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~o Mo Sn TI Pb U Th 

0,122 4,977 1,004 28,328 4,026 18,252 

3,723 0,074 4,407 0,940 30,919 3,125 15,747 

3,652 0,130 5,626 0,906 27,450 1,603 9,988 

5,305 0,459 5,673 0,963 19,507 4,376 14,411 

4,154 0,110 8,161 0,989 24,876 3,227 12,767 

4,211 0,218 5,150 0,911 21,164 1,922 13,593 

3,657 1,016 4,970 0,885 31,444 4,303 14,092 

3,240 0,516 9,836 1,490 25,337 '"+,IUC> I 8,076 

1,729 1,023 3,907 0,917 32,587 2,851 17,770 

3,510 1,732 2,666 0,761 13,484 2,793 12,524 
i 

1,823 0,403 13,569 1,179 21,607 4,380 1,805 

2,248 0,384 12,797 1,107 21,965 5,727 3,359 

2,174 0,974 7,549 1,053 21,204 3,626 17,337 

1,923 1,208 6,302 0,847 24,593 3,385 8,485 

4,667 0,971 9,892 1,339 27,906 5,346 17,212 

6,872 0,444 6,286 0,480 11,618 

~ 3,997 0,121 9,122 1,119 26,935 3, 10,117 

4,597 0,514 5,850 1,063 22,627 , 15,602 

1,598 0,951 1,211 () .." 4,435 0,470 2,328 

4,634 1,278 9,733 1,027 27,852 5,461 15,433 

4,359 0,426 5,404 1,008 28,704 3,659 18,864 

1,629 0,386 5,379 1,008 34,047 3,499 2,620 

I 3,635 0,447 5,662 0599 18,778 1,631 
I 

16,881 

3,929 0,444 7,336 1,129 26,236 4,726 12,275 

3,904 0,878 13,181 1,006 26,245 9,054 14,282 

4,107 0,442 7,704 1,123 26,295 2,991 12,096 

5,141 0,575 6,010 0,687 24,031 3,107 16,948 

4,027 0,455 9,735 1,142 26,023 4,022 11,674 

3,995 1,097 6,320 0,930 24,889 3,707 11,426 

4,442 0,556 9,071 1,060 23,612 3,796 15,172 

4,080 1,025 9,740 1,034 24,905 4,486 13,181 
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Tabla 6.4. Análisis químicos de la Hoja de Béjar (553). Tierras raras 

Referencias La Pr Nd Sm Eu Gd 

AD-1 7,160 0,628 7,261 

AD-2 5,870 0,765 4,899 

AD-3 4,171 0,935 3,103 

AD-4 7,210 1,136 5,617 

AD-5 4,101 

AD-6 

AD-9006 

AD-9010 

AD-9011 42,755 9,084 7,111 

AD-9017 50,740 9,637 1,583 7,677 

AD-9022 7,695 1,109 4,491 1,433 0,193 1,589 

AD-9031 6,324 14,254 1,923 7,192 1,992 0,250 1,781 

AD-9065 30,761 76,043 9,175 34,762 7,552 0,949 5,998 

AD-9090 22,718 55,401 5,751 21,121 4,371 0,724 3,414 

AD-9091 27,341 63,447 8,138 29,434 6,350 0,792 4,670 

LR-9019 35,196 83,058 9,559 35,308 7,218 1,040 5,827 

LR-9501 15,154 35,408 4,375 16,083 3,663 0,516 3,203 

LR-9502 30,950 79,117 8,040 28,445 5,954 0,809 4,902 

LR-9505 12,179 26,309 3,339 12,681 2,824 0,911 2,637 

LR-9507 27,104 74,279 7,360 26,199 5,767 0,746 4,836 

LR-9512 26,412 64,538 7,211 25,546 5,586 0,587 3,943 

LR-9513 5,485 13,492 1,685 6,251 1,796 0,394 1,748 

LS-9004 46,264 101,157 12,071 44,131 8,440 1,342 6,228 

LS-9006 19,718 44,508 5,021 17,659 3,821 0,512 3,107 

LS-9008 33,020 68,033 8,725 31,588 7,048 0,983 5,984 

115-9009 19,064 44,181 5,188 18,779 4,242 0,536 3,457 

LS- 9012 38,659 90,450 9,920 35,160 7,295 1,087 5,790 

L5-9014 15,954 3,509 0,451 3,015 

L5-9017 73 23,498 4,899 0,953 4,117 

LS-9028 78 29,411 6,248 0,798 5,203 

LS-9032 23,289 4,898 0,727 4,071 
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Tb Oy Ho Er Tm Yb Lu La"./LuM Eu/Eu* 

1,178 7,598 1,544 4,434 0,699 4,243 0,619 4,921 0,267 

0,793 4,830 0,895 2,611 0,418 2,652 0,390 7,670 0,439 

0,438 2,298 0,425 1,477 0,358 2,685 0,396 5,404 0,800 

0,807 4,635 0,895 3,307 0,686 ,809 0,494 7,792 0,548 

0,637 3,703 0,661 1,881 0,296 1,929 0,297 7,951 0,497 

0,735 4,245 0,771 2,092 0,305 1,850 0,286 10,608 0,609 

0,785 4,876 0,926 2,618 0,399 2,354 0,347 6,815 0,401 
I 

0,387 1,967 0,309 0,792 0,112 0,706 0,106 12,743 0,441 

1,011 5,184 0,842 2,155 0,310 1,894 0,270 16,023 0,613 I 
1,064 5,914 1,069 2,863 0,402 2,424 0,344 17,115 0,562 

0,261 1,552 0,264 0,674 0,106 0,690 0,101 3,597 0,386 I 

0,277 1,397 0,226 0,531 0,083 0,474 0,073 9,580 0,406 

0,811 4,466 0,746 1,966 I 0,277 1,637 0,236 13,600 0,432 I 

0,493 i 2,668 0,459 1,153 0,174 1,087 0,162 15,068 0,571 

0,651 3,437 I 0,609 1,611 0,241 1,419 0,214 13,815 0,444 

0,900 5,359 1,004 2,756 0,401 2,462 0,389 9,577 0,490 

0,485 2,747 0,512 1,445 0,229 1,429 0,235 6,990 0,465 

0,715 3,911 0,694 1,856 0,274 1,659 0,258 12,631 0,459 

0,412 2,442 0,480 1,365 0,218 1,360 0,210 6,154 1,020 

0,746 4,367 0,806 2,231 0,347 2,280 0,351 8,216 0,434 

0,591 3,288 0,595 1.764 0,286 1,820 0,276 10,009 0,385 

0,287 1,871 0,320 0,918 0,147 0,971 0,151 3,894 0,672 

0,869 4,533 0,823 2,207 0,339 2,062 0,306 15,835 0,565 

I 0,449 2,475 0,435 1,245 0,195 1,232 0,188 11,013 0,453 

I 0,973 5,667 1,024 2,735 0,426 I 2,653 0,385 8,984 0,462 I 

0,521 2,962 0,543 1,554 0,242 1,599 0,239 8,427 0,431 

I 0,865 4,773 0,866 =2,354 0,350 2,207 0,345 12,066 0,513 

I 0,429 2,278 0,408 1,165 0,186 1,152 0,178 10,311 0,423 

0,602 3,503 0,634 1,778 0,276 1,720 0,255 10,130 0,647 

0~4,729 0,873 2,519 0,386 2,546 0,376 8,751 0,429 ¡ 

O, 3,609 0,670 1,891 0,308 1,930 0,289 8,859 0,500 
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TABLA DE SíMBOLOS UTILIZADOS EN LAS FIGURAS (6.1 a 6.9) 

Rocas Básicas e intermedias .................................................................. Círculos negros 
Monzogranitos-granodioritas biotíticos porfídicos ................................ Círculos blancos 
Granitos biotíticos con cordierita .......................................................... Cruces 
leucogranito biotítico de Santibáñez de Béjar ...................................... Aspa 

En el conjunto litológico Béjar-Candelario: 

Granodioritas biotíticas porfídicas ......................................................... Cuadrados blancos 
leucogranitos de nódulos .................................................................... Cuadrados negros 
Granitoide inhomogéneo ..................................................................... Cruz 
Granito de dos micas ........................................................................... Aspa 
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Figura 6.1 Diagrama binario K,O!Na,O. 

70 



200 A =Al-(K+Na+2Ca) 
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Figura 6.2. Diagrama tipológico de Deban & Le Fort (1982) 
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Figura 6.3. Diagrama tipológico de Deban & Le Fort (1982), para el conjunto litológico de Béjar-Candelario. 
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63. GEOQufMICA MINERAL 

A continuación se describen brevemente las características más importantes de 105 minerales 
analizados. Los datos obtenidos se muestran en la tabla 6.5. 

M uestr a AD-6 

Se han analizado biotita, plagioclasa y feldespato potásico. La biotita es poco aluminosa y 
moderadamente magnesiana. La plagioclasa está zonada, con núcleos en torno a An46.48 y 
bordes en torno a La fase del feldespato potásico es muy pobre en compo­
nente albítico. 

Muestra AD-9011 

Se han analizado biotita, moscovita, plagioclasa y feldespato potásico. La biotíta es 
aluminosa y moderadamente magnesiana. La cordierita es moderadamente magnesiana, y tie­
ne un elevado contenido en sodio, lo que es una característica típica de las cordieritas en equi­
librio con un fundido magmático. La moscovita es muy pobre en Ti y Fe, y parece totalmente 
secundaria. La plagioclasa está moderadamente zonada, con núcleos en torno a An 35.38 y bor­
des en torno a An30' La fase del feldespato potásico tiene contenidos variables de com­
ponente albítico. 

Muestra AD-9022 

Se han analizado biotita, moscovita, plagioclasa y feldespato potásico. La biotita es pobre en 
Ti, muy aluminosa y ferrosa. La moscovita es pobre en Ti y Fe, y parece totalmente secunda­
ria. La plagioclasa consiste en oligoclasa ácida (An '" 12-15%). La fase potásica del feldespato 
potásico tiene contenidos bajos del componente albítico. 

Muestra AD-9090 

Se han analizado biotita, cordierita, moscovita, plagioclasa y feldespato potásico. La biotita es 
rica en Tí, muy aluminosa y bastante magnesiana. La cordierita es moderadamente magnesia­
na, y tiene contenidos moderados de Na, característica común de cordieritas de rocas anatéc­
ticas. La moscovita es pobre en Ti y Fe, y parece totalmente secundaria. La plagioclasa está 
zonada, con núcleos de andesina ácida, An35.40 , y bordes de oligoclasa, An2022 . La fase potá­
sica del feldespato potásico tiene contenidos bajos del componente albítico. 

Muestra LR-9505 

Se han analizado, anfíbol, flogopita, ortopiroxeno, plagioclasa e ilmenita. El anfíbol está muy 
zonado y presenta un notable cambio de composición en el mismo cristal. Los núcleos de los 
cristales suelen estar formados por un anfíbol cálcico, rico en Tí, de afinidades kersutíticas. 
Este anfíbol está zonado pasando gradualmente a un anfíbol cálcico de tipo hornblenda. Las 
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coronas externas de los anfíboles están constituidas por anfíbol magnesiano de tipo cum­
mingtonítico, cuyo contacto con el anfíbol cálcico del centro del cristal es discontinuo, Estas 
características son muy comunes en rocas básicas contaminadas por asimilación de material 
cortical. El ortopiroxeno, también una fase características de dichas rocas, consiste en una 
hiperstena magnesiana, La mica es también magnesiana, consistente en una biotita flogopíti­
ca, La í1menita es manganesífera, típicamente magmática, La plagioclasa está muy zonada, 
con núcleos en torno a AnSS'S2 y bordes en torno a An44 , 

Muestra lR-9512 

Se han analizado biotita, moscovita, plagioclasa y feldespato potásico, La biotita es aluminosa 
y moderadamente magnesiana. La moscovita es pobre en Ti y Fe, y parece totalmente secun­
daria, La plagioclasa consiste en oligoclasa o andesina ácida (An '" 23-39%), La fase potásica 
del feldespato potásico tiene contenidos baJos en componente albítico, 

Muestra lS-9004 

Se han analizado biotita, turmalina, plagioclasa y feldespato potásico, La biotita es poco alu­
minosa y moderadamente magnesiana, La turmalina es una variedad de chorlo magnesiano, 
La plagioclasa está muy zonada, con núcleos en torno a An 60,so y bordes en torno a An303S ' La 
fase potásica del feldespato potásico tiene contenidos moderados de componente albítico, 

Muestra lS-9028 

Se han analizado biotita, plagioclasa y feldespato potásico, La biotita es moderadamente 
aluminosa y magnesiana, La plagioclasa está my zonada, con núcleos en torno a An40' aun­
que se han identificado algunos cristales con An72 , y bordes en torno a An ZS'28' La fase potá­
sica del feldespato potásico tiene contenidos muy bajos de componente albítico, 
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Tabla 6.5. Composición de minerales de la Hoja n. o 553, Béjar 

Muestra Mineral 1 SiO¡ TíO, AI,03 FeO 
-""" 

AD-6 biotita 35,54 4,27 15,71 21,57 
AD-6 biotita 36,23 4,03 16,14 21,75 
AD-6 biotita 36,29 3,86 16,82 20,78 
AD-6 biotita 36,21 3,75 15,79 21,32 
AD-6 biotita 35,76 3,41 16,30 21,17 
AD-6 Feldespato-K 64,91, 0,01 18,24 0,02 
AD-6 Feldespato-K 64,03 0,01 18,18 0,03 
AD-6 plagioclasa 1 borde 65,36 0,01 18,68 0,00 i 

AD-6 plagioclasal centro 61,64 0,00 24,25 0,02 
AD-6 plagioclasa2 centro 59,14 0,00 25,46 0,03 
AD-6 plagioclasa2 borde 61,51 0,01 23,76 0,04 
AD-6 plagioclasa3 60,76 0,03 24,52 0,00 
AD-6 plagioclasa4 centro 60,33 0,01 24,84 0,03 
AD-6 plagioclasa borde 62,21 0,01 23,45 0,04 i 

-" 
AD-9011 biotíta 34,85 4,15 18,40 21,24 
AD-9011 biotita 35,19 3,59 18,76 20,80 
AD-9011 biotita 34,87 3,90 18,52 21,15 
AD-9011 biotita 36,45 0,05 20,05 18,22 
AD-9011 biotita 35,19 4,12 18,59 21,27 
AD-9011 biotita 35,02 3,39 19,25 20,80 
AD-9011 cordierita (alterada) 40,64 0,02 29,06 8,31 
AD-9011 cordierita 47,32 0,00 31,67 10,51 
AD-9011 cordieríta 48,47 0,00 32,29 10,64 
AD-9011 cordierita 47,88 0,00 35,33 9,82 
AD-9011 cordierita 48,41 0,02 32,61 10,68 
AD-9011 Feldespato-K 64,59 0,00 18,70 0,01 
AD-9011 Feldespato-K 65,13 0,02 18,76 0,03 
AD-9011 moscovita 48,58 0,02 32,57 10,52 
AD-9011 moscovita 48,39 0,00 32,33 10,36 
AD-9011 moscovita 46,57 0,02 35,79 1,04 
AD-9011 moscovita 47,96 0,02 32,08 10,67 
AD-9011 moscovita 48,35 0,00 32,25 10,74 
AD-9011 moscovita 45,80 0,00 35,24 1,21 
AD-9011 moscovita 46,38 0,00 35,94 1,00 
AD-9011 moscovita 45,91 0,00 35,48 0,95 
AD-9011 moscovita 48,22 0,02 32,42 10,70 
AD-9011 moscovita 47,90 0,00 32,27 10,91 
AD-9011 moscovita 46,46 0,03 36,22 1,08 
AD-9011 plagloclasa 1 borde 62,17 0,00 23,24 0,04 
AD-9011 plagioclasa1 centro 60,30 0,00 24,32 0,01 
AD-9011 plagioclasa2 centro 60,41 0,00 24,37 0,03 
AD-9011 plagioclasa2 borde 61,97 0,02 23,35 0,00 

I 

i AD-9011 plagioclasa3 centro 60,99 0,02 23,52 0,00 
AD-9011 plagioclasa3 borde 62,19 0,02 23,49 0,08 

I I AD-9011 plagioclasa4 60,45 0,00 23,18 0,00 
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MgO MnO CaO Na,O K,O Total 

8,42 0,38 0,01 0,09 9,23 95,21 
8,06 0,31 0,01 0,04 9,33 95,90 
8,28 0,25 0,02 0,03 9,36 95,70 
8,51 0,39 0,00 0,06 8,99 95,01 
8,28 0,24 0,00 0,04 9,39 94,59 
0,00 0,00 0,05 0,86 15,03 99,12 
0,01 0,00 0,01 0,63 15,28 98,18 
0,03 0,00 0,06 3,72 11,19 99,05 
0,00 0,05 6,01 8,20 0,25 100,41 
0,00 0,00 7,96 7,01 0,25 99,85 
0,00 

I 

0,02 5,77 8,24 0,30 99,64 

I 

0,00 0,00 6,52 7,72 0,36 99,90 
0,01 0,01 6,93 7,50 0,37 100,03 
0,01 0,00 5,33 8,32 i 0,30 99,66 

6,98 0,09 0,01 0,13 8,90 94,75 
7,21 0,09 0,03 0,12 9,01 94,80 
7,13 0,06 0,00 0,12 9,15 94,90 

10,83 0,09 0,01 0,26 8,59 94,55 
7,26 0,05 0,00 0,16 9,08 95,72 
7,40 0,06 0,00 0,13 9,07 95,12 
5,87 0,12 1,71 0,05 0,47 86,25 
6,70 0,18 0,04 0,32 0,01 96,75 
6,58 0,21 0,00 0,30 0,00 98,49 
5,84 0,18 0,01 0,31 0,01 99,38 
6,45 0,22 0,00 0,36 0,00 98,75 
0,00 0,00 0,06 1,30 14,47 99,13 
0,02 0,03 0,08 2,86 12,40 99,33 
6,57 0,19 0,00 0,32 0,02 98,79 
6,77 0,19 0,01 0,27 0,00 98,32 
0,75 0,00 0,00 0,91 9,72 94,80 
6,65 0,25 0,00 0,40 0,01 98,04 
6,53 0,21 0,00 0,38 0,01 98,47 
0,81 0,00 0,03 0,87 9,82 93,78 
0,61 0,00 0,00 1,05 9,56 94,54 
0,80 0,00 0,00 0,79 9,83 93,76 
6,58 0,18 0,01 0,30 0,02 98,45 
6,57 0,19 0,01 0,32 0,02 98,19 
0,66 0,00 0,00 0,98 9,60 95,03 
0,00 0,00 4,97 8,97 0,23 99,62 
0,00 0,00 6,37 7,92 0,33 99,25 
0,00 0,03 6,34 8,07 0,33 99,58 

! 0,00 0,00 5,26 8,67 
I 

0,11 99,38 
0,00 i 0,03 5,71 8,28 

I 
0,14 98,69 

0,00 

I 
0,00 5,46 8,73 0,11 100,08 

I 0,00 0,00 5,36 8,16 0,12 97,27 
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Tabla 6.5. Composición de minerales de la Hoía n. o 553, Béíar (continuación) 

Muestra Mineral SiO, TíO, I AI,O, FeO 

AD-9022 biotita 35,55 lAS 19,69 23,71 
AD-9022 biotita 35,69 0,69 20,33 23,38 
AD-9022 biotita 35,72 0,28 20,32 22,68 
AD-9022 biotita 34,92 2,14 19,78 22,80 
AD-9022 biotita 34,96 2,18 19,72 22,18 
AD-9022 Feldespato-K 64,38 0,00 18,61 0,03 
AD-9022 Feldespato-K 64,62 0,01 18,65 0,01 
AD-9022 Feldespato-K 64,67 0,01 18,69 0,05 
AD-9022 Feldespato-K 64,29 0,00 18,68 0,01 
AD-9022 moscovita 46,49 0,01 35,93 1,54 
AD-9022 moscovita 46,57 0,00 35,65 1,61 
AD-9022 moscovita 46,05 0,24 35,68 1,32 
AD-9022 plagioclasa 1 65,70 ! 0,00 

I 

21,01 0,03 
AD-9022 plagioclasa2 66,25 0,00 21,38 

I 
0,02 

AD-9022 plagioclasa3 68,62 0,00 19,25 0,03 

AD-9090 biotita 34,23 3,82 18,90 19,88 
AD-9090 biotita 35,00 3,24 19,02 19,93 
AD-9090 biotita 34,92 3,63 18,48 19,22 
AD-9090 biotita 34,96 3,77 18,94 19,82 
AD-9090 biotita 35,20 4,73 18,89 18,90 
AD-9090 biotita 35,14 4,05 18,43 19,64 
AD-9090 biotita 35,49 3,94 19,02 19,23 
AD-9090 biotita 34,23 3,82 18,90 19,88 
AD-9090 cordierlta 47,74 0,02 32,37 9,79 
AD-9090 cordierita 47,69 0,00 32,17 9,99 
AD-9090 cordierita 48,14 0,00 32,56 10,14 
AD-9090 moscovita 43,06 0,02 30A8 7A7 
AD-9090 moscovita 43,55 0,02 31,62 6,54 
AD-9090 moscovita 44,58 0,00 31,74 6,22 
AD-9090 moscovita 45,35 0,00 31,63 6A6 
AD-9011 Feldespato-K 64,94 0,00 18,91 0,01 
AD-9011 Feldespato-K 65,56 0,02 18,44 0,01 
AD-9011 Feldespato-K 65,33- 0,00 18,72 0,00 
AD-9011 Feldespato-K 64,9,9 0,02 18,66 0,03 
AD-9090 plagioclasa 1 centro 60,88 0,00 24A3 0,04 
AD-9090 plagioclasal borde 64,15 0,01 22,55 0,01 
AD-9090 plagioclasa2 borde 62,20 0,00 23,60 0,01 

i AD-9090 plagioclasa2 centro 60A5 0,01 24,55 0,04 
AD-9090 plagioclasa3 61,09 0,01 24,28 0,04 

LR-9505 anfíboll borde 54,58 0,33 2,03 14,14 
LR-9505 anfíboll centro 53,62 0,11 2,28 11,55 
LR-9505 anfíbol2 centro 53,98 0,12 2,26 11,89 
LR-9505 anfíbo!2 borde 53,84 0,52 
LR-9505 anfíbol3 centro 46,99 1,74 

88 



MgO MnO CaO Ha,O K.O Total 

5,45 0,17 0,00 0,07 9,03 95,13 
5,79 0,21 0,00 0,04 9,05 95,16 
6,05 0,14 0,00 0,05 8,93 94,16 
5,33 0,19 0,00 0,10 9,01 94,26 
5,24 0,17 0,02 0,07 9,05 93,59 
0,00 0,00 0,01 0,32 15,86 99,21 
0,00 0,00 0,02 0,62 15,37 99,31 
0,00 0,00 0,01 0,77 15,11 99,31 
0,00 0,00 0,00 0,62 15,45 99,05 
0,76 0,00 0,01 0,89 9,80 95,43 
0,79 0,03 0,01 0,74 9,97 95,36 
0,58 0,00 0,00 0,71 10,00 94,57 
0,00 0,00 2,27 10,32 0,54 100,40 
0,00 0,01 1,65 10,52 0,28 100,10 
0,00 0,00 0,04 11,78 0,12 i 99,84 

7,62 0,09 0,00 0,17 9,30 94,01 
8,23 0,12 0,00 0,11 9,31 94,96 
8,04 0,10 0,00 0,16 9,34 94,39 
7,70 0,10 0,00 0,14 9,30 94,73 
7,61 0,12 0,00 0,18 9,31 94,94 
8,05 0,07 0,00 0,21 9,16 94,75 
7,82 0,08 0,00 0,21 9,00 94,79 
7,62 0,09 0,00 0,17 9,30 94,01 
6,93 0,20 0,02 0,26 0,01 97,34 
6,98 0,17 0,00 0,28 0,01 97,29 
7,03 0,23 0,01 0,25 0,01 98,37 
4,97 0,03 0,21 0,13 7,21 93,58 
3,71 0,08 0,37 0,18 5,91 91,98 
3,46 0,07 0,37 0,21 6,33 92,98 
3,92 0,02 0,27 0,12 6,79 94,56 
0,00 0,00 0,06 0,36 15,17 99,45 
0,00 0,00 0,05 0,77 14,93 99,78 
0,00 0,00 0,04 0,54 14,77 99,40 
0,02 0,00 0,05 0,21 14,90 98,88 
0,00 0,03 6,14 7,90 0,41 99,83 
0,00 0,00 3,49 9,70 0,37 100,28 
0,00 0,00 4,96 8,60 0,41 99,78 

10,01 0,02 6,25 8,07 0,36 99,76 I 

0,02 0,00 5,83 8,29 0,30 99,86 

I 
27,12 i 0,26 1,45 0,00 0,00 99,91 
16,80 0,25 12,23 0,41 0,03 97,28 
17,06 0,35 11,22 0,46 0,03 97,37 

i 21,29 0,25 4,22 

I 

0,47 0,05 97,09 

I 15,92 0,12, 11,58 1,66 0,49 96,97 
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Tabla 6.5. Composición de minerales de la Hoja n. 0553, Béjar (continuación) 
.-------~-------------,_----~--_r----_.-----~-----__ -----

Muestra Mineral SiO, TiO, AI,O. feO 

LR-9505 anfíbol3 borde 54,45 0,25 1,69 15,79 
LR-9505 anfíbol4 44,24 2,53 10,71 10,58 
LR-9505 anfíbol5 42,42 4,26 11,28 10,70 
LR-9505 anfíbol6 42,80 14,09 11,00 10,55 
LR-9505 anffbol7 centro 43,53 2,39 12,62 8,13 
LR-9505 anfíbol7 medio 50,60 0,68 6,65 8,09 
LR,9505 anfíbol7 borde 54,52 0,30 1,91 16,58 
LR-9505 anfíbol8 borde 54,63 0,30 1,90 16,31 
LR-9505 anfíbol8 medio 48,15 1,37 7,56 10,44 
LR-9505 anfíbol8 centro 42,16 4,22 11,45 11,09 
LR-9505 flogopita 35,41 0,11 16,72 15,79 
LR-9505 flogopita 35,88 0,38 16,65 14,82 
LR-9505 flogopita 36,09 0,35 16,83 15,33 
LR-9505 ilmenite 0,03 52,37 0,03 42,75 
LR-9505 ortopiroxeno 53,65 0,27 3,08 13,22 
LR-9505 ortopiroxeno 53,96 0,28 1,62 16,17 
LR-9505 ortoplroxeno 54,28 0,23 1,48 15,22 
LR-9505 ortopiroxeno 55,36 0,25 1,07 16,40 
LR-9505 ortopiroxeno 54,93 0,23 1,25 15,96 
LR-9505 ortopiroxeno 53,37 0,30 1,19 15,81 
LR-9505 ortopiroxeno 53,26 0,33 1,58 15,79 
LR-9505 ortopiroxeno 53,38 0,27 1,68 17,48 
LR-9505 ortopiroxeno 53,91 0,14 0,75 17,94 
LR-9505 ortopiroxeno 54,23 0,36 1,83 13,00 
LR-9505 ortopiroxeno 53,66 0,30 2,01 13,22 
LR-9505 ortopiroxeno 54,24 0,39 1,77 13,62 
LR-9505 plagioclasa 1 centro 48,57 0,04 32,41 0,04 
LR-9505 plagioclasal borde 60,10 0,01 25,41 0,14 
LR-9505 plagioclasa2 54,10 0,03 28,37 0,10 
LR-9505 plagioclasa3 centro 49,05 0,03 31,41 0,14 
LR-9505 plagloclasa3 borde 60,24 0,02 24,95 0,09 
LR-9505 plagioclasa4 borde 60,48 0,01 24,76 0,06 

i __ LR_-_9_50_5_+_p_la_g.í_o_cl_as_a4 __ c_en_t_ro __ --+ __ 4_9,_5_1_-+-___ 0_,0_5_+ __ 3_1_,9_8_+ __ 0_,0_1_-+1 __ 
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LR-9512 
LR-9512 
LR-9512 
LR-9512 
LR-9512 
LR-9512 
LR-9512 
LR-9512 
LR-9512 
LR-9512 
LR-9512 
LR-9512 

biotita 
biotita 
biotita 
bíotita 
biotlta 
biotita 
bíotíta 
bíotíta 
bíotíta 
bíotita 
moscovita 

i moscovita 

i 

I 

34,88 
34,31 
34,86 
35,13 
34,77 
34,74 
35,22 
35,47 
34,49 
34,89 
46,64 
46,87 I 

2,96 
3,82 
3,78 
3,14 
3,79 
3,58 
3,44 
3,48 
3,44 

0,20 ¡ 

18,00 
17,54 
17,72 
17,79 
17,64 
17,69 
18,10 
17,97 
17,64 

31, I 

21,98 
21,29 
21,09 
21,50 
21,31 
21,64 
21,45 
21,68 
21,65 
21 

I 



MgO MnO CaO Na,O K,O Total 

21,74 0,35 2,10 0,26 0,02 96,65 
14,56 0,10 11,65 1,88 0,74 96,99 
13,66 0,14 11,57 2,12 0,83 96,98 
13,72 0,11 11,57 1,97 0,82 96,63 
15,09 0,14 11,91 2,19 0,52 96,52 
18,44 0,18 11,27 1,15 0,12 97,18 
21,00 0,34 2,42 0,31 0,01 97,39 
20,90 0,28 2,31 0,33 0,03 96,99 
16,42 0,15 11,49 1,38 0,46 97,42 
13,35 0,11 11,50 2,16 0,90 96,94 
16,57 0,09 0,01 0,00 7,80 92,50 
16,89 0,10 0,00 0,13 8,44 93,29 
15,95 0,08 0,02 0,05 8,92 93,62 
0,09 3,19 0,13 0,04 0,00 98,63 

27,15 0,27 1,57 0,10 0,01 99,32 
26,03 0,30 1,30 0,00 0,02 99,68 
26,45 0,25 1,57 0,00 0,00 99,48 
21,71 0,29 1,43 0,18 0,01 96,70 
21,95 0,32 1,80 0,21 0,02 96,67 
26,24 0,33 1,77 0,00 0,00 99,01 
26,15 0,28 1,63 0,00 0,00 99,02 
25,11 0,27 1,46 0,02 0,01 99,68 
25,29 0,35 1,12 0,00 0,00 99,50 
28,03 0,26 1,55 0,02 0,00 99,28 
27,91 0,24 1,43 0,04 0,01 98,82 
27,37 0,27 1,51 0,03 0,01 99,21 

0,00 0,00 15,94 2,66 0,04 99,70 
0,00 0,00 7,36 7,68 0,03 100,73 
0,00 0,00 11,24 5,37 0,03 99,24 
0,00 0,01 15,11 3,13 0,01 98,89 
0,00 0,00 6,90 7,85 0,07 100,12 
0,00 0,03 6,71 7,87 0,05 99,97 
0,00 0,01 15,48 2,96 0,01 100,01 

7,53 0,34 0,03 0,05 9,27 95,04 
7,13 0,37 0,02 0,10 9,39 93,97 
7,17 0,37 0,00 0,07 9,45 94,51 
7,68 0,42 0,10 0,02 9,16 94,94 
7,21 0,31 0,02 0,04 9,25 94,34 
7,31 0,26 0,00 0,08 9,33 94,63 
7,13 0,37 0,00 0,12 9,34 95,17 
7,20 0,33 0,01 0,06 9,31 95,51 
7,33 0,33 0,02 

i 
0,05 9,30 94,25 

7,90 0,32 0,01 0,05 9,47 94,95 
1,12 0,03 0,00 

I 
0,43 10,56 94,49 

1,67 0,03 0,01 0,24 10,75 93,80 
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Tabla 6.5. Composición de minerales de la Hoja n. o 553, Béjar (continuación) 

Muéstra ! Mineral Si02 Ti02 Al,O, feO 

LR-9512 moscovita 45,86 0,83 33,72 1,41 
AD-9011 Feldespato-K 65,36 0,02 18,11 0,01 
AD-9011 Feldespato-K 65,28 0,02 18,33 0,00 
AD-9011 Feldespato-K 65,09 0,02 19,01 0,01 
LR-9512 plag ioclasa 64,13 0,00 22,09 0,03 
LR-9512 plagioclasa 60,45 0,00 24,71 0,00 
LR-9512 plagioclasa 61,82 0,02 23,14 0,05 

LS-9004 turmalina 25,99 0,07 21,10 26,58 
LS-9004 biotita 35,62 4,17 15,89 20,51 
LS-9004 biotita 36,17 4,35 15,42 20,70 
LS-9004 biotita 36,37 3,95 16,15 19,76 
LS-9004 biotlta 36,43 3,95 16,29 19,82 
LS-9004 biotita 36,24 4,12 16,04 20,62 
LS-9004 biotita 34,44 2,67 17,70 21,21 
LS-9004 biotita 31,47 3,30 14,15 20,29 
LS-9004 biotita 34,46 2,79 18,18 23,47 
LS-9004 Feldespato-K 65,55 0,00 18,53 0,00 
LS-9004 Feldespato-K 65,12 0,00 18,39 0,01 
LS-9004 Feldespato-K 64,97 0,00 18,34 0,01 
LS-9004 Feldespato-K 64,84 0,02 18,36 0,03 
LS-9004 plagioclasa 1 borde 62,76 0,00 23,32 0,00 
LS-9004 plagioclasa 1 centro 60,82 0,02 24,81 0,01 
LS-9004 plagioclasa2 borde 62,74 0,02 23,16 0,08 
LS-9004 plagioclasa2 centro 59,13 0,00 25,11 0,05 
LS-9004 plagioclasa3 60,65 0,00 24,00 0,00 
LS-9004 plagioclasa4 60,28 0,02 24,90 0,17 
LS-9004 plagiociasaS 60,45 0,00 24,60 0,03 
LS-9004 plagloclasa6 60,26 0,00 24,62 0,01-
LS-9004 plagiociasa7 borde 63,30 0,03 22,50 0,06 
LS-9004 plagioclasa7 centro 56,09 0,03 26,72 0,04 
LS-9004 plagioclasa7 medio 59,32 0,02 25,02 0,03 
LS-9004 plagioclasa8 borde 59,79 0,02 24,73 0,03 
LS-9004 plagiociasa8 centro 55,56 0,02 27,45 0,04 
LS 9004 - plaglociasa8 mediO 58,87 0,02 25,26 0,06 

LS-9028 biotita 34,58 3,07 16,76 22,03 
LS-9028 biotita 36,04 4,09 15,64 20,82 
LS-9028 biotita 35,65 3,68 16,14 20,99 
LS-9028 biotita 36,06 3,89 15,91 21,58 
LS-9028 Feldespato-K 65,83 0,01 18,41 0,12 
LS-9028 Feldespato-K 65,10 0,01 18,21 0,04 
LS-9028 plagioclasa 52,59 0,02 27,23 0,02 
LS-9028 ! plagioclasa 59,18 0,00 25,26 0,04 
LS-9028 plagioclasa 60,16 0,01 24,92 0,05 
LS-9028 plagiociasa 60,41 0,00 24,85 0,00 
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MgO MnO cao Na,O K,o Total 

0,84 0,03 0,01 0,43 10,51 93,64 
0,00 0,00 0,02 0,32 14,95 99,79 
0,00 0,00 0,02 0,45 15,22 99,32 
0,00 0,00 0,03 0,67 15,05 99,88 
0,00 0,00 3,59 9,41 0,33 99,58 
0,00 0,02 6,57 7,83 0,23 99,81 
0,00 0,04 

i 
5,00 8,71 0,22 99,00 

13,30 0,41 0,04 0,00 0,05 87,54 
8,74 0,25 0,03 0,15 9,20 94,56 
8,77 0,25 0,01 0,09 9,43 95,19 
8,72 0,30 0,03 0,07 9,48 94,83 
8,89 0,25 0,01 0,07 9,44 95,15 
8,26 0,23 0,00 0,05 9,05 94,61 
9,22 0,28 0,01 0,05 6,99 92,57 
9,05 0,26' 0,13 0,26 8,81 87,72 
5,67 0,46 0,00 0,12 9,17 94,32 
0,00 0,00 0,06 1,91 13,62 99,67 
0,00 0,00 0,04 1,28 14,57 99,41 
0,00 0,00 0,06 0,82 15,44 99,64 
0,00 0,01 0,07 0,80 15,21 99,34 
0,00 0,03 5,11 8,96 0,19 100,37 
0,00 0,03 6,73 8,03 0,12 101,57 
0,02 0,00 5,12 8,82 0,18 100,14 
0,00 0,00 7,46 7,36 0,10 99,21 
0,00 0,03 6,39 8,05 0,12 99,24 
0,00 0,04 7,01 7,64 0,18 100,24 
0,00 0,00 7,01 7,85 0,10 100,04 
0,00 0,Q3 6,93 7,83 0,10 99,78 
0,00 0,01 4,34 9,29 0,20 99,73 
0,00 0,04 9,96 6,05 0,18 99,11 
0,00 0,03 7,51 7,33 0,25 99,51 
0,00 0,03 7,21 7,62 0,25 99,68 
0,00 0,00 10,63 5,61 0,19 99,50 

i 
0,00 0,00 7,96 

I 
7,13 0,18 99,48 

9,40 0,40 0,04 0,06 7,58 93,92 
8,31 0,29 0,00 0,23 8,80 94,23 
7,79 0,37 0,02 0,12 8,86 93,61 
8,17 0,36 0,01 0,21 9,06 95,24 
0,00 0,03 0,01 0,35 15,96 100,72 
0,00 0,03 0,03 0,37 15,82 99,60 
0,01 0,03 14,74 4,36 0,15 99,16 
0,00 0,00 7,42 7,52 0,19 99,61 
0,00 0,03 6,87 7,60 0,30 

I 
99,94 

0,00 0,01 6,85 7,70 0,18 100,01 
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Tabla 6.5. Composición de minerales de la Hoja n. o 553, Béjar (continuación) 

Muestra 

9 

1 

LLS-9028 
LS-9028 
LS-9028 
LS-9028 
LS-9028 
LS-9028 
LS-9028 
LS-9028 
LS-9028-1 
LS-9028-20 
LS-9028-20 
LS-9028-2 
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Mineral 

plagíoclasa 
plagíoclasa 
plagioclasa 
plagíoclasa 
plagioclasa 
plagioclasa 
plagiodasa 
plagioclasa 
ilmenite 
ilmenite 
ilmenite 
ilmenite 

SiO, 
-~ 

63)7 
67,72 
63,99 
60,60 
59)8 
62,50 
64,01 
61,13 

1,06 
5,36 
0,23 
0,43 

TiO, AI,O, 

0,00 22,98 
0,02 19,68 
0,00 22,81 
0,01 24)6 
0,00 24,97 
0,00 23,14 
0,00 22,22 
0,00 24,66 

51,20 0,48 
49,04 1,55 
51,27 

I 

0,17 
51,68 0,14 

FeO 

0,10 
0,00 
0,02 
0,04 
0,05 
0,03 
0,04 
0,01 

34,54 
32,44 
35,69 
34,49 



I MgO MnO tao Na20 1(,0 Tatal 

0,00 0,00- 4,50 9,09 0,15 100,59 
0,00 0,00 0,67 8,84 3,29 100,22 
0,00 0,00 4,35 9,07 0,47 100,71 
0,00 0,01 6,99 7,70 0,27 100,37 
0,00 0,01 7,25 7,24 0,44 99,74 
0,00 0,00 4,83 8,65 0,48 99,63 
0,01 0,02 3,70 9,52 0,32 99,83 
0,00 0,00 6,63 7,85 0,37 100,65 
0,24 10,97 98,49 
0,45 7,05 95,88 

1 

0,02 10,58 97,96 

I 0,03 10,98 
I 

97,74 
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7. GEOMORFOlOGíA 

7.1. DESCRIPCiÓN FISIOGRÁFICA 

La hoja de Béjar se encuentra ubicada en la zona central de la Península Ibérica, en el ámbito 
geográfico del Sistema Central español. 

El rasgo de relieve más característico en la hoja es la presencia, en la zona meridional de la 
misma, de la alineación montañosa de las Sierras del Calvitero, Serenita y Alberca. 

Se trata de un conjunto, de fuerte relieve, con cotas que alcanzan los 2.369 m. (vértice de 
Canchal Negro, en la Sierra del Calvitero ), y que desciende progresivamente hacia la Sierra de 
la Alberca, al NE (Fuentesauco, 1.663 m., Campazo, 1.557 m. y Alberca 1.493 m.). 

La zona central de la hoja se encuentra ocupada por relieves de media montaña (Sierra de 
Béjar), que se desarrolla con dirección sensiblemente SO-NE. 

Al igual que en el caso anterior presenta una evolución de cotas suavemente descendentes 
hacia el NE (Peña Negra, 1.637 m., Cabeza Gorda, 1.394 m., Casisones, 1.406 m., Berrueco, 
1.354 m.) 

Tanto al Oeste como al Este de estas alineaciones serranas, se localizan zonas topográfica­
mente más bajas (valle del Sangusín, al Oeste y las vertientes occidentales del Tormes, al Este). 

La red de drenaje en el ámbito de la hoja, presenta la característica de pertenecer a dos cuen­
cas hidrográficas distintas: Duero y Tajo. La divisoria de aguas queda constituida por la aline­
ación serrana meridional (Sierra de Calvitero) y, sobre todo por la Sierra de Béjar. 

La vertiente occidental de la misma drena hacia el río Sangusín, principal colector en esa 
zona, afluente del Alagón, que a su vez vierte al Tajo, mientras que la vertiente oriental desa­
güa al Tormes, afluente del Duero. 

Los principales núcleos de población en la hoja son Béjar, en la zona central, y Barco de Ávila 
en la esquina suroriental. Candelario, Ledrada y Puerto de Béjar, son otras poblaciones de 
menor importancia. 

La economía en la zona es fundamentalmente ganadera y agraria, existiendo alguna actividad 
industrial de interés en Béjar (textil) y Ledrada (cárnicas). 

7.2. ANÁLISIS GEOMORFOLÓGICO 

7.2.1. Estudio morfoestructural 

Geomorfológicamente. en la región donde se ubica la hoja, pueden reconocerse una serie de 
grandes conjuntos, más o menos homogéneos, en cuanto a 105 parámetros de topografía, cli­
ma y geología, y con características geomorfol6gicas comunes. 

De forma simplificada, y a nivel del conjunto del Sistema Central, pueden resumirse en: 

96 



Sierras culminantes, 

Depresiones terciarias externas a la cadena, 

Depresiones internas, 

Piedemontes serranos, 

Relieves intermedios, 

En el ámbito de la hoja de Béjar, y en función de esta clasificación, pueden reconocerse las 
siguientes unidades morfofisiográficas: 

- Zona meridional (Sierras de Calvitero y Serenita), Corresponde a la unidad sierras 
culminantes, 

Zona central (Sierra de Béjar), Relieves intermedios, 

- Zona noroccidental (valle del Sangusín). Depresiones internas. 

7.2,1.1, Zona meridional del Calvitero y 

Se encuentra en relación con las estribaciones más occidentales de la Sierra de Gredos, 

Se localiza en la zona más meridional de la hoja, y constituye una alineación serrana desarro­
llada en sentido general SO-NE, Como ya se ha indicado anteriormente, sus cotas máximas se 
aproximan a los 2,400 m, y descienden progresivamente en dirección NE. 

La característica principal en el modelado de la unidad, es la presencia de morfologías de 
génesis glaciar y periglaciar. Se reconocen abundantes formas, tanto de erosión como de 
depósito, que se describirán en el apartado correspondiente a estudio del modelado. 

Son frecuentes las formas de cresta (2), que generalmente conforman las lineas de cumbres 
y que, localmente, pueden evolucionar a morfologías en cuesta (1). Se han cartografiado 
también alineaciones morfológicas con control estructural (5), que están representadas 
por tramos rectilíneos anómalos en algunos cursos de drenaje. 

Además de los depósitos de génesis glaciar y periglaciar, son frecuentes los recubrimientos 
relativos a canchales y coluviones, que pueden alcanzar extensión considerable, 

En los piedemontes de enlace, tanto hacia la Sierra de Béjar, como hacia el valle del Tormes, 
se localizan depósitos relativos a glacis degradados, 

Las vertientes regularizadas, disectadas en ocasiones, las cabeceras torrenciales, la incisión 
lineal acusada en la red de drenaje, y la presencia de morfologías de berrocal, junto a restos 
de superficies de erosión y morfologías dómicas tipo inselberg, completan los principales ras­
gos geomorfológicos de la unidad. 
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7.2.1.2. Zona central (Sierra de Béjar) 

Se trata de una unidad de límites imprecisos, que engloba los relieves que ocupan la práctica 
totalidad de la hoja, a excepción de las sierras meridionales descritas en el apartado anaterior, 
y la zona más deprimida correspondiente al valle del Sangusín, en el área noroccidental. 

Su relieve general es medianamente accidentado, compuesto por una sucesión de cerros y 
valles que, progresivamente van descendiendo en cota en dirección NE. Así, en la zona más 
meridional las alturas medias se sitúan en torno a los 1.400-1500 m, mientras que en la par­
te septentrional descienden a los 1.000-1.200 m. 

Las morfologías de génesis estructural más frecuentes son las crestas (2) y cuestas (1). En la 
zona norte, se reconocen algunas morfologías en resalte por diques (6) intercalados en la 
serie granítica. Algunos cauces presentan tramos rectilíneos que se han representado como 
alineaciones morfológicas con control estructural (5). 

Son frecuentes en la unidad las morfologías con depósito de aluvial-coluvial, así como 
sedimentos de fondo aluvial y se encuentran ampliamente representadas las morfologías de 
berrocal y los retazos de superficies de erosión degradadas, sobre todo en la zona oriental, 
hacia el valle del Tormes. 

7.2.1.3. Zona noroccídental (Valle delSangusín) 

En la parte noroccidental de la hoja, se reconoce la presencia de una extensa área, domi­
nantemente plana, limitada al SE por las estribaciones montuosas de la Sierra de Béjar, y al NE 
por una zona de suve relieve en el entorno de Valdefuentes de Sangusín. 

Los límites son claramente tectónicos, apreciándose la existencia en sus bordes de fallas 
supuestas (3), habiéndose señalado localmente la indicación del bloque hundido (4). 

El valle presenta una morfología llana, ocupada, casi totalmente por sedimentos de génesis 
aluvial-coluvial, posiblemente depositados sobre una superficie de erosión preexistente, y que 
es claramente reconocible a ambos lados de la zona deprimida que constituye el valle. El des­
nivelamiento existente implica un salto, en las fallas limitantes, superior a los 100 m. 

7.2.2. Estudio del modelado 

Se describen a continuación las principales formas de modelado, de origen exógeno, presen­
tes en la hoja, agrupadas en función de su Entre paréntesis se señala el número 
correspondiente para cada morfología citada en la leyenda del Mapa Gemorfológico. 

7.2.2.1. Formas de ladera 

En el ámbito de la hoja se reconoce un proceso bastante generalizado de regularización 
(7) de vertientes que solamente se ha representado en cartografía cuando su desarrollo es 
más evidente. En lagunas zonas del piedemonte septentrional de las Sierras de Calvitero y 
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Serenita, algunas laderas regularizadas se encuentran disectadas (11) por procesos más 
recientes. 

Es frecuente la presencia de recubrimientos de tipo coluvión (9) en las laderas. En las zonas 
elevadas de las sierras meridionales, se localizan canchales (8), posiblemente influidos en su 

por procesos periglaciares. 

Se han señalado también en la cartografía las zonas en las que se localizan procesos de caí­
da de bloques (10), que pueden alcanzar dimensiones métricas. 

7.2.2.2. Formas fluviales 

Entre las morfologías con depósito de génesis fluvial, se han diferenciado los fondos de valle 
(12), que pueden alcanzar una anchura hectométrica, como es el caso del asociado al río San­
gusín, en la zona nororiental de la hoja. 

Relacionadas con el río Tormes, que bordea en parte la zona por su extremo oriental, en el 
límite con la vecina hoja de Piedrahita, se han cartografiado algunos depósitos de terrazas 
(14). Se reconocen dos niveles, uno inferior situado a +2 m del cauce actual, y que ocasio­
nalmente puede llegar a funcionar como llanura de inundación, y otro más alto a +6-8 m. Se 
encuentran limitados por un escarpe de terraza (23). 

En este mismo valle, se ha diferenciado una morfología de meandro abandonado (15), así 
como barras de acreción lateral (13) relacionadas con la llanura de inundación del Tormes. 

En el río Cuerpo de Hombre, en el ángulo suroccidental de la hoja, se conservan unos peque­
ños retazos de terraza correspondientes al nivel inferior de los citados. 

En la vertiente norte del valle del Sangusín se han cartografiado una serie de depósitos 
con morfología de conos de deyección (17), localizados en las salidas de los barrancos 
afluentes. 

Es relativamente frecuente en el ámbito de la hoja la presencia de zonas con drenaje deficien­
te, generalmente relacionadas con desbordamiento de cauces en la red de menor orden, y 
que dan lugar a la presencia de áreas endorreicas o semiendorreicas (16), de génesis flu­
vial, y de funcionamiento esporádico y estacional. 

En relación con las formas erosivas de génesis fluvial, cabe destacar la presencia de un nota­
ble proceso de incisión lineal (18), que localmente provoca la existencia de morfologías en 
garganta (19), como la localizada al este de Béjar. 

Se han diferenciado también los saltos de agua (22), y las zonas de ladera en las que se 
observa la existencia de procesos erosivos de arroyada en regueros (20). 

En la parte alta de los relieves, principalmente en las Sierras de Calvitero y Serenita, se han 
distinguido áreas de cabecera en algunas cuencas de recepción, en las que los fenómenos de 
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incisión presentan especial frecuencia y densidad, habiendose caracterizado como cabeceras 
torrenciales (21). 

7.2.23. Formas poligenícas 

Superficies de erosión 

Constituyen uno de los rasgos morfológicos más destacables en el ámbito del Sistema Cen­
tral. El tema es abundantemente tratado en la bibliografía regional, si bien se evidencia una 
falta de acuerdo general, en relación no sólo con las edades asignadas al proceso de forma­
ción, sino también sobre el número de superficies existentes. 

Las primeras investigaciones sobre este tema, establecieron dos modelos antagónicos. Por 
una parte, SOtWENZNER (1937), diferenciaba un nivel de cumbres, y tres superficies escalonadas 
y encajadas en generadas desde el Mioceno Superior hasta el Cuaternario. 

BIROT Y SOLE SABARIS (1954), sin embargo, proponían la existencia de una única superficie fun­
damental, cuya génesis se remontaría a tiempos mesozoicos, aunque su elaboración se habría 
prolongado durante el Terciario, hasta su compartimentación y desnivelación tectónica duran­
te los movimientos alpinos. 

Posteriormente, PEDRAZA (1973 y 1978), GARZON HEYDT (1980), GARZON, PEDRAZA y UBANEll 
(1982), CENTENO (1984), Y PEDRAZA (1989), entre otros, han llevado a cabo diversos estudios 
relativos a los modelos climáticos, alteraciones y formas menores, que han podido actuar o 
estar presentes en relación con dicha/s superficie/s. 

RUBIO CAMPOS (1990), en su Tesis Doctoral, aborda la cartografía y problemática de una buena 
parte de la hoja de Béjar, con especial incidencia en las formas de piedemonte y su relación 
con las superficies de erosión. 

La mayoría de estos autores, han tratado de conciliar los dos modelos citados aunque, en lo 
esencial, han seguido manteniendo, con algunas modificaciones, el modelo de superficies 
escalonadas. 

No obstante, 105 trabajos de VÁZQUEZ (1988) y MORENO (1990), coinciden con el modelo de 
BIROT y SOLE, al presentar sendas cartografías en las que aparece una única superficie desnive­
lada por fracturas, junto con otra de glaciplanación, encajada en la anterior, y sobre la cual no 
se observan accidentes con actividad posterior a la misma. 

En la hOJa de Béjar, se han cartografiado abundantes morfologías correspondientes a superfi­
cies de erosión que, de forma general, aparecen más o menos degradadas (25). 

De acuerdo con las últimas tendencias, se han considerado estos restos de superficies, como 
el resultado de una compartimentación y desnivelamiemto tectónico de una única superficie 
de erosión primigenia. 
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La distribución general de la superficie, presenta una distribución coherente con la estruc­
turación general del Sistema Central, en horsts y grabens. 

Este hecho resulta especialmente evidente en la zona del valle del Sangusín, al NO de la hoja, 
donde a ambos lados del mismo se reconoce la presencia de una superficie que, 
indudablemente, es la misma que conforma el actual fondo del valle, constituyendo un gra­
ben deprimido con respecto a los bordes. 

Otras formas poligénicas 

En las litologías graníticas se localizan, de forma general, morfologías de berrocal (31) que, 
en ocasiones, dan lugar a la existencia de rocas aisladas y pináculos rocosos (28), que 
destacan netamente en el paisaje. Localmente, se reconocen morfologías dómicas (26), que 
pueden presentar cumbre plana (27). 

En el piedemonte de las sierras meridionales se han cartografiado unas formas con depósito 
atribuidas a glacis degradados (29). Se localizan tanto en la vertiente Norte, en la zona de 
Candelario y Becedas, como en la suroriental, en las proximidades de El Barco de Ávila. 

En toda la hoja son frecuentes las morfologías con depósito, de génesis mixta aluvial-colu­
vial (30), y que pueden alcanzar un desarrollo muy importante, como en el valle de Sangu­
sín, donde alcanza extensión kilométrica. 

Las litologías graníticas se encuentran afectadas, habitualmente, por un proceso de alteración 
superficial que da lugar a la existencia de un lehm granítico. Por la propia generalización del 
proceso, se ha optado por su no inclusión en la cartografía con el fin de facilitar la lectura del 
mapa. 

7.2.2.4. Formas glaciares y periglaciares 

En la zona centromeridional de la hoja, en el ámbito de las Sierras del Calvitero y la Serenita, 
se reconocen una serie de formas relacionadas con glaciar y periglaciar. 

Se han cartografiado varias morfologías de circo (32) y circo degradado (33), en cuyo seno 
es frecuente la presencia de depresiones de sobreexcavación {34}. En la zona de salida de 
los circos se han reconocido, ocasionalmente, umbrales (38). 

Se han observado algunas zonas en las que se aprecia claramente el efecto erosivo de los hie­
los, dando lugar a la presencia de zonas de abrasión (35), con generación de morfologías 
aborregadas en las rocas del sustrato. 

En los depósitos morrénicos (36), que pueden alcanzar notable extensión y desarrollo, se 
han podido diferenciar, en ocasiones, morfologías de crestas morrénicas (37). 
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Es importante resaltar que la Tesis de RUBIO CAMPOS (1990), ya citada anteriormente, contiene 
una cartografía de detalle a escala 1 :25,000, así como una descripción minuciosa de 105 

depósitos y morfologías glaciares. Aunque ha sido parcialmente incorporada en este trabajo, 
constituye una referencia de consulta obligada para un adecuado conocimiento del glaciaris­
mo en el área, 

7,2.2.5, Formas lacustres 

Corresponden a zonas de drenaje deficiente y con tendencia al encharcamiento, que dan 
lugar a la aparición de áreas endorreicas o semiendorreicas (40). Se han asimilado a for­
mas de génesis lacustre cuando su relación con la red fluvial no resulta evidente, 

7,2,2,6. Formas antrópícas 

Se incluyen en este apartado las morfologías provocadas por la existencia de bancales de 
aterrazamiento (42), para repoblación forestal, localizados en algunas laderas de las sierras 
meridionales, así como las cerradas de embalses (41). 

7.3. FORMACIONES SUPERFICIALES 

7.3.1. Alteritas 

Es notoria, en el ámbito de la hoja, la existencia de una alteración caolínica generalizada que 
afecta a los materiales graníticos, dando lugar a un lehm. 

Precisamente por la propia generalización del proceso, se ha optado por no representar en 
cartografía estos depósitos, con el fin de facilitar la lectura del mapa, En cualquier caso, sí 
debe señalarse que el proceso es más eficaz en las zonas con pendientes más suaves o don­
de el drenaje de la red fluvial es menos definido. 

Su potencia, variable, puede superar 105 2-3 m en algún lugar donde ha sido posible la obser­
vación, aunque, regionalmente, se han citado espesores superiores a los 10m, 

7.3.2. Sedimentos 

En la hoja de Béjar, son los sedimentos de origen poligénico 105 que alcanzan mayor desarro­
llo y extensión superficial. Amplias áreas de la hoja se encuentran ocupadas por materiales de 
origen aluvial-coluvial, principalmente en la zona noroccidental, en el entorno del valle del 
Sangusín. 

Se trata de arenas y fangos con cantos dispersos, cuyo espesor no ha podido precisarse por la 
ausencia de perfiles en el terreno, pero que puede suponerse superior a los 2 m. 
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Los depósitos asociados a las morfologías de glacis degradados que se localizan en la vertien­
te norte de las sierras meridionales, compuestos por cantos en matriz limoarcillosa y arenosa, 
tienen también un desarrollo notable. Su espesor no es elevado, alcanzando los 2-3 m en las 
partes más distales de las formas. 

Los depósitos de ladera, coluviones y canchales, tienen una extensión relevante, sobre todo 
en las vertientes serranas meridionales. Se trata de cantos, con más o menos matriz limoarci­
llosa y arenosa, de potencia variable, que puede alcanzar los 2-4 m en las partes más distales. 

Son también notables los depósitos fluviales (fondos de valle y terrazas principalmente), sien­
do los más extensos los ubicados en los valles del Sangusín y Tormes y están compuestos por 
gravas y arenas fundamentalmente. 

En las zonas altas de las sierras de Calvitero y Serenita, se localizan depósitos de génesis gla­
ciar y periglaciar, formados por un conjunto de cantos heterométricos y algunos bloques, con 
más o menos presencia de matriz arcillo-limosa, y con potencia de orden métrico. Asimismo, 
y también en relación con procesos glaciares y periglaciares, se localizan una serie de áreas 
deprimidas, de tipo nava, con depósito de materiales más finos (arcillas y limos). 

7.4. EVOLUCiÓN DINÁMICA (Historia geomorfológica) 

La evolución morfológica en el ámbito de la hoja de Béjar, puede abordarse desde los tiem­
pos finimesozoicos, en los que el Sistema Central todavía no se habría elevado, existiendo en 
la zona una única superficie de erosión, sobre la que se desarrollaría un importante perfil de 
alteración. 

El desmantelamiento progresivo y profundización de dicho perfil, habría acentuado su carác­
ter de superficie provocando, al mismo tiempo, la aparición de relieves residuales destacados, 
condicionados por la litología y la estructura. 

Durante la tectónica alpina, y especialmente por la actuación de las fases Castellana y Neocas­
tellana, es cuando se genera el relieve principal del Sistema Central, que adquirió una morfo­
logía de relieve escalonado, provocado por la compartimentación y desnivelación en la verti­
cal, por bloques, de la superficie inicial. 

Como consecuencia de esta disposición, en los bloques elevados se produce un proceso de 
desmantelamiento de la zona alterada, cuyos materiales pasan a depositarse en las zonas 
deprimidas. El resultado es que, las zonas más elevadas no presentan apenas capa de altera­
ción sobre la superficie exhumada, que sin embargo se conserva, aunque degradada, dado 
que por la posición topográfica que ocupa, los procesos erosivos han sido poco importantes, 
o muy localizados. 

En la hoja de Béjar, se conservan restos de esta superficie tanto en las zonas altas de las sie­
rras meridionales, que posiblemente correspondan a la posición más elevada alcanzada por la 
superficie de erosión inicial, como en distintas zonas al Norte de la hoja, en cotas más bajas. 
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La disposición en bloques del conjunto del sistema, es especialmente evidente en el entorno 
del valle del Sangusín. En esta zona es claramente reconocible la presencia de una superficie 
de erosión, situada a la misma cota tanto al Sur como al Norte del mismo. Esta supeficie es la 
misma, desnivelada, que constituye el fondo del actual valle, situado a una cota unos 100 
más baja que la de los bordes. 

La incisión fluvial se inició desde el primer estadio de generación de relieve, instalándose ena 
red de drenaje, muy condicionado por la fracturación, que iría aislando y reduciendo progresi­
vamente las zonas aplanadas correspondientes a la superficie de erosión. 

En el ámbito de la hoja de Béjar, debe destacarse la presencia de actividad glaciar durante el 
Pleistoceno, que contribuyó de forma importante al modelado del territorio, principalmente 
en las zonas elevadas meridionales. 

7.5. LA MORFOLOGfA ACTUAL-SUBACTUAL y TENDENCIAS FUTURAS 

Tanto el modelado actual, como la previsible evolución del relieve en la hoja de Béjar, se 
encuentra directamente relacionado, principalmente, con la acción de los procesos de génesis 
fluvial y de ladera. 

En la zona meridional de la hoja, serán los primeros los dominantes, dado el carácter erosivo 
de la red, señalado por la presencia de cauces de incisión lineal y desarrollo de cabeceras 
torrenciales. 

Previsiblemente, el proceso continuará en el futuro, al menos con similar intensidad, provo­
cando el teroceso de las zonas de cabecera y la profundización de los cauces, con arrastre de 
los materiales de denudación hacia las zonas más bajas. 

También la movilización en ladera, con ampliación y desarrollo de morfologías de coluvión y 
canchal, es un proceso que previsiblemente seguirá actuando en el futuro. 

En la parte central y septentrional de la hoja, los procesos fluviales y de ladera, junto a los de 
génesis mixta aluvia-coluvial, contribuirán en el futuro al progreso de la regularización de las 
vertientes y suavizamiento general de los relieves actualmente existentes. 

8. HISTORIA GEOLÓGICA 

El alto grado de metamorfismo, la deformación y el magmatismo hercínico que afectan a 105 

materiales de esta zona, hace muy difícil la reconstrucción de la paleogeografía, así la única 
reconstrucción posible se puede hacer a partir de correlaciones con áreas adyacentes, donde 
los materiales han sido menos transformados por la Orogenia Hercínica, como por ejemplo 
ocurre al N de esta Zona, en la Hoja de Guijuelo (528). 

Los materiales que constituyen la parte Sur de la Hoja corresponden al granitoide inhomogé­
neo, que procede a partir de los procesos de anatexia en materiales pelítico-grauváquicos con 
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intercalaciones de cuarcitas anfibólicas, rocas calcosilicatadas y con una importante participa­
ción de ortogneises de tendencia leucocrática, como pueden ser los ortogneises de La Almo­
halla, Bercimuelle y Castellanos, 

Los metasedimentos corresponderían al Grupo Valdelacasa (ÁLVAREZ NAVA et al .. , 1988), Y 
dentro de este grupo a las formaciones Monterrubio y Aldeatejada, descritas por DIEZ BALDA 
(1986). La formación Monterrubio, es una sucesión detrítica con intercalación de «porfiroi­
des» (rocas porfídicas con participación ígnea) y la formación Aldeatejada que se sitúa por 
encima y concordantemente, está constituida por una sucesión detrítica más fina con interca­
laciones de niveles carbonatados y la ausencia de niveles de porfiroides. Las condiciones de 
depósito de estos metasediment05 establecidos para otras zonas corresponderían a una serie 
de plataforma y talud. 

Los gneises que afloran en áreas adyacentes (gneises bandeados y ortogneises de La Almoha­
lIa, Bercimuelle y Castellanos) muestran carácter intrusivo sobre 105 materiales anteriores. 
Estos ortogneises corresponden a rocas ígneas ácidas plutónicas asociadas a un magmatismo 
prehercínico, pueden tener semejanzas con los gneises de Martinamor. Los datos geocrono­
lógicos obtenidos para los ortogneises de La Almohalla, según PEREIRA (1992), dan una edad 
de 528 ± 14 m.a" correspondiente al Precámbrico Superior-Cámbrico Inferior. 

En esta Hoja no afloran materiales pertenecientes al Ordovícico, los cuales en zonas adyacen­
tes se disponen discordantemente sobre los inferiores. 

Los materiales hasta aquí descritos, tanto Precámbricos como Paleozoicos, están deformados 
por la Orogenia Hercínica. Esta orogenia es de carácter polifásico y va acompañada de meta­
morfismo y plutonismo. La deformación hercínica presenta tres fases principales de deforma­
ción y algunas estructuras más tardías de menor importancia. Durante la primera fase (D,), la 
región sufre un fuerte acortamiento NNE-SSO, El metamorfismo M 1 comienza con esta fase y 
alcanza su máximo desarrollo durante O2 , 

El M; evoluciona desde facies de esquistos verdes a facies de anfibolitas, con grado creciente 
hasta alcanzar unas condiciones de P_Ta media. 

La segunda fase (D2) se interpreta en relación con un gigantesco cizalla miento dúctil de 
carácter extensional que refleja el colapso extensional de una corteza engrosada y que 
desplazó hacia el SE las zonas superiores con respecto a las inferiores. Durante O2 finaliza 
el M 1 Y comienza el M2 , pasando de la facies de anfibolitas al comienzo de la migmati­
zación y anatexia. La evolución metamórfica durante la D2 supone una fuerte extensión y 
descompresión, lo cual es coherente con el carácter extensional deducido para el cizalla­
miento D2, el cual sería el responsable del apretamiento de las isogradas metamórficas, 
observado en zonas situadas al NO de ésta, con la casi desaparición de la zona del alman­
dino. 

La tercera fase (03) pliega las estructuras anteriores, así como las isogradas metamórficas 
del M 1• Durante la 0 3, tiene lugar el máximo desarrollo del metamorfismo M2, con una 
migmatización y anatexia generalizada, dando lugar a los materiales y estructuras que se 
pueden observar en el campo (granitoide in homogéneo). Según PEREIRA (1992, 1993), las 
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condiciones de P-P alcanzadas durante la anatexia hercínica para esta zona, son de P 4 
Kb Y P = 740°C. 

Con posterioridad a estas tres fases principales, se desarrolla una cuarta fase (D4), la cual que­
da reflejada en los granitoides tardíos con orientaciones norteadas, marcadas principalmente 
por los fenocristales de feldespato potásico. También se desarrollan cizallas subverticales con 
direcciones norteadas que afectan a los granitoides de dos micas, pero su continuación por el 
granitoide inhomogéneo es muy difícil, y llega a desaparecer. Después del M2, se desarrolla 
un metamorfismo retrogrado M3 en facies de esquistos verdes, con desarrollo de una tectóni­
ca extensional. 

Con posterioridad a la cuarta fase de deformación tiene lugar las etapas de fracturación 
tardihercínica, que afectan a todo el conjunto de materiales, denominadas etapa Malagón 
y etapa Hiendelaencina por DE VICENTE et al., (1986) o episodio Dúctil Extensional, Dúctil 
Transcurrente y Frágil Transcurrente Tardihercínico de DOBLAS (1990). Los primeros episo­
dios corresponden a la formación de fallas E-O con fuerte buzamiento que comienzan con 
movimiento normal y acaban con movimiento de desgarre y durante el cual ocurre la 
inyección de los diques de pórfido. A continuación se generarían una serie de fracturas 
con direcciones NE-SO y NO-SE, que parecen estar ligadas a una extensión tardihercínica. 
Finalmente se produce una fracturación NNE-SSO, subvertical y que suele estar rellena por 
diques de cuarzo. 

Por lo que se refiere al plutonismo ígneo granítico hercínico, los primeros eventos correspon­
den con la intrusión de la granodiorita de grano medio, biotítica, porfídica (8), en condiciones 
meso-catazonales, al mismo tiempo que se desarrollan los procesos anatécticos que dan lugar 
a la formación del granitoide in homogéneo y leucogranito de nódulos, durante M2 (D2 y D3). 

Posteriormente se produce la intrusión de 105 granitoides de dos micas, situados al Sureste de 
la Hoja, estos granitoides intruyen de forma sin- a tardicinemática con D3 y por último, se 
emplazan los monzogranitos biotíticos, porfídicos (13), cuyo emplazamiento está asociado a 
D4 , los cuales presentan orientaciones norteadas de diversa intensidad y que ocupan la mitad 
Norte de la Hoja. 

Los episodios ígneos más tardíos están representados por los materiales filonianos, tardihercí­
nicos. La familia de diques más importante tiene una dirección E-O y está representada por 
diques de pórfidos. Una segunda familia, también importante, está representada por diques 
de cuarzo con direcciones NNE-SSO, rellenando fracturas tardihercínicas. 

Con posterioridad a 105 eventos deformativos, metamórficos e ígneos hercínicos y tardihercí­
nicos, la región se ve sometida a nuevos campos de esfuerzos debido a la apertura del Océa­
no Atlántico y al comienzo de la Orogenia Alpina, dando lugar a la reactivación de fracturas 
tardihercínicas y a la generación de otras nuevas. Relacionado con este evento se produce la 
intrusión del dique básico de Plasencia-Alentejo, que aunque dentro del ámbito de esta Hoja 
no aflora, si se observa la fractura por la que intruyen en la esquina SE. 

El encajamiento de la red fluvial actual, durante el Cuaternario y los efectos del glaciarismo 
reciente, son los procesos que van a terminar de perfilar los aspectos morfoestructurales 
actuales de este área. 
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9. GEOLOGiA ECONÓMICA 

9.1. HIDROGEOLOGíA 

9.1.1. Climatología 

El área de la Hoja de Béjar, n° 553, posee un clima que ateniéndose a la clasificación agrocli­
mática de Papadakis, se puede definir como Mediterráneo Templado en su mitad Norte, y 
Mediterráneo Templado Fresco al Sur, acorde se incrementen las cotas del terreno (figura 9. n 
Según la clasificación climática citada y el régimen de humedad imperante en toda la Hoja, se 
define como Mediterráneo Húmedo y el régimen térmico como Templado Cálido en la mitad 
Norte y Templado Frío o Fresco en la mitad Sur. 

La precipitación media en la Hoja de Béjar correspondiente al período 1940-1 se encuen­
tra comprendida entre las isoyetas de 650 mm y 1.100 mm, decreciendo la pluviometría de 
Suroeste a Noreste acorde disminuyen las cotas topográficas (Figura 9.1). La evolución tem­
poral de las precipitaciones permite observar un período muy húmedo que se extiende de 
Noviembre a Marzo y un período de mínimos, coincidente con la época estival, el cual en las 
zonas montañosas de la Hoja se extiende durante Julio y Agosto, y en las estribaciones de 
dichas zonas, octantes 1, 2 Y 4 aproximadamente, comprende además parte de Junio y 
Septiembre. El fenómeno de precipitación nival, si bien afecta anualmente a toda la Hoja, sólo 
reviste importancia en el sector Sur de la misma para cotas superiores a 1.700 m-l.800 m. 
Los datos disponibles del fenómeno nival, suelen ser escasos y, usualmente, han sido colecta­
dos de forma discontinua. 

La temperatura media anual evoluciona espacialmente entre los 8°C en las cumbres del Sur 
de la Hoja (Sierra del Calvitero y Sierra de la Serenita) y los 11°C en el límite Noreste. La eva­
potranspiración potencial media anual calculada mediante la fórmula de Thornthwaite. oscila 
entre los 650 mm y los 700 mm (ver figura 9.1). 

107 



50 Km ~ __ ~==~ __ ~===á __ __ 

ESCALA GRAFICA 

•••••••• Divisoria..:le Cuencas 

··-800- Isoyeta anual medía (mm)( perioJo 1940/80) 

- 14 - Isoterma anual medIo (Oc)(penoJo 1940/80) 

43T44 limite hoja 1:200000 

Figura 9.1 Esquema climatológico. 
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9.1.2. Hidrología superficial 

La mitad Oeste de la Hoja n.o 553, Béjar, se encuentra en la Cuenca del Tajo y la mitad Este 
en la del Duero (ver figura 9.2). La red hídrica, para ambas cuencas, se encuentra claramente 
condicionada por la dirección principal de fracturación SO-NE y su conjugada NO-SE. 

Los principales cursos de agua de la Hoja n.o que pertenecen a la Cuenca del río Tajo, 
son el río Sangusín, al Norte, y el Cuerpo del Hombre, al Sur (ver figura 9.2). Ambos ríos son 
tributarios del Alagón, el cual a su vez desagua directamente en el río Tajo. Un pequeño sec­
tor de la Hoja, ubicado en su vértice NO, escurre sus aguas directamente al Alagón. Con 
excepción de sus respectivas cabeceras, la casi totalidad de la mitad superior de las cuencas 
de los ríos Sangusín y Cuerpo de Hombre, se encuentran en la Hoja 553. En la tabla 9.1. se 
exponen algunas de las características de ambos ríos y de las estaciones de aforos respectivas. 
El contraste entre los dos cursos de agua resulta muy marcado. Así, en el caso del Sangusín, 
su cuenca se caracteriza por sus gradientes tendidos, y una red de tributarios, todos de régi­
men efímero, que han ido desarrollando sus cauces en las formaciones de lehm; el flUJO sub­
terráneo que escurre por estas formaciones alimenta a la red de estos arroyos. Por otro lado, 
en el caso del río Cuerpo del Hombre, su cuenca se caracteriza por sus fuertes gradientes, la 
red de cursos tributarios es de régimen marcadamente estacional, aunque, en general, son 
arroyos permanentes y se alimentan de los neveros de la Sierra de Candelaria, sus lechos des­
cansan en roca viva. Ambos ríos poseen un régimen fuertemente estacional, sin embargo 
mientras que el Sangusín, usualmente, se encuentra seco en verano y otoño, el río Cuerpo de 
Hombre sólo sufre severos estiajes en julio y agosto. 

La única obra de infraestructura hidráulica de cierta entidad que existe en la Hoja, se halla en 
la Cuenca del río Cuerpo de Hombre. Esta consiste en un azud derivador ubicado sobre el 
mismo río, una conducción que une el azud y el embalse de Las Angosturas-Navamuño en un 
torrente afluente al río Cuerpo de Hombre. El objetivo de esta obra es el abastecimiento urba­
no de Béjar y otros municipios colindantes, así como los numerosos establecimientos indus­
triales: textiles y chacineros. 

Respecto a la Cuenca del río Duero, en la Hoja se encuentra de Norte a Sur, la casi totalidad 
de las cuencas de los ríos Valvanera y Becedillas y de los arroyos de la Garganta del Endrinal 
y Galicia, estos arroyos vierten sus aguas al río Aravalle. Los tres ríos son tributarios del río 
Tormes, asimismo en la Hoja se encuentran las cuencas de una serie de torrentes que son 
afluentes directos del Tormes (ver figura 9.2). 

El relieve de la cuenca del río Valvanera es muy suave y se encuentra cubierto, casi en su tota­
lidad, por formaciones de lehm. La superficie es del orden de los 80 km? La red hídrica de 
esta cuenca está compuesta por cursos efímeros, inclusive el Valvanera, y con un régimen 
hidrológico estacional análogo al del Sangusín. El valle por donde discurre el río Becedillas 
posee gradientes tendidos, sin embargo el resto de la cuenca posee un relieve abrupto, con 
desniveles altimétricos que superan los 1.100 m en apenas 6 km. La superficie de esta cuen­
ca es de 91,7 km2 y la longitud del cauce del Becedillas es de 20 km. El curso del río es per­
manente si bien sufre un fuerte estiaje en los meses de julio y agosto. El río Becedillas recibe 
las aportaciones de un conjunto de arroyos y torrentes procedentes de las Sierras de la Alber­
ca y la Serenita. Los arroyos tributarios del río Aravalle, que se encuentran en la Hoja, colec­
tan las aguas de la cara Sur de las Sierras Alberca, del Calvitero y de la Serenita, sus cuencas 
se caracterizan por relieve sumamente abrupto. En el sector de la Cuenca del Duero que se ha 
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Tabla 9.1. Característícas de los ríos Sangusín y Cuerpo de Hombre 

Superf. 
Río de cuenca 

(km') 

210,70 

Cuerpo de Hombre 239,32 

Nota: A Aportación media anual 
O. Caudal medio anual. 
Od Caudal medio diana 
O,,,",, Caudal máximo Instantáneo 

Longitud 
de cauce 

(km) núm. Emplazamiento 

33,5 217 Horcajo de Montemayor 

200 Sotoserrano 

Superficie 
deculmca 

(km") 

177 

239 

descrito no existen obras de infraestructura hidráulicas más que algunos pequeños azudes 
retardadores. 

La DocumentaCión Básica de los Planes Hidrológicos, tanto de la Cuenca del Tajo como de la 
del Duero, evalúan para la mayor parte de la Hoja 553, que las precipitaciones máximas en 24 
horas oscilan entre 50 mm y 100 mm. En el límite Sur de la Hoja, en las Sierras de Candela­
rlO y la Alberca, se superan los 100 mm en 24 horas. Para ambos Planes Hidrológicos, la red 
hídrica de la HOJa merece una clasificaCión de mínima respecto al Riesgo Potencial de Inunda­
ción. 

La única estación de control de Calidad de Aguas de la Red Oficial de Control se halla en el 
río Cuerpo de Hombre, en BéJar (Cuenca del Tajo). Basándose en el Indice de Calidad Gene­
ral (lCG), el Plan Hidrológico de la Cuenca del TaJo le otorga al río Cuerpo de Hombre una 
clasificación de «admisible» (60 < ICG < 70). El río Sangusín se halla sin clasificar. El Plan 
Hidrológico del Duero si bien no clasifica a los ríos Valvanera, Becedillas y Aravalle, basándo­
se en el ICG, clasifica como «excelente» (90 < ICG < 100) el tramo del río Tormes ubicado 
entre sus nacientes y el embalse de Santa Teresa. Tramo, este, al que desagua la red hídrica 
de la Hoja que se halla en la Cuenca del Duero. 

9.1.3. Hidrogeología 

En la Hoja n. 553, Béjar, no existen sistemas acuíferos que tengan una incidencia regional, ni 
siquiera la explotación local de los recursos hídricos subterráneos se puede considerar que 
posea relevancia alguna. No obstante, aún contemplando lo anteriormente expuesto, se debe 
observar que sí se pueden reconocer distintos sistemas de flujo subterráneo cuya importancia, 
en principio, sólo es local y cuyo aprovechamiento, en el mejor de los casos, sólo ofrece un 
escaso interés debido a lo limitado del recurso. 

Los sistemas de flujo de la Hoja se pueden aglutinar entre aquellos que son permeables por 
porosidad intergranular (Iehm, depósitos aluviales y derrubios de laderas) y los que son per-
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Período Núm. -
¡ 

Q Qd Q¡mált 

de de Fecha 
observación años (hm3) (m3/s) (m'/s) (m 3/s) 

1971-72 a 1981-82 11 23,24 0,74 9,10 26,7 10-2-79 

1968-69 a 1981-82 14 133,10 4,22 38,89 106,80 10-2-79 

meables por fisuración (fracturas, diaclasas, diques). Tal como es de esperar, muchos de estos 
sistemas de flujo interactúan entre sí. 

Los sistemas de flujo por interconexión de fisuras se extienden por toda la Hoja. En la mitad 
Sur de la misma, donde se encuentran las cadenas serranas, es el único sistema de flujo o si 
coexiste con sistemas de flujo por porosidad (derrubios de ladera) resulta preponderante. En 
las cadenas montañosas es donde se produce la recarga por percolación de la precipitación, 
habitualmente en forma de nieve. Sin embargo, se debe observar que debido a lo abrupto de 
la orografía, un porcentaje alto de la precipitación, y del agua acumulada en los neveros escu­
rre superficialmente. En la mitad Norte de la Hoja, aproximadamente, la red de flujo que defi­
nen las fracturas y los diques se encuentra subyacente a las distintas formaciones de lehm 
existentes y su rasgo principal es propiciar la descarga del flujo recargado en las sierras. A 
pesar de no existir ninguna cuantificación del sistema de flujo, debido a la relativamente baja 
permeabilidad de las fisuras y lo limitado del ámbito espacial: sierra-formaciones de lehm, 
cabe suponer que a pesar de las altas precipitaciones el volumen de agua movilizado a través 
del sistema de flujo definido por las fisuras, no es de gran magnitud. 

Los sistemas de flujo por porosidad intergranular en la mitad Sur de la Hoja, se encuentran 
asociados en general a derrubios de laderas totalmente desprovistos de importancia hidroge­
ológica y, en particular, en el vértice Suroriental en la afluencia del río Aravalle y Tormes se 
encuentra asociados a los depósitos aluviales de ambos ríos, por donde discurre el flujo del 
subálveo de ambos cursos. En la mitad Norte, de la Hoja, aproximadamente, los sistemas de 
flujos por porosidad se hallan asociados a las formaciones de lehm. 

La mayor de ellas, en mucho, es la de la cuenca del río Sangusín, donde la potencia de esta 
formación puede alcanzar los 5 m. La explotación de la misma se realiza mediante pozos de 
gran diámetro y fuentes, los cuales en realidad son pozos someros, su uso está orientado a la 
ganadería y el abastecimiento doméstico, el rendimiento de 105 mismos sufre la influencia 
estacional a lo largo del año, así como los efectos de los ciclos anuales secos o húmedos, en 
situaciones de sequía excepcionales se han llegado a secar todas las fuentes y pozos de esta 
formación. En orden decreciente en cuanto a magnitud, otras formaciones de lehm, se 
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encuentran en la cuenca del río Valvanera, ocupando la mayor parte de la misma y en la 
cuenca del río Becedillas, ocupando el valle por donde discurre este río. Los aluviales que se 
desarrollan sobre estas formaciones no tienen ninguna significación hidrogeológica. La recar­
ga de las formaciones de lehm se produce a través de alguna de las tres fuentes siguientes: 

La precipitación sobre la misma formación, sea en forma de lluvia o de nieve. 

La descarga del flujo que escurre por el sistema de fracturas y diques que posee su recar­
ga en las sierras. 

La infiltración en los bordes de la formación de la escorrentía superficial procedente de las 
sierras. 

El drenaje de estas formaciones se realiza, principalmente, por descarga a la red hídrica super­
ficial y a sus respectivos flujos subalveos y, eventualmente, en la medida que estas formacio­
nes posean continuidad en el sentido del decrecimiento del gradiente topográfico. Existe otra 
posibilidad de descarga de estas formaciones, ésta consistiría que parte de la misma se reali­
ce a través del sistema de fracturas, el cual incorporaría al sistema de flujo regional la descar­
ga de las formaciones de lehm. No obstante, este modelo de descarga, si bien resulta plausi­
ble, no ha sido validado. 

9.2. RECURSOS NATURALES 

Los principales recursos naturales dentro de esta Hoja se limitan a las rocas y minerales indus­
triales, ya que los indicios sobre minerales metálicos son escasos, de poca importancia y en la 
actualidad están abandonados. 

Para la realización de este apartado se ha consultado la información que tiene la Junta de 
Castilla y León, (1986, «Inventario y mapa de indicios de la Comunidad Autónoma de Casti­
lla y León. Fase 1: provincias de Avila, Salamanca y Zamora). 

9.2.1. Minerales metálicos 

En esta Hoja no hay explotaciones minerales, sólo hay indicios, los cuales son escasos y de 
poco interés, así la única actividad minera se limita a antiguas explotaciones mineras. 

En cuanto a las mineralizaciones, se puede generalizar que son siempre filonianas sobre 
diques de cuarzo, pero éstas son tan pobres y escasas que carecen de una importancia signi­
ficativa. Tan sólo se conocen cuatro indicios de minerales metálicos. Dos de ellos se encuen­
tran al NE de la Hoja (7, 8), ligados a diques de cuarzo de tamaño métrico, donde se puede 
observar como mena galena, blenda y calcopirita, para la extracción de Pb, Zn y Cu. Otros 
indicios se encuentran al I\lE de la localidad de El Losar (9) (Mina Santa Manolita), situados 
sobre un dique de cuarzo y con menas de galena y blenda, para la extracción de Pb y Ag, en 
el reconocimiento del indicio se ha observado en la zona un dique de cuarzo + carbonatos, 
con galena y blenda. 
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Estos tres indicios (7, 8 Y 9) están relacionados, pues presentan las mismas características. 

El cuarto indicio se encuentra al Sur de Candelaria, en el pago conocido como La Mina. Dicho 
indicio se sitúa sobre un dique de cuarzo milonitizado donde se puede encontrar casiterita (Sn). 

9.2.2. Rocas y minerales industriales 

Se han inventariado nueve explotaciones de rocas y minerales industriales, aunque es muy 
frecuente encontrar pequeños indicios en la mitad Norte de la Hoja, sobre los granitoides tar­
díos y que tienen un uso local como piedra de mampostería y sillería. 

Todos los indicios de rocas y minerales industriales se sitúan sobre granitoides y la gran mayo­
ría de ellos están abandonados. 

Los indicios 10 Y 11 se sitúan sobre el granitoide in homogéneo, en una zona donde hay una 
alteración bastante intensa dando un lehm arcilloso de color rojo. Este lehm se ha utilizado 
para la extracción de arcilla utilizada para la fabricación de ladrillos y tejas. Estos indicios están 
abandonados y son de dimensiones pequeñas. 

Los indicios 1 y 5 se sitúan sobre los granitoides tardíos y se trata de árido de machaqueo, 
utilizado principalmente para firme de carretera y en menor grado como árido de construc­
ción. El indicio 1 se encuentra abandonado, mientras el indicio 5 se está explotando como 
árido de machaqueo para firme de carretera y que se utiliza en el trazado nuevo de la carre­
tera nacional 630, dentro de esta explotación también se aprovecha el suelo y el lehm gra­
nítico. 

Por último, los indicios 3, 4, 6, 12 Y 13 se utilizan como piedra de sillería, mampostería y 
ornamental. Especial atención tiene el indicio n.o 13, situado al Sur de la localidad de Juncia­
na. Se trata de una explotación sobre la granodiorita de grano medio, biotítico, porfídico (8a) 
y que se utiliza como piedra ornamental y cuya denominación es «azul noche»). El resto de los 
indicios se explotan de forma intermitente. 

10. PIGS. PATRIMONIO NATURAL GEOLÓGICO 

Un Punto de Interés Geológico (PIG) puede ser definido como un lugar o área que muestra 
una o varias características de especial relevancia para interpretar y evaluar los procesos geo­
lógicos que, de una manera continuada, han ido modelando nuestro planeta a lo largo de 
miles de millones de años. Por consiguiente, se trata de un recurso natural no renovable, de 
índole cultural, que debe ser protegido ya que su desaparición o tratamiento inadecuado 
constituye un daño irreparable para el conocimiento de la historia de nuestro planeta. 

El creciente interés de la sociedad por los problemas medio-ambientales ha motivado que las 
autoridades, diversos colectivos sociales e instituciones se hayan sensibilizado ante la nece­
sidad de conservar nuestro entorno natural como patrimonio cultural. En este sentido, el Ins­
tituto Tecnológico Geominero de Espana (ITGE) comenzó en 1978 la labor de realizar una 

114 



seríe de estudios encaminados a obtener un inventario de aquellos puntos que por su 
singularidad geológica deben ser conocidos y protegidos con fines científicos, educativos, 
turísticos y/o económico. 

10.1. RELACiÓN DE PUNTOS INVENTARIADOS 

En la Hoja de Béjar, se han inventariado cuatro puntos de interés geológico en los que se ha 
intentado reflejar los procesos deformativos, anatécticos y geomorfológicos que se pueden 
observar. Para ello se han escogido una serie de cortes y lugares puntuales. 

Los puntos inventariados son: 

Granitoide inhomogéneo (6) y leucogranito de nódulos (7). 

Granodiorita de grano medio, biotítica, porfídica (8a) 

Granodiorita y monzogranitos de grano medio, biotítico, porfídico (Facies El Losar) (13c). 

Circo glaciar de Peña Negra. 

10.2. DESCRIPCiÓN E INTERÉS DE LOS PIG 

10.2.1. Granitoide in homogéneo (6) y leucogranito de nódulos (7) 

Para la observación de estos materiales se ha escogido un corte que va por la carretera que 
sale desde la localidad de Candelario y que sube a El Travieso. 

A la salida de Candelario se observa el leucogranito de nódulos, con enclaves de rocas meta­
mórficas (coordenadas UTM, X = 266.500, Y = 4.471.800), que tienen el aspecto de boudi­
nes. 

En la parte final de la carretera que corresponde con el núcleo de la sinforma formada por el 
leucogranito de nódulos, se observan unos materiales migmatizados y que por su aspecto 
parece ser gneises fémicos glandulares. 

10.2.2. Granodiorita de grano medio, biotítica, porfídica (8a) 

El corte escogido se realiza por la carretera que une las localidades de Becedas y Tremedal. Si 
el corte se comienza desde Becedas, el corte se comienza por el leucogranito de nódulos y se 
pasa al granitoide inhomogéneo que presenta textura «grano de arroz». Continuando por la 
carretera se pasa a la granodiorita, observándose el contacto entre el granitoide inhomogé­
neo (6) y la granodiorita porfídica (8a), dicho contacto es gradual con lo cual el límite entre 
ambas rocas puede variar según las características y criterios que se utilicen. Continuando 
hacia Tremedal se observa la granodiorita porfídica (5a) con las características típicas. 
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10.2.3. Granodiorita o monzogranito de grano medio, biotítico, porfídico 
(facies El Losar) (Be) 

Los afloramientos se localizan al Norte de la carretera que une las localidades de El Losar y El 
Barquillo, en el límite entre las Hojas de Béjar (553) y Piedrahita (554). El granitoide aflora en 
pequeños inselberg, en los cuales hay explotaciones pequeñas, de carácter familiar, para la 
extracción de material de mampostería y sillería. 

10.2.4. Circo glaciar de Peña Negra 

En el centro-sur de la Hoja, en la zona de la Sierra del Calvitero y la Sierra de la se 
observan varios circos glaciares entre los cuales se encuentra el circo de Peña Negra, ya que 
en este circo se pueden observar morrenas laterales y varias morrenas frontales, que corres­
ponden a sucesivos estadios de retroceso del glaciar. 
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